
        
            
                
            
        

    

 

Capítulo 1

 

Él estrelló el recipiente de plástico contra mi escritorio. -Asesinato, le digo yo, muerte con una pastilla masticable.-

Era el final del día, un día largo. Yo todavía tenía que hacer el largo camino hasta las afueras para hacer la compra. Sabía que Cordelia no lo iba a hacer. No importaba lo largos que pudieran ser mis días, los suyos siempre parecían más largos.

-¿Qué va a hacer al respecto?-. Me preguntó.

Yo estaba a punto de preguntarle algo parecido – -¿Qué espera que haga yo al respecto?- – con un gran esfuerzo para que no se me notase en la voz lo mucho que me irritaba.

El Sr. Charles Williams había llamado alrededor de una hora antes, diciéndome que tenía que verme hoy mismo, que era urgente.

Le dije que si estaba aquí a las 17:00, le vería. Apareció pasadas las 17:20, cuando ya estaba recogiendo mis cosas para irme.

Era un hombre alto y rechoncho, con una barba descuidada, como si no hubiese tenido tiempo de afeitarse. O quería que el pelo de la cara compensase el pelo que había retrocedido hasta casi la coronilla…o para disimular la papada que le daba aspecto de perro de caza.

Tenía músculos debajo de los michelines. Creo que el Sr. Williams estaba acostumbrado a intimidar a la gente con su tamaño y su fuerza. El comienzo de la madurez y demasiadas raciones de pollo frito hacía que ahora lo tuviese más difícil y tuviera que añadir a su volumen su barriga.

Mi día había empezado a las 07:00 esa mañana, con un viaje de ida y vuelta a Lafayette. El día anterior no había llegado hasta las 10:00, después de una infructuosa vigilancia. Justo después del Katrina pensaba  para qué demonios necesita una ciudad destruida como New Orleans una investigadora privada. Aprendí rápido que el caos trae consigo una necesidad de orden. Mis casos iban desde seguir la pista de gente desaparecida (uno hasta una tumba en Iowa, otro hasta una vida nueva en Las Vegas con una nueva identidad, y el resto en cualquier estado físico y mental) hasta fraudes a seguros, ambos de parte de  gente que sólo visitaba la zona para rellenar una incidencia y que sus compañías de seguros hicieran todo lo que podían para evitar pagar después de engullir primas durante décadas.

El Sr. Williams no había dicho lo que quería, sólo que era urgente. Aunque se ve que no tan urgente como para acudir a una cita a tiempo.

Algún día aprenderé, pensé mientras me miraba. La gente que no dice lo que quiere por teléfono es que está escondiendo algo. Algunos son paranoicos y no quieren utilizar un medio que puede ser rastreado o grabado. Pero muchos de ellos saben que lo más seguro es que les diga que no directamente y esperan que al aparecer en persona en mi oficina vea las cosas a su manera.  Esto último ocurre muy rara vez. No era lo que iba a pasar hoy.

-Creo que el FDA lleva casos de este tipo-le dije al final.

-Pues dígame dónde está la jodida oficina del FDA. No pude encontrarla ni siquiera antes del Katrina…-

Resistí el impulso de levantarme cuando se me acercó apoyándose en mi mesa. Me sabía los trucos y no pensaba caer en los de este principiante.

-Sr. Williams, entiendo que esté enfadado, pero éste no es el tipo de caso en el que puedo ayudarle.-

-¡¡No lo entiende!!- Gritó mientras me ponía el bote de pastillas delante de la cara.

-La gente está muriendo. Esto es veneno y lo están vendiendo como néctar. Sin doctores, sin hospitales, la gente está desesperada. Algún medicucho de pega promete una cura y ellos lo compran. Pero el cáncer no se cura, el SIDA no se va. ¡¡La gente se muere y hay que hacer algo!!-.

Tan discretamente como pude miré mi reloj. Las 18:00h ya se habían ido para no volver… Tenía una vida que vivir y no podía resolver el problema del Sr. Williams.

Me había soltado el mismo discurso dos veces, como si el repetirlo me fuese a hacer cambiar de opinión.

Al final respiró y aproveché para hablar. -Mis honorarios son 100 dólares la hora. Si quiere que investigue, podemos firmar un contrato, pagarme por adelantado y yo veré lo que puedo hacer.- Bueno, al menos esos eran los honorarios que decía que cobraba cuando me quería librar de alguien.

-¿Cien la hora? ¡No me puedo permitir eso!-

Estaba cansada de este hombre y de sus exclamaciones -Mire, soy una investigadora privada, no una servidora pública.-

-¿Quiere hacer dinero con la muerte de gente?- Es más difícil librarse de la gente en persona, por eso insisten en que les atienda en persona.

-Soy investigadora privada, no una ONG-repetí en un intento de terminar la discusión, y le sugerí -Usted puede hacer esto por sí mismo, no necesita pagar a nadie. Puede hacer la mayoría de la investigación en Internet. Esperar fuera de la oficina, hablar con la gente que entra y sale de allí y...-

-¡No tengo tiempo para eso! Trabajo a jornada completa y estoy restaurando 2 casas.-

-Si quiere que alguien lo haga gratis, tendrá que hacerlo usted.- Me levanté -No puedo hacer nada por usted. No es el tipo de casos que llevo. Usted necesita alguien con autoridad para resolver esto y yo no soy la persona.- Desenchufé mi ordenador sin ni siquiera apagarlo. Teníamos tantos apagones que por uno más tampoco iba a pasar nada. -Tiene que irse.- Empezó a decir algo, pero entonces fui yo la que chilló -¡Ahora!-.

Se dio la vuelta a regañadientes, moviéndose tan despacio como podía para desafiarme. Cuando estaba en la puerta se giró y me dijo -¡Si mi sobrino muere, será su culpa porque no ha querido ayudarme!-

Había estado a punto de perder los nervios durante la última media hora, se acabó el contenerme. -Si su sobrino muere será su culpa porque ha intentado cargar la responsabilidad a otra persona en lugar de molestarse en…-

Él ya estaba al final de las escaleras, moviéndose rápido al fin para hacerme ver que cualquier cosa que dijese, él no la iba a escuchar.

Menudo día de mierda, pensé mientras metía las cosas en el maletín. Yo había ido a Lafayette para dar a una supuesta viuda las noticias no muy alegres de que su marido estaba vivo y bien y había cambiado su nombre, había adquirido un nuevo número de Seguridad Social y vivía con una nueva esposa en Las Vegas. Entendí que su lanzamiento de la lámpara era más por él que por mí, pero todavía requería la clase de manejo de los pies evasivos que trataba con fuerza evitar. Tenía de cerca una gran tormenta emocional para yo poder hablarle de mi cuenta. La gente me sorprendía; a veces los de noticias malas pagaban puntualmente y estos a los que daba buenas noticias eran oportunistas. Sin embargo, dado que Sra. Abandonada-por-Las-Vegas ahora no tenía, ni marido para apoyarla, ni su dinero del seguro por muerte; éste caso no parecía prometedor. 

Di al Sr. Williams bastante tiempo para estar bien lejos de mi umbral antes de salir. Mientras  yo cerraba la cerradura externa oí pasos que subían por la escalera. Yo estaba sola en el edificio a esta hora. El único otro posible  arrendatario era el artista en la primera planta, pero él apenas podría encontrar la salida de la puerta, marcando al 911 tomaría dos días.

 

La violencia, como esquivar objetos lanzados, es algo que intento con mucha, mucha fuerza evitar. Mayormente tengo éxito. Pero hoy no parecía ser ese el caso.

 

Joder, refunfuñé, dejando caer mi maletín y sacando mi arma. Cordelia odia que la lleve. Pero Nueva Orleans post-Katrina tiene los aspectos del lejano Oeste. El trabajo de construcción ha traído una afluencia de hombres con un déficit de mujeres. Además, los ladrones habían vuelto. Ellos no podían conseguir un préstamo de FEMA para cubrir el coste de la cocaína perdida; los distribuidores que se la habían vendido no estaban felices sobre todo porque no les habían pagado y con menos gente en la ciudad había menos adictos para vender. Las guerras de hierba habían aparecido. Los criminales habían perdido sus casas como el resto de nosotros y un vándalo con un arma y bajo el síndrome de tensión traumático no es una persona agradable de tratar.

 

Yo esperaba que fuera el Sr. Charles Williams que volvía para un último discurso y al verme en mi nueva postura no jodas conmigo y el cañón negro de una pistola puntiaguda en la escalera haría que él se lo replanteara.

 

Sentí alivio al oír cómo los pasos daban la vuelta sobre el piso debajo de mí. Mi trepador de escalera no era un criminal, pero si una policía. Una policía no muy feliz.

 

Baja eso ahora mismo, me dijo ella. Lo hice. Es tan descortés señalar con armas a los amigos. Sobre todo a los amigos que son policías y pueden apuntar un arma detrás de ti. Mi trepador de escaleras era Joanne Ranson, NOPD. Algo me dijo que esta no era una visita de tipo '¡eh!, vamos a tomar una cerveza’. Aún sin preguntar. Giré y abrí la puerta de mi oficina. Refunfuñé, -Quiero decirte que me tendría que haber ido hace una hora.

 

Para mi suerte no lo has hecho. Noté que ella no lo llamó buena suerte.

 

¿Qué sabes sobre Carl Prejean? preguntó, mientras entrabamos.

 

-¿Quién?- Dije, sentándome en mi escritorio.

 

Joanne ignoró la silla de visitas y se posó cerca de la esquina, forzándome a alzar la vista hacia ella. Yo conseguiría una tortícolis. ¿Algo como por qué a alguien le incendian su casa y su coche y por qué él asegura que tú los enviaste?

 

¿Qué? Casi pregunté 'cómo' 'y por qué' solamente conseguiría todas las interrogativas en el camino.

 

Él tenía tu tarjeta, dijo que tú lo habías perseguido y lo habías amenazado.-  Ahora estaba recordando. Espera, eso no es exactamente lo que pasó.

 

Tan solo, dime lo que realmente pasó. Ella cruzó sus brazos. Este era un asunto oficial de la policía.

Carl Prejean alias, Karl Pearlman alias Cal Parker alias quien sabe quién más, asegura ser un contratista. Un grupo de propietarios me contrató para encontrarlo después de que él se fugara con el dinero.

 

¿Tu sabes eso con certeza?-

 

No soy una aficionada. Ellos me mostraron comprobantes de pago. Viajé a las propiedades. Su único trabajo sobre cualquiera de ellas fue falsificar una estimación de los gastos, luego desapareció con el dinero. Ellos querían encontrarlo para demandarlo.

 

Bien, un cabeza caliente decidió no esperar a nuestros tribunales para dar marcha. Necesitaré tu lista de clientes. Crucé mis brazos. No sin más prueba que uno de ellos tuvo algo que ver con ello. Podría ser una ex-novia a quien no le gustó que él no le haya pagado el apoyo infantil, o trabajadores que él no pagó u otros clientes que él estafó.

 

Pero tú lo encontraste y les dijiste donde vivía.

 

-No sugerí que ellos incendien su casa, tampoco yo les habría dado la información si pensara que ellos harían algo como esto.- Me hago pomposa cuando consigo la defensiva.

 

No te acuso. Pero tu grupo sabía que casa quemar. No tengo ninguna prueba de que aquella otra gente existe o que ellos sabían cómo encontrarlo.

 

Joanne, estas son personas honestas, obedientes de la ley. El más viejo era una mujer de 82 años. Él le robó 40,000 dólares. Ella no puede permitirse volver a reconstruir ahora y probablemente tendrá que pasar el resto de su vida en un apartamento de alquiler en Houston debido a este ladrón. No te doy sus nombres sin una citación.-

 

¿Tú piensas que él lo merecía?

 

¿Tú crees que no? Nos miramos fijamente la una a la otra durante un momento. Seguí, Le dije a él que los propietarios querían su dinero de vuelta. Él me quitó de en medio, me dijo que ellos podrían joderse y la próxima vez que estuviera delante de él, él me saludaría con una escopeta. Él decidió robarles, ganar dinero de la gente desesperada. Él debería ir a la cárcel y ser demandado por cada penique que posee.

 

Pero no fue así. En cambio tuvo su casa incendiada.

 

Ahora él tiene lo que él les dejó, una casa arruinada. Al menos él conseguirá su dinero del seguro y no robado por un contratista falso. Otra vez nos miramos fijamente la una a la otra. No te doy sus nombres. Ella suspiró, y dijo, Lo sé. Entonces añadió, solamente porque ella es una policía, Tú no lo hiciste por ellos, verdad?

 

No, no lo hice. Aunque yo no le hubiese ayudado a apagar el fuego. Además cada una de las casas fue despojada de algo valioso, el cable de cobre, la alfombra de las escaleras, toilets. Después de que ellos firmaron contratos con él.

 

Difícil probarlo. Estos ladrones están por todas partes.

 

Él no es la víctima inocente en todo esto. No sería malo si él decidiera mudarse.- Ella suspiró otra vez. -Tú tienes que cuidar tu espalda. Él dijo que si alguna vez ve a la detective, ella lo lamentaría.

 

No pienso verlo otra vez.

 

Él podría tener otras ideas. Él sabe dónde está tu oficina. Cuida tu espalda.

 

Por eso llevo un arma. Estoy cansada, quiero irme a casa. ¿Me consigues una escolta de policía a mi coche?

 

Si tú quieres mi escolta. Ella se deslizó del escritorio, indicando que esta entrevista había terminado. Ella había hecho su trabajo. Hicimos aquellos cálculos, cuanto tiempo, cuanto esfuerzo, finalmente, él lo merecía. Ella sabía que yo tenía un punto, si él había robado a mis diez clientes era probable que él hubiera engañado a múltiples otros. Si yo lo había encontrado  y no había sido difícil, él no era tan inteligente como él pensó, los otros podrían también.  ¿La llevaría mi lista de clientes más cerca de la persona que violaba la ley? ¿O solamente sujetaría esto a la gente inocente a un infierno inmerecido sobre la cima del infierno en el que ellos ya vivieron?

 

Tu probablemente no querías hacer esto, le dije cuando me esperaba para cerrar la puerta.

 

Pero tú podrías tratar que tus clientes vayan a la policía. Si hay pruebas que él les robó, él debería pagar por ello.

 

Hablaré con ellos, dije siguiéndola por la escalera.  En nuestro silencio nos entendimos la una a la otra. Hablar con ellos quería decir hacer una llamada que podría estar sin contestar durante días porque ellos trabajaban en sus casas destruidas donde no había ningún servicio de teléfono. O conducir hacia aquellas áreas solitarias en espera de encontrarlos allí. El caso debería haber sido cerrado. Yo había hecho lo que ellos habían pedido. Ellos me pagaron a mí, no mucho, mucho menos de lo que debería haber cobrado, pero yo no podía añadir más a sus infortunios de dinero.  Esto llevaría medio día, un día, de tiempo suplementario y de trabajo. Por qué demonios siempre tenemos que hacer las cosas correctas, refunfuñé cuando ella sostuvo la puerta de abajo para mí.   Todavía había luz del día, una luz tenue naranja del sol del oeste. Al menos los días se hacían más largos. La luz del sol hacía una diferencia en una ciudad con tantos sitios sin electricidad.

 

Porque al final eso cuesta menos, contestó ella.

 

¿Estás segura sobre eso?-

 

¿Cómo está Cordelia?

 

Ocupada. No hay bastantes doctores en esta ciudad. Joanne dejó al silencio colgar. No lo llené. Finalmente ella habló, Debe ser muy duro para ti, no verla todo el tiempo.

 

No dije eso.

 

Sí, lo hiciste.

 

Debería estar en el supermercado ahora. Ella está trabajando cerca del Hospital Touro. La mitad de la ciudad va al mismo supermercado que yo. Pero soy la única que tiene el tiempo para ir de compras a la tienda de comestibles.

 

Qué lástima tener una compañera que salva la vida de la gente.

 

Especialmente cuando la alacena está vacía. No quería hablar de esto. 

 

¿Cómo está Alex?

 

Le gusta el trabajo. Odia desplazarse al trabajo.

 

Después del Katrina Alex, la compañera de Joanne, había sido despedida, como muchos otros trabajadores de la ciudad. Sin habitantes quería decir sin ningún ingreso fiscal para pagar a la gente. Ella había trabajado conmigo un tiempo. Estuve muy ocupada y ella era muy inteligente y buena con los ordenadores. Pero ella no quiso hacer una carrera como  investigadora privada, y cuando apareció  un trabajo en artes y cultura en la oficina del Gobernador ella lo había tomado. Esto quería decir que tenía que conducir a Baton Rouge cada día, un viaje de aproximadamente noventa millas de ida y vuelta. Ella había hablado de buscar un apartamento allí, pero allí no había ninguno para ser considerado tomando en cuenta la escala de precios. Baton Rouge, así como el resto del estado, estaba lleno con los desposeídos de Nueva Orleans.

 

Repetí a Joanne, Debe ser muy duro para ti, no verla todo el tiempo. Qué lástima tener una compañera que tiene que traer compañías de baile a Luisiana.  De algún modo ella embaló aún más sarcasmo de lo que yo había hecho. Con un vistazo en su reloj, ella dijo, Ella no estará en casa por una o dos horas más ¿Quieres jugar billar o algo?

 

Eres bienvenida a venir conmigo al supermercado.

 

Fui ayer. Tengo sufriente de filas largas y damas a las que no le gusta la gente pequeña que hace compras en su supermercado.

 

Yo podría dar una media vuelta a la derecha para ir por una cerveza ahora, dije.

 

¿No podemos todos? Ella me miró.

 

A veces casi me siento soltera.

 

A veces yo desearía serlo.

 

Dejamos ambas nuestras declaraciones colgadas en el aire. Entonces le dije, ¿Tú no estuviste a punto de detenerme y ahora me sugieres el adulterio?

 

Yo no vine para detenerte Ella dio la vuelta y caminó a su coche, que estaba aparcado en frente del mío. La seguí. Tenía que llegar a mi coche después de todo. Ella se dio la vuelta y se puso en frente de mi defensa.

 

Si tu olvidas lo que dije, olvidaré lo que me has dicho. Hace dos años, tu habrías pensado que nos estaríamos volviendo locas ahora.

 

¿Estás diciendo que el sexo conmigo es una locura? Dije con una risa, tratando de lanzar algún humor sobre esto.

 

Venga ya, tú sabes que no digo eso. Lo que estoy diciendo –intentando y haciéndolo mal-es que quiero lo que no puedo tener - mi vida antes del Katrina. Una compañera que trabaje aquí en la ciudad, a quién pueda encontrar para el almuerzo en vez de una tardía cena. Una compañera que no estalle en llanto y no grite sin ninguna razón. Superé las aguas de la inundación, pero no estoy segura que pueda superar esto.

 

Yo no sabía que decir. Yo sabía lo que quería decir, ella no podía rendirse, porque si mis amigas no podían mantenerse unidas yo no estaba segura que yo pudiera. Estas eran las pequeñas cosas, el día a día, largas filas y más largas, comenzando a conducir a algún lugar y comprendiendo que no estarán allí más, otra persona que volvió, pero decidió no quedarse, todos aquellos pedazos perdidos de la vida que solíamos tener. Katrina había terminado. Las aguas de la inundación se habían ido; lo que ellas habían dejado estaba todavía aquí, aquellos de nosotros que no podíamos olvidar de algún modo, teníamos que recordar.

 

Así que hay momentos peligrosos cuando yo tengo mucho tiempo para... Aún no sé qué. No estar aquí. Parte de la policía más despreciada del país. Tomar un informe sobre los ladrones que robaron un nuevo compresor a un bloque de donde reconstruimos nuestra casa. La cena congelada después de la cena congelada porque quien sabe cuándo Alex llegará a casa y yo no me puedo molestar cocinando para mí.

 

¡Eh!, si tú consigues los comestibles, cocinaré para ti.

 

¿Mencioné a los amigos amables, sensibles que están siempre allí para tí?

 

Estamos. Mientras tú no trates de arrestarnos.

 

Yo no trataba de arrestarte. Ella añadió, Tu estarías  esposada ahora si hubiese sido así. Ella necesitaba algo de mí que yo no estaba segura que pudiera darle. Simplemente dije, Joanne, estarás bien. Puse mis brazos alrededor de ella y la abracé. Lo sostuvimos durante un momento. Demasiado tiempo. Entonces nos separamos.

 

Tenga que comprar comestibles, mascullé.

 

Sí. Oigo un microondas diciendo mi nombre.

 

Ella empezó a alejarse entonces dijo, Olvida lo que dije. Pienso algo y suena a un escape, entonces lo digo y me doy cuenta que esto es solamente otro obstáculo.

 

La vi entrar en su coche, luego no quise mirarla más. Yo sabía demasiado bien lo que ella quiso decir con pensamientos peligrosos. Durante un momento horroroso, el Katrina nos había afectado a todos nosotros, nos había lanzado por un tobogán, una libertad aterradora. ¿Si nosotros no podíamos volver a Nueva Orleans, a dónde podríamos nosotros ir? Pero algunos habíamos vuelto aquí, sobre la tierra inundada. Muchos tratamos de recuperar nuestras viejas vidas  - o construir nuevas - nosotros no estábamos seguros de que el suelo nos sostendría. Todo había cambiado, y tal vez había cambiado de formas que aún no podíamos ver, nosotros nunca encontraríamos el camino de vuelta atrás.

 

Cuando ella arrancó, saqué mi teléfono móvil. No había ninguna tienda de comestibles controlada esta noche. Yo estaba en el punto en el que me pegaría un tiro a mi misma antes de cruzar la calle Canal hoy. Un pequeño supermercado en el barrio francés había abierto, pero el aparcamiento era imposible. Yo de vez en cuando hacía incursiones allí sobre mi bici, pero estaba bastante oscuro y yo me conocía bastante bien para saber que yo no me iría a casa  y volvería a salir otra vez.

 

Llamé a un lugar en la calle de los franceses, y ordené dos platos de camarones po-boys. Si a Cordelia no le gustaba eso, ella podría ir al supermercado. Esta era la parte que nosotros habíamos perdido y aún no habíamos recuperado. Antes del Katrina, había dos supermercados a menos de diez bloques de nuestra casa. No era ningún problema para mí alternar entre ellos, incluso en días ocupados. Era nuestro trato. Yo conseguía la comida y hacía la mayor parte de la cocina; ya que mi horario era más flexible que el suyo y ella se ocupaba de la mayor parte de la limpieza. Con su clínica destruida y la reconstrucción todavía de en el aire, ella tomó un trabajo donde pudo encontrarlo. Había una necesidad de doctores, esto era la parte del problema. Cordelia trabajaba más horas que antes de la tormenta. Desde su punto de vista, yo debería seguir haciendo lo que nosotras siempre hacíamos. Solo que no estaba funcionando para mí.

 

Ella estaba cansada más a menudo –o eso aseguraba. Pero su cansancio no había desparecido desde antes de las vacaciones, hace meses. Yo había sugerido la depresión, pero ella lo había negado. Solo una maldita cosa más en una jodida ciudad. Los camarones fríos no mejorarían nada. Arranqué mi coche y me fui.

 

Capítulo 2

 

Pensé que ibas al supermercado, Cordelia preguntó mientras ella entraba en la cocina y me vio desenvolviendo los camarones. Ella había estado en casa el tiempo suficiente para haberse cambiado de pantalones y sudadera, abrió una cerveza, y bebió un tercio de la misma.

Yo trabajo en el centro. Han abierto sólo supermercados en la zona alta de la ciudad, le dije.

Oh, está bien. ¿Vas a hacerlo mañana? Estamos agotando el papel del inodoro, dijo, tomando otro trago de su cerveza.

¿Hay alguna razón por la que yo soy la única que va a pesar de que tu trabajo está más cerca del supermercado que el mío?-

Estás enojada, ella siempre notando la susceptibilidad.

Estoy cansada, le dije secamente. Creo que tú no has notado que estoy trabajando muchas horas, a veces más que tú. Y que yo soy la única que va al supermercado. Y queMe he dado cuenta, me interrumpió ella.

Tomé una cerveza de la nevera y la abrí.

Supongo que no te diste cuenta cuando tomé nuestro coche para ser reparado, dijo.

Ese fue tu coche.

Que tú estabas conduciendo más que yo.

Eso fue hace dos semanas, señalé.

Tuve que salir en la mañana, pedirle a Kathy que me recogiera en su camino al trabajo y que me llevara de nuevo por la tarde a recogerlo y yo tenía sangre en mi ropa cuando volví a salir de allí porque no tuve tiempo para cambiarme y-Yo estaba trabajando ese día. Y odio Metairie. No es mi lugar favorito en el mundo.

En un tono más suave, ella añadió, Yo lo sé. Es por eso que fui allí. Por un momento nos quedamos en silencio: Por favor, Micky, no vamos a pelear. Y luego en voz muy baja añadió como para sí misma: Yo no puedo hacer esto si estamos peleando.

Oh, no, tú no, empecé a decir.  Pero no lo hice -ni siquiera yo era tan gilipollas. Esta era su forma habitual de evitar las peleas, demasiado cansada, demasiado abrumada, demasiado magullada y maltratada por lo que había pasado en el Katrina y a lo que ella hizo frente después.  Yo no podía apelar porque era cierto. Pero era cierto para mí también, solo que no igual que para ella. Yo no había estado atrapada en el Hospital Charity casi una semana, a la espera del rescate, ayudando a los pacientes que habían muerto. Yo había evacuado, viendo a mi ciudad y cada parte de mi vida destrozada en una pantalla de TV. 

Tenemos que encontrar un mejor equilibrio, Dije yo finalmente-. No puedo hacer todo lo que hice antes de… .

Vamos a comer. Alguien me dijo que hay una nueva tienda en Carrollton, que acaba de abrir. Iré después de que comamos.

Y dejarme con los platos? Eso sacó una débil sonrisa de ella. Yo estaba tratando de ser graciosa. Vamos a comer y luego ambas podemos ir. Un nuevo supermercado de este lado de la calle Canal –incluso si es más lejos-es una buena excusa para una excursión.

Gracias. Ella no se movió durante un momento, la cerveza inmóvil en una mano, aun así con la otra mano quitó la envoltura del sándwich. Lo siento, esto es muy duro. Por favor, que sepas que yo te amo.

Dejé la cerveza, y tomé su cara entre mis manos. Algo había sucedido hoy. Necesitaba encontrar mi mejor ángel. Yo lo sé. Siento que sea difícil, también. Yo me incliné y la besé suavemente. Era suave, un toque breve de consuelo y amor. Luego la solté. Deberíamos meter al microondas estos? Son mejores calientes que fríos.

Ella asintió con la cabeza y lo hice. Hablamos mientras comimos, una pequeña charla, el clima, quien le había hablado de la tienda recién abierta -él dijo que él gritó como una niña cuando se enteró de la noticia-qué poner en la lista de comestibles-hablando como si necesitáramos evitar el silencio.

Ella me dejó conducir.

Mientras esperábamos el cambio de luz en  Claiborne y Esplanade, ella dijo: Yo tuve una cita con Jennifer hoy.

¿Jennifer?, le pregunté, tratando de ubicar el nombre.

Una especialista....

¿Por qué?, Le pregunté cuando la luz cambió y cambié a la primera velocidad.

Probablemente nada. Pero he estado tan cansada últimamente. Además de perder peso.

¿Qué estás intentado decir.

No estoy intentando. Pensé que podría ser tiroides, pero hicimos las pruebas y todo salió negativo.

Brevemente la miré. Cordelia ha luchado con su peso más que yo. Parece que yo tengo uno de esos metabolismos desagradables que permiten cerveza y brownies sin crear bulto. Había perdido peso después de su terrible experiencia en el Charity y hasta donde yo sabía no lo había recuperado. Sus mejillas todavía parecían hundidas. ¿Había ella perdido más?

¿Qué estás comprobando entonces? Yo pregunté.

Lo de siempre, cualquier hinchazón o masa.

¿Cáncer? La palabra flotaba en el aire.

Ese sería el peor de los casos. Lo más probable es una infección de bajo grado causado por las glándulas linfáticas inflamadas. Probablemente también me voy a enterar de que estoy al límite anémico y necesitaré comer más proteína.

¿Cuáles son las posibilidades? Traté de mantener mi tono neutral. Ella había sacado el tema  porque estaba preocupada por eso.

La parte médica de mí sabe que la mayor parte del tiempo no es nada, unas cuantas pruebas, algunos momentos de ansiedad y ya está. Hicimos la aspiración con aguja de la los ganglios linfáticos hoy. Va a pasar una semana antes de que tengamos los resultados.

¿Qué hay de ti como paciente?

No estoy acostumbrada a ser la paciente.

Ella se quedó en silencio. Finalmente dijo: Voy a estar bien. Probablemente estoy sólo tratando de encontrar una razón física para mi malestar mental. ¿Háblame de tu día. Cualquier cosa interesante?

Dejé que evitara el tema. Se había hecho algunas pruebas, lo sabríamos entonces. No había, no tenía sentido preocuparse por eso ahora.

Parece que alguien está vendiendo agua pantanosa del lago Pontchartrain como la cura para todo. Y de alguna manera se convirtió en mi trabajo resolver el caso-.

Agua del lago Pontchartrain. ¿En serio?

Probablemente no, corregí. Pero uno de esos ‘medicamentos milagrosos naturales’ que el gobierno no quiere que nadie sepa acerca de porque es tan bueno. Yo supuestamente debería demostrar que no funcionaba, convencer al sobrino que estaba tirando el dinero, todo por una tarifa nominal a la que yo renuncié porque este es un caso para hacer el bien.

¿Lo tomaste?

No, por supuesto que no. Estoy bastante ocupada y no tengo experiencia en el fraude médico incluso si él estaba dispuesto a pagar en realidad mi tarifa. Le dije que fuera a la FDA. Si la gente es lo suficiente estúpida como para meterse pantano de agua como una cura para el cáncer, no hay mucho que pueda hacer al respecto-.

Desesperados, dijo en voz baja.

¿Qué?, Le pregunté cuando me detuve por el cambio de luz en Broad.

Desesperados, repitió. La mayoría de ellos están desesperados. Aferrándose a una frágil esperanza de que la solución llegue –que haya una cura--.

Por un breve segundo, una mirada embrujada cruzó su cara, como si pudiera sentir la desesperación, y luego se había ido y la Cordelia que yo conocía había vuelto. Yo no sabía si estaba hablando de sí misma o recordando la desesperación de otra persona Tan desesperados que probarían algo loco? , le pregunté.

Pero el miedo que había visto se había ido. O lo ocultó. La semana que pasó en el Hospital Charity  la perseguiría hasta la tumba. Tal vez algún vestigio de que lo había sucedido siempre se ocultaba detrás de sus ojos. Los vendedores de aceite de serpiente han estado con nosotros desde que hay serpientes. Hasta hace unos cien años eran un caos total, medicamentos no regulados eran llamados medicamentos patente cuyo ingrediente principal era alcohol u opio. Sólo empezó la regulación de estas cosas en 1906 .  Ella se sentía cómoda con la información; a veces se escondía detrás de ella. La primera ley aquí se introdujo entonces y sólo requería que los medicamentos ostensibles revelaran los ingredientes como el alcohol o el opio. Un buen número de señoras fueron puestas en apuros al descubrir que la poción de la Sra. Pinkham era más alcohólica que la ginebra de su marido.

Interrumpí el discurso. Pero eso fue entonces. Ahora tenemos una mejores regulaciones, ¿no?

Mejores regulaciones, sí, pero también un sistema médico mucho más complicado. Los fármacos aprobados por la FDA tienen que pasar a través de una serie de ensayos clínicos para  demostrar que son seguros --al menos más seguros que la enfermedad que están tratando, todos los medicamentos tienen efectos secundarios-- y realmente funcionan mejor que un placebo. Si dice que reduce la presión arterial, entonces tiene que reducir la presión alta. Pero hay un conjunto no regulado, los suplementos nutricionales.

¿Ellos no tienen que funcionar?

Ellos no pueden afirmar que tratan la enfermedad, no pueden decir 'reduce la presión arterial,' pero pueden ser imprecisos y decir cosas como: ‘Promueve la salud del corazón’. Se consideran seguros hasta que se demuestra lo contrario-.

-¿Así que la gente todavía puede vender aceite de serpiente? Yo pregunté, girando a la izquierda en el City Park para llegar a Carrolton.

Esencialmente. Ellos no pueden poner en la etiqueta que cura el cáncer o el VIH. El último truco es tener un sitio web ensalzando las virtudes del aceite de serpiente con un enlace a otro sitio web que no tiene declaraciones de las propiedades curativas, pero en realidad vende el producto.

¿Eso es legal?

La libertad de expresión.

Así que tú puedes asegurar que el agua del lago Pontchartrain cura todas las enfermedades conocidas por el hombre y la mujer, puedes venderla y es todo legal?-

Más o menos.

¿Y si mata a alguien?

Si es dañino, puede ser retirado del mercado.

No sirve de consuelo si ya estás muerto.

Tomó años para que la efedra  se prohibiera a pesar de la creciente evidencia de que mataba a la gente. La muerte de varios atletas destacados fue necesaria para que el Congreso la prohibiera. Los fabricantes de suplementos lo llevaron todo hasta la Corte Suprema para obtener que la prohibición del FDA fuera revocada.

¿Ellos perdieron?

Sí, pero tienen un poderoso grupo de presión --el dinero para comprar influencia-.

Así que todas esas cosas son una basura?

No, algunas de ellas son claramente útiles, realmente útiles, y la mayoría se encuentra en la no-sé-que categoría. Es caro hacer la investigación, y no hay ningún incentivo para gastar dinero cuando ya estás ganando dinero sin gastarlo en investigaciones.

El resplandor de las luces de bienvenida apareció delante de nosotras. Un supermercado había abierto en realidad por debajo de la calle Canal. Esa explosión de normalidad me animó considerablemente. Todavía no estaba cerca de nuestra casa, antes del Katrina había sido uno de los supermercados más alejados, ahora era  uno de los más cercanos.

Es verdad, ellos reabrieron, dijo Cordelia. Ella se acercó y tomó mi mano. No me gusta ir al supermercado porque siempre se me olvida algo y te molesta.

Molesta tal vez, empecé a discutir, pero no era realmente molesta. Pero me he vuelto vieja y lo suficientemente sabia como para saber que a veces lo bueno y lo malo no es la cuestión. Mantuve la boca cerrada.

Ella continuó: Hay cosas en las que yo simplemente no pienso --como el ajo-- y si no está en la lista, lo paso por alto.

Ella tenía razón. Cosas como el ajo, cebolla y limón son alimentos básicos, y que están siempre en la lista, incluso si no está escrito. Pero sólo porque yo lo sepa en mi cabeza no significa que esté en la de ella.

Bueno, ¿qué te parece hacer la lista y si no está en la lista, está en mí.? Me metí en el estacionamiento. O no mucha  gente sabía que esta tienda había abierto, o era lo suficientemente tarde porque no estaba muy lleno de gente.

Está bien, es justo, dijo. Gracias-.

Fuimos a hacer las compras.

 

Capítulo   3

 

Mientras estaba bebiendo mi café después de llegar a mi oficina, recordaba lo agradable que era tener a alguien con quien compartir las tareas cotidianas. En nuestra visita al supermercado la última noche habíamos coqueteado con los aguacates. Me enteré de que a Cordelia le gusta una variedad de manzanas, no sólo las rojas deliciosas. Derrochamos en una pieza muy bonita de salmón y una buena botella de vino. Si hubiera ido sola yo, yo habría comprado las habituales manzanas,  e ignorado el salmón y el vino. Y hubiese sido poco imaginativa acerca de los aguacates.

Nos sostuvimos las manos en el camino a casa.

Más importante aún, acordamos que teníamos que encontrar otras maneras de hacer esto, captar los pequeños momentos y estar juntas. Habíamos llegado a ser demasiado prácticas, dividir las cosas, así que terminamos haciéndolo solo para ahorrar tiempo. Pero, cómo  pasar el tiempo debe ser más importante que el ahorro de tiempo.

El coqueteo con el aguacate nos había llevado al dormitorio y habíamos hecho el amor, despacio, suavemente, no con una fuerte pasión, en su lugar  una tierna conexión.

Tú demonio, tú, dije en voz alta a mi taza de café. Una siempre está de mejor ánimo después de tener sexo. Buen sexo, modifiqué en mi cabeza.

Necesitaba ese buen humor para que me llevara a través de la mañana. Como Joanne había solicitado intenté llamar a mis ex clientes que habían sido estafados por Carl Prejean. Tal como esperaba, no fui capaz de localizar a la mitad de ellos y  la otra mitad eran escépticos de informar a la policía.

Ahora, ¿por qué iba yo a querer perder el tiempo en ir allí, esperando a que alguien me viera, esperando que alguien tuviera un informe, a la espera de llenar alguna documentación que les diga que van a llegar a ella cuando puedan. Eso tomaría todo un día, y no tenía tiempo para desperdiciar, fue la respuesta típica.

Yo mencioné su casa quemada a varios de ellos para ver cuál era su reacción. La única persona que dijo: Bueno, maldita sea, desearía que los fósforos hubieran estado en mi mano, tenía ochenta y dos años, Dolores Murphy en Houston. Si su espíritu era culpable, su carne ciertamente no lo era. El resto murmuró apropiadas respuestas a lo largo de las líneas de Buen karma para la gente mala, pero no había uno que llamara mi atención como si estuviera escondiendo algo.

Al mediodía ya había hecho mi tarea. Yo podría reportar a Joanne que ya lo había hecho, en su mayoría, no iba a llamar de nuevo, yo había llamado como ella me había pedido y nadie había confesado haber provocado el incendio.

Cuando estaba dirigiéndome al pequeño refrigerador por mi sándwich, fui interrumpida por un golpe breve sobre la puerta. Se abrió para revelar a mi primo Torbin.

¿Un sándwich? ¿Un mero sándwich? Él dijo, mirando a las dos rebanadas de pan en mi mano.

Pavo ahumado con rodajas de aguacate, me defendí. Torbin podía ser un esnob de la comida.

Sólo si tú hiciste tu propia mayonesa. Él sabía que yo no la había hecho. Él sabía que yo prefería la mostaza a la mayonesa. Demasiado conocimiento es peligroso en un primo como Torbin.

Dejé el bocadillo de nuevo en el refrigerador, admitiendo la derrota. Tú has comido?

No puedes permitirte una hamburguesa y anillos de cebolla?. Es un buen día para salir a comer. Mira el cielo gris de afuera. Estamos hablando de McBurger. Bywater barbacoa. Aros de cebolla, tiras de cerdo, hamburguesa grandes y jugosas.

Él tenía razón, había unas pocas nubes en el cielo, podría llover esta semana. Yo hice caso omiso de la voz racional que me recordaba que casi todas las semanas en Nueva Orleans podría llover y me dejé arrastrar por Torbin fuera de mi oficina. El sándwich se conservaría hasta mañana. Incluso podría dormir  cinco minutos más por la mañana en lugar de untar de mostaza el pan.

Él esperó hasta que estuvimos instalados en nuestra mesa y habíamos ordenado la comida antes de decirme la verdadera razón para este almuerzo. Él me conocía bien, lo suficiente como para saber que una vez la comida era ordenada, tendría que quedarme.

Necesito un favor. Un gran favor, dijo.

Así que de eso se trata?

Bueno, dijo con un suspiro: Yo no estoy en bancarrota todavía.

Capté el tono grave de su voz. ¿Qué está pasando?

Amo a Andy claro, pero él ama las computadoras también, no rebanar ni cortar en cubitos. Anoche perdió la concentración por un momento y se abrió lo que estoy seguro es una arteria en el pulgar.

Ouch. Yo no corregí a Torbin sobre la ubicación de las arterias. Cuando es tu cocina absorbiendo la sangre, se llega a participar en la hipérbole.

Sí, ouch. Hicimos un viaje a la sala de emergencias y utilizamos una camiseta vieja para parar  la sangre en el camino. Resulta que ni Andy ni yo sabíamos que hacer, especialmente con la sangre a la vista.

Tuvisteis que canalizar tu lesbiana interior?

Interior y exterior. Nuestras lesbianas exteriores efectivas no estaban respondiendo a su teléfono.

Se refería a mí, bueno, a Cordelia y a mí, ya que creo que él estaba más interesado  en su experiencia en la situación. Ah, lo siento. Estábamos ocupadas en otras cosas. Había apagado el teléfono para las actividades importantes en el dormitorio.

Todavía? ¿No estáis vosotras dos bien entradas en la era de la muerte de la cama lésbica? El funeral debería ser un recuerdo lejano para ahora.

Todavía. La muerte de la cama lésbica es un vicioso rumor iniciado por hombres heterosexuales que no  pueden hacer frente a la competencia. Me tomé un sorbo de mi té helado. Sin embargo, hemos disminuido un poco, sólo un par de veces a la semana ahora en lugar de todos los días.

No me extraña que no tengáis tiempo para responder a las llamadas telefónicas de los amigos desesperados, refunfuñó.

¿Cómo está Andy? Ya era hora de alejar mi vida sexual e ir a la razón de este almuerzo.

No fue una experiencia divertida. Yo estaba seguro de que iba a morir desangrado antes de ser visto. Su locura con un cuchillo de cocina es de lamentar, ya que parecía que cada traficante de drogas de la ciudad optó ayer por la noche para entrar en un tiroteo. Heridas de escopeta triunfaron sobre los cortes con cuchillos.

Maldita sea, elegisteis la sala de emergencias equivocada.

La mirada seria en el rostro de Torbin era algo que rara vez yo había visto. Una de las razones del encanto de mi primo era su capacidad para encontrar el humor en casi todo. Nosotros no teníamos mucha opciones, dijo en voz baja.

Andy no tiene seguro, yo dije.

Él asintió con la cabeza.

Nuestros aperitivos fueron servidos. El plato de aros de cebolla parecía el único consuelo disponible.

Él le dio un mordisco a uno, masticó, tragó saliva y dijo: Ese es el favor que necesito pedirte pedir. Andy está bien, pero el corte lucía rojo e hinchado esta mañana y él está sufriendo. ¿Crees que Cordelia estaría dispuesta a echarle un vistazo? Hemos intentado con un médico de cabecera, pero la cita más temprana disponible es para la próxima semana. Y creo que Andy se cortaría la mano antes de volver a la sala de emergencias Cordelia --y yo-- no queríamos ser el médico de guardia, así que habíamos intentado desalentar a los amigos de no mendigar ayuda médica de ella. Cuando ella tenía su propia clínica estaba bastante bien para la gente trabajadora, pero esa clínica había sido arrasada por las inundaciones y no parecía  haber suficientes personas por regresar para justificar el coste --financiero y emocional--  de su reconstrucción. Ahora que ella no era más que un doc por encargo, ella tenía mucho menos libertad de acción de la que ella quería. Torbin sabía que estaba pidiendo un gran favor.

Déjame llamarla, le dije. No te comas todos los aros de cebolla.

Salí antes de marcar. Sólo para estar segura, no quería que Torbin oyera nuestra conversación. No porque ella pudiera decir que no, pero si para evitar que me escuchara decirle que podía decir que no.

La suerte --de algún tipo-- estaba conmigo, ella contestó el teléfono. Cuando está trabajando puede ser difícil que ella tome una llamada. Rápidamente le expliqué la situación.

Tú no tienes que hacer esto. Sé cómo estás de cansada y…

Ella me cortó. Está bien. Diles que tendrá que ser después de que yo llegue a casa esta noche. Si pueden esperar hasta entonces. Dile a Torbin que si empeora, si Andy tiene fiebre o algo así, entonces tienen que ir a la sala de emergencias.

Andy no tiene seguro.

Maldita sea, dijo en voz baja. Aun así tiene que ir. Es probable que sea más barato y más fácil que tener el brazo cortado. Y esta noche le daré un discurso sobre tomarse esto como una llamada de atención. Él puede andar por ahí con una herida de cuchillo, sanará. Pero si es cáncer o un accidente de coche, no tener seguro podría matarlo. Luego ella se fue.

Torbin había sido bueno con los anillos de cebolla. No más de uno había desaparecido en el tiempo que había estado fuera.

Vayan a casa esta noche. Si tiene fiebre o las cosas se ponen peor, lo arrastras hacia la sala de emergencias. Tú quieres que tu novio sea duro, no un cadáver.

Torbin sonrió con alivio. Y comimos otro anillo de cebolla.

Nuestro plato principal llegó, una hamburguesa para mí y las costillas para él.

¿Qué hay de ti?, Le pregunté. ¿Qué sucede si eres golpeado por un camión Mack?

Dejó la costilla que se estaba comiendo. Solíamos estar bien. Antes del Katrina, Andy trabajaba suficientemente tiempo con una empresa de informática que tenía beneficios y ganábamos lo suficiente para cubrir una póliza individual para mí. Pero esa empresa quedó bajo el agua, por supuesto literalmente, así que Andy perdió su trabajo y los seguros. Lleva bien el trabajo independiente, pero no tiene beneficios.-

Ya sabes cómo es el correo, incluso ahora. Mi aviso de renovación volvió cuando todo se demoró semanas y semanas, y tuvimos que ir a la oficina de correos para conseguirlo. Yo no había conseguido nada en dos viajes, así que no regrese, y cuando por fin volví había una gran pila de correo para mí, tenía que llevármelo y no lo hice, así que lo dejé allí por otra semana...

¿Ellos no te dieron ningún margen de maniobra por estar en Nueva Orleans?

Tal vez si yo hubiera escrito suficientes cartas  y rogado lo suficiente. Pero en ese momento Andy no estaba haciendo nada, yo no estaba haciendo mucho, y se sentía como algo que podría esperar hasta que las cosas se pusieran mejor.

Hace dos años, que las cosas no van mejor Quería decirle, Tú no  puedes vivir tan cerca de la orilla, porque no soporto verte caer.

Comió otra costilla antes de responder. Yo re apliqué hace un par de meses y me rechazaron.

¿Por qué?

Ellos no lo dijeron realmente, básicamente ser un hombre gay en Nueva Orleans. Ellos probablemente asuman que si no estoy infectado de VIH, pronto lo estaré.

Oh, Torbin, cariño, lo siento.

Sí, yo también. Por lo tanto, solicité un trabajo big-boy.

¿Haciendo qué? Torbin había previamente sobrevivido siendo la mejor drag queen de la ciudad y era siempre solicitado en los espectáculos.

Ese lugar en la calle de los Franceses, una oficina de NO/AIDS. Ellos necesitan a alguien que conozca a la comunidad gay.

Pero tú no sabes nada acerca de la salud pública. Puse la mitad de mi hamburguesa en su lugar y tomé un par de costillas.

Pero yo sé de la comunidad gay y estoy acostumbrado a trabajar en horarios raros y yo sé casi todo lo que hay que saber sobre el sexo. Bueno, el sexo gay. No me preguntes cómo hacerlo durante tu período.

Dildos, no. Los tampones, Si.

Por favor, no necesito esa imagen mientras como salsa de barbacoa.

Cogí otra costilla para salvarlo de la menstrual salsa barbacoa. Voy a dejarte el resto de los aros de cebolla.

Le dejé el resto del mac y queso también. Yo incluso lo entendí. El viaje a la sala de emergencia no es barato. Él no discutió, lo cual me dijo que él estaba preocupado. Rara vez he visto a mi boyante primo bajo presión.

Nos estamos haciendo viejos, pensé, mientras agitaba la mano cuando se fue después de que él me dejara de vuelta en mi oficina. Los dos estábamos más allá de los cuarenta y parecíamos increíblemente viejos de cuando estábamos en nuestros veintes y todos los años se extendían ante nosotros, el gris en el pelo ya no es una anomalía. Lo que da para pensar en un Torbin con un trabajo regular, bueno, tan regular como entregar condones en un bar podría ser.

Yo tenía seguro, pero había pagado un alto --y cada vez más alto-- precio por ello. Aunque de vez en cuando contrato a personas para ayudarme, sobre todo cuando estoy haciendo vigilancia, estoy esencialmente sola en la operación. Yo hago sola lo que la mayoría de los profesionales hacen, unirme a asociaciones profesionales y utilizar su poder de compra para obtener las tarifas de grupo no era algo que yo hubiera pensado mucho, aparte de que todos los años pagaba mis deudas, pagar por el seguro, la responsabilidad, la salud, y tragarse la política en un archivo, y la esperanza de que nunca fuera necesario utilizarlo. Hasta ahora había tenido bastante suerte. Y mi suerte había sido ayudada enormemente al tener un médico viviendo en la casa. Sólo gemir: Cariño, creo que estoy cogiendo un resfriado, y obtener un médico efectivo aconsejándote, té y simpatía, me había salvado de las habituales, comunes y corrientes visitas médicas.

Todavía puedo subir hasta tres tramos de escaleras, pensé, mientras las subía, sin tomar aliento. Sólo un respiro ahogado y estaba lista para seguir. Bueno, dos.

Abrí la puerta, el timbre del teléfono. Era un poco irritante, como si alguien estaba al tanto de mí, entrando por la puerta.

Knight investigadora privada, respondí recordándome a mí misma que ya había tenido mi resoplido.

¡Maldito perra Mi interlocutor no era una persona feliz.

Lo siento, usted tiene el número equivocado, sólo hay hembras célibes aquí. Empecé a colgar el teléfono.

Voy por ti, Knight, era el tipo de frase que llamaba mi atención, así que me quedé con el teléfono lo suficiente cerca de mi oído para poder oír, y lo suficientemente lejos para que su voz fuera reducida a la pequeña insignificancia. Hizo la amenaza más fácil de tomar.

¿Quién eres?, Le pregunté, no exactamente esperando una respuesta.

El hombre cuya casa se quemó, perra!

Yo no quemé la casa de nadie.

Mentira perra! Su vocabulario era limitado, ‘perra’ parecía ser el único epíteto que se le podía ocurrir.

Yo no he violado la ley, a diferencia de mentirle a contratistas y hacer trampas…

¡Cierra la puta boca. Yo te voy a hacer a ti lo que me hiciste a mí, entendiste eso?

Bien. Como no te he hecho nada, no vas a hacerme nada a mí , le dije con el tono más terriblemente alegre que pude reunir.

Quemaste mi casa y mi coche.

Mi buen ánimo no era contagioso.

No, yo no. ¿Por qué estaba discutiendo con este idiota? Era muy poco probable que apelar a la razón funcionara aquí.

Alguien lo hizo, tú los llevaste allí. Ah, un poco de vacilación.

No, no lo hice. Es ilegal quemar casas o animar a la gente a hacerlo.

Entonces, ¿quién coño me quemó la casa, perra?

Yo  no lo sé, perro. Pero lo que sí carajo se es que hacer amenazas es ilegal, y cuando la gente rompe la ley, hay que llamar a la policía. ¿Entiendes perro?

No soy un perro, dijo, y me golpeó los oídos al colgar por un milisegundo.

¿Estaba él afuera encendiendo unos fósforos ahora? Corrí a la ventana, pero no pude conseguir una buena vista de la calle. Yo tuve que correr hasta la mitad de un tramo de las escaleras para llegar a una ventana que me diera una vista clara a la calle de abajo. Un camión grande y negro estaba doblando la esquina, pero estaba demasiado lejos para conseguir una matrícula o incluso la marca del vehículo.

Seguí bajando las escaleras, preguntándome si me gustaría encontrar llamas y gasolina en mi puerta. Empujando a través de la puerta de seguridad en el primer piso, no detuve mi impulso hasta que estuve en la mitad de la calle. Y en el camino de un desconcertado ciclista. Di un salto, apenas evitando su neumático delantero, obligándole a desviarse para evitar rodar sobre mis dedos.

No había llamas, no había gasolina, ni siquiera un fosforo apagado. Sólo un día parcialmente nublado y un ciclista en una bicicleta que estaba murmurando vagas obscenidades mientras doblaba la siguiente esquina.

¿Había estado observándome? ¿O eran sólo algunos camiones al azar?

Una llamada telefónica amenazadora, un camión negro grande justo delante de donde yo trabajo. ¿Era mi miedo lo que me hacía ver más cosas de las que había? Gigantescos camiones feos no son una rara  vista. Si me quedaba allí durante diez minutos, podría ver cinco de ellos. No quería decir que él  estuviera aquí, a punto de hacer algo desagradable. ¿Por qué desperdiciar gasolina cuando puede hacer una llamada desagradable desde la comodidad de su casa?

Traté de imaginarlo en sus zapatillas de conejo llamándome puta.

La imagen no sirvió de nada. Sólo me hizo que pareciera más psicótico y por lo tanto más peligroso.

Bien, ahora ya estaba jadeando. No era por las escaleras, me dije, era el temor de quedar atrapada en un edificio envuelto en llamas. Sin embargo, los tres tramos de escaleras de vuelta a mi oficina me convencieron de que no sería una mala idea echar un vistazo aquí abajo.

La calle estaba tranquila, el ciclista se había ido. No había latas de gasolina abandonadas en la calle. Lo único inflamable era  una colilla de cigarrillo en la mitad de la acera. No había nada que indicara que alguien había estado viendo mi despacho –no había marcas de neumáticos por el lado de la carretera o bebidas tirada con hielo aún en ellas. La colilla de cigarrillo por lo menos tenía un par de días y había llovido. ¿Qué pasó con los viejos tiempos, cuando el perpetrador dejaba un revelador montón de colillas fumadas? ¿Y si los ladrones son tan saludables como el resto de nosotros?

No había nada que hacer más que regresar penosamente por las escaleras. Pero una vez en mi oficina y después de recuperar el aliento, había cosas que hacer. Como llamar a Joanne.

Después de que le di el resumen, me preguntó: ¿Estás segura?

¿Cómo que si estoy segura? ¿Quién más me amenazaría de esa manera?

No lo sé, tienes un talento para hincharle las pelotas a la gente.

No son muchos los que me han acusado recientemente de incendio.

Sí, lo sé, dijo ella rápidamente. Tú te reuniste con este tipo una vez, hablaste con él por cinco minutos a lo sumo. Un par de semanas más tarde alguien que tu alegas ser él llama por teléfono y te amenaza. Un abogado defensor podría hacer girones eso.

Entonces, ¿qué se supone que tengo que hacer, esperar hasta que él realmente inicie un incendio?

Mira, Micky, estoy de acuerdo, la amenaza de un incendio apunta a él. Puedo darle caza y preguntarle al respecto, pero él lo negará  y entonces es su palabra contra la tuya.

Eso es todo lo que puedes hacer?

Te tomo la palabra sobre él cualquier día, pero el sistema legal tiene que tratarlos a los dos por igual.

Irritante como era, Joanne estaba en lo correcto. Él ciertamente había insinuado que iba a jugar con fósforos a expensas de mí, ¿pero que prueba realmente yo tenía? Era mi palabra contra la de él. Yo no conocía su voz lo suficiente como para tener la certeza de que era la suya --podría ser una extraña coincidencia, un número equivocado y la persona que llamó amenazando era un completo extraño. Incluso en mi mundo sobrecogedor que estaba estirando. Está bien, yo entiendo que a veces las leyes permite a la escoria salirse con la suya-.

Si él realmente quería atraparte,  no se habría molestado con una llamada de teléfono.

De alguna manera eso no es muy tranquilizador-.

Él es un estafador, no un luchador. Él probablemente tiene que saber que tú no iniciaste el  fuego, pero está enojado y te suelta su ira con llamadas telefónicas desagradables. Mi mejor apuesta es que él no tiene las agallas para iniciar un fuego real.

¿Cuánto dinero estás poniendo en la apuesta? , le pregunté.

Si pierdo la apuesta, tú y CJ podéis quedarse en nuestro sofá durante el tiempo que se tarden en reparar tu casa.

Tu sofá no es lo suficientemente largo para Cordelia, y no sería suficiente para las dos al mismo tiempo.

Ambas esperamos que esta sea una apuesta que yo no gane. Ella era lo suficientemente valiente para detenerse antes de que dijera lo que yo apostaría si perdía.

Mi siguiente tarea menos agradable era llamar y re-llamar a todos los clientes que me habían contratado para localizar al Sr. Prejean, o cualquiera que sea su verdadero nombre. Ellos necesitaban saber que era un tipo enojado y amenazaba contra cualquier persona que pudiera haber quemado su casa.

¿Puedo dispararle si lo veo? Fue la primera respuesta. Fue difícil, pero me puse mi sombrero de obediencia a las leyes y dije que sólo verlo no sería motivo suficiente para los disparos.

Usted no le dio mi nombre, verdad? fue el segundo. Tuve que recordarle que él había contratado a Prejean para renovar su casa y que por lo general implicaba el intercambio de nombres. Traté de asegurarle que como Prejean no tenía intención de hacer ningún trabajo, era poco probable que conservara el papeleo. A menos que fuera demasiado perezoso para tirarlo, pero no mencioné eso.

¿Usted seguramente incendió su casa por eso él toma esa actitud?, fue el número tres. ¿Usted lo hizo? Ella preguntó.  Le expliqué que yo no tenía que quemar la casa de alguien, no importaba lo lejos que él estuviera de la ley. No me gustaba que ella considerara posible que yo iniciara el incendio. Sobre todo por la cantidad que ella me había pagado a mí.

El número cuatro me dijo: Tienes que llamar la policía. Ahora mismo. No pierdas el tiempo conmigo. Cometí el error de decirle que había llamado a la policía y que no era mucho lo que podían hacer. Eso me llevó a la diatriba de cuan malos eran los policías de Nuevo Orleans, eran corruptos, nunca vienen cuando se los llama, habían sido cobardes durante el Katrina. Tuve que fingir que estaba perdiendo la señal del celular. En mi teléfono fijo.

Y así fue. Yo era la profesional, sabía cómo tratar con estas cosas y por eso se alegraban de venir a mí y no a ellos.

Estas llamadas se llevaron lo que quedaba de mi tarde. Estas llamadas, que yo había pospuesto, debido a que yo no quería hacer las llamadas y me pareció que después de cada dos, tenía que comprobar el tiempo en  línea, lo cual que me hizo ver una noticia que tuve que leer, y para entonces yo tenía que ir al baño y luego hacer té o conseguir agua dependiendo de si yo me sentía con frío o calor, lo que garantizaría que tendría que ir al baño otra vez a tiempo para otro muy necesario y merecido descanso.

Este hombre había tomado de ellos, sus hogares, sus esperanzas de reconstrucción, o en el mejor de los casos robo de su tiempo y dinero que llevaría años recuperarse. Ahora él había tomado algo de mí también. Cada uno de los ellos me dijo que tuviera cuidado y hablaban en serio. Incluso si Joanne tenía razón --y yo esperara fervientemente que ella tuviera razón--, tenía que ser muy prudente, tomar más tiempo para asegurarme de que ningún hombre vengativo con gasolina estuviera al acecho. Una calle en claro no quería decir que no podría llegar en el minuto siguiente u horas, yo no estaba mirando el tiempo, porque es imposible ver cada segundo.

Por lo menos tenemos víveres, pensé cuando entré en la a casa. Podríamos compensar los poco saludables camarones fritos de anoche.
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Cuando llegué a casa, la casa estaba a oscuras y los gatos hambrientos. Yo había salido de la oficina en algún momento después de las cuatro, más bien antes de las cinco. Yo puedo hacer eso ya que trabajo para mí misma, así que tenía sentido que Cordelia no estuviera en casa todavía.

Mi lado indeciso debatía entre empezar la cena ahora o esperar hasta después de que Andy y Torbin vinieran y se fueran.

Halos y cuernos. Empecé a preparar la cenar y abrí una cerveza para que me acompañara. Hubo un tiempo en mi vida cuando tenía problemas con la bebida --o lo que yo consideraba una solución a mis problemas. No beber en absoluto funcionó bastante bien hasta que fui golpeada doblemente -el Katrina me llevó lejos del Nueva Orleans que había conocido toda mi vida, y mi seria y sensible novia, sucumbiendo a los encantos de una famosa médico lesbiana con la que ella estaba trabajando. Me enteré tres días antes de la tormenta, cuando todos debían evacuar o escribir testamentos. El Katrina nos había apartado a todos. Y su aventura me lanzó en un agujero oscuro del que aún estaba saliendo.

Cordelia se había quedado en el infierno del Hospital Charity. Fue menos de una semana –menos, cinco días--, pero la persona que entró allí el domingo no era la misma que salió el viernes siguiente.

Lo que sea que significó una aventura antes de la tormenta, había querido decir antes de la tormenta, la persona después de la tormenta estaba demasiado maltratada para construir una nueva vida con alguien más, especialmente desde que la otra persona no parecía interesada en una nueva novia que se caía a pedazos.

Habíamos terminado de vuelta en Nueva Orleans y terminamos de nuevo juntas. En días como hoy, no tenía arrepentimientos. Yo no había sido perfecta y ella tampoco. Yo sobre todo me quedaba con eso.

Pero yo había empezado a beber otra vez y no fui capaz de detenerlo completamente. Ahora sólo esperaba que yo conociera mis límites, que lo mantuviera en el ámbito de consumo social, una cerveza mientras cocinaba la cena, que hubiera aprendido que sólo podía borrar los problemas, no hacer que desaparecieran.

Sabía que Cordelia estaba preocupada, pero ella no decía nada. Tal vez después de que ella había caído en desgracia ella sentía que no podía decir nada.

El ajo fue picado. Mientras yo no me cortara el dedo, una cerveza estaría bien. Esta noche sería pollo con limón y ajo con un poco de brócoli y algunas rebanadas de fruta fresca para postre. Hice suficiente para poder alimentar a Torbin y Andy si era necesario o tener sobras más o menos decentes para el día siguiente.

Ellos vivían a una cuadra de nosotras, y debían haber estado mirando, porque apenas Cordelia aparcó su coche, ellos vinieron a nuestra casa. Andy estaba sosteniendo su mano y caminando lentamente. Puse el pollo cuando ellos entraron.

Huele bien, dijo ella, anunciándolos a ellos. Torbin no comentó sobre la comida.

Cordelia se levantó y le dijo a Andy Déjame ver tu mano. Ella había traído lo que yo pensaba era su ‘maletín de doctor’, un espacioso maletín de cuero marrón en el que metía las cosas que ella necesitaba. Puso el maletín sobre la mesa de la cocina, cogió un par de paños limpios de cocina, y creó un espacio higiénico improvisado.

Andy se sentó, con Torbin detrás de él, con una mano en su hombro. Andy cautelosamente puso su brazo sobre las toallas, y luego comenzó a deshacer los vendajes.

Déjame hacer eso, dijo Cordelia. Es más fácil con las dos manos. Ella sonrió para tranquilizarlo.

La gente tiene diferentes aspectos de lo que son. Estoy acostumbrada a Cordelia en casa, como mi novia, alguien que es solicitada por la pila de correo en  la puerta, que le favorecen los viejos pantalones vaqueros y camisetas en casa. Pero ella pasaba una buena parte de su día siendo una competente doctora, tomando decisiones importantes, a veces decisiones de vida o muerte. Mientras yo la miraba a ella quitarle dulcemente el vendaje a Andy, era una experta y habilidosa profesional. Era una parte de ella que rara vez había visto.

Al igual que ella rara vez me veía como una capaz e intuitiva investigadora. O como una idiota corriendo locamente por las escaleras para asustar a los ciclistas inocentes en la calle. Puede haber ventajas al no saber todo lo que hay que saber de cada uno.

Te duele, ¿verdad?, Dijo mientras le miraba la mano.

Eché un vistazo el tiempo suficiente para convencerme a mí misma de que tenía que tener cuidado con los cuchillos de la cocina, y luego decididamente aparté la mirada. A diferencia de los detectives de TV, trato de mantenerme lo más lejos posible de la violencia y de la sangre. Especialmente de la mía, pero también de otras personas. Él tenía un corte profundo de color rojo alrededor de la base del pulgar.

¿Qué sientes cuando  mueves los dedos? preguntó Cordelia.

Trato de no hacer eso, dijo Andy con una sonrisa triste. Pero ella lo obligó y movió los dedos. Duele un poco, pero los dedos se sienten bien.

¿Está infectado, preguntó Torbin.

Cordelia no respondió de inmediato, cogió  la mano de Andy con suavidad y la examinó. Tal vez un poco. Hay enrojecimiento-.

Duele mucho, dijo Andy.

Ella apartó su dedo ligeramente fuera de la herida. La mano es una zona sensible, con abundantes vasos sanguíneos y nervios. El mismo corte en otro lugar no dolería tanto. Sólo hay un poco de enrojecimiento alrededor de la apertura de la herida. Eso podría ser tu sistema inmune  trabajando en una infección real. Por la mañana debe doler menos y el enrojecimiento  debería desaparecer. Si se extiende la inflamación, el área alrededor de la herida se pone sensible --más de lo que está ahora, si hay pus o la sangre rezuma o te da fiebre, todos estos son signos de infección.

¿Qué vamos a hacer si esto sucede? Torbin preguntó. Lo mejor que podría conseguir es una cita médica para una semana a partir de hoy.

Si es realmente malo, tenéis que volver a la sala de emergencias. Puedo revisar la herida mañana si  quieres, ofreció Cordelia. Pero eso no sucederá. Mantenlo limpio, cambia el apósito con frecuencia, y deberá estar bien. Usa jabón y agua, nada abrasivo como el peróxido de hidrógeno.

Mi madre creía ciegamente en eso Andy dijo.

Está bien inicialmente cuando se necesita limpiar la herida, pero después de eso, puede hacer más daño que bien. Jabón normal y agua funciona bien.

¿Qué pasa con estos puntos? Torbin preguntó. Se ven como algo de una película de Frankenstein .

Cordelia  volvió a mirarle la mano a Andy. Parece como si encontraste a alguien con habilidades de costura menos que estelares.

Va a tener cicatriz, ¿verdad? dijo Torbin.

Probablemente, admitió Cordelia.

¿No puedes hacer algo?, Preguntó él.

Está bien, Andy interrumpió.

Voy a recomendar que el corte esté siempre lejos de cualquier cosa viva. La herida está sanando. Deshacer las puntadas podía abrirla de nuevo.

No quieres sangre en tu cocina, Torbin se quejó.

Empecé a decir algo, pero Cordelia se me adelantó.

Torbin, no puedo hacer una cirugía en nuestra mesa. Su voz era tranquila, razonable, otro lado profesional que rara vez veía –ella comprendía que el dolor y el miedo no era por ella, sino por el cáncer o el corte, por el control de la enfermedad. Andy es afortunado, ningún tendón fue cortado, el cuchillo parece haber golpeado la pared grasa debajo del pulgar. Habrá una cicatriz; incluso los mejores puntos probablemente no le evitarían eso.

Supongo que este es el servicio médico que tenemos cuando no podemos pagar dinero a alguien, se quejó Torbin.

¿Cuánto te estamos cobrando? Yo repliqué. Él parecía olvidar que estaba consiguiendo  atención médica gratuita en este momento, de alguien que ya había laborado un largo día.

Está bien, Micky, dijo Cordelia. Yo sé lo que él quiere decir. El sistema no es perfecto.

Está diseñado para no ser perfecto Andy dijo en voz baja. He estado haciendo un montón de trabajo para una empresa, así que solicité un trabajo real. El tipo con el que hablé me dijo que sólo está utilizando consultores ahora, contratistas independientes, para evitar el costo de las prestaciones, como el seguro de salud.

Esto es una locura, dijo Torbin. Nosotros ganamos dinero suficiente para hacerlo bien, pero ambos tenemos que buscar empleos a tiempo completo y no puede ser que desee simplemente tener suficiente seguro para no estar atrapado en el mundo del hampa de la sala de emergencias.

¿Y si no te conociéramos? Andy preguntó. Estaría en casa en este momento empapando mi mano con hidrógeno de peróxido, esperando que se  curara y no necesitara ninguna atención médica.

La gente muere, ¿no? Torbin preguntó a Cordelia. Mueren porque son demasiado pobres, mala suerte, o simplemente estúpidos. Reciben atención médica sólo cuando están desesperadas y cuando ya es demasiado tarde.

Tratamos de tener redes de seguridad... empezó ella.

Destruidas aquí, interrumpió él  Tal vez sea mejor en otras partes del país, pero creo que el Katrina lavó las nuestras.

Yo podría decir que ella estaba molesta. Torbin tenía un punto, uno brutal y agudo. Era un sistema defectuoso, y Cordelia era una parte de ese sistema.

El Katrina causó daños, admitió. Se destruyó una gran parte de la infraestructura. Los médicos se fueron y no volvieron. Estamos escasos de camas hospitalarias, especialmente los de salud mental. Además, el estrés y el trastorno de la salud han producido unos tremendos costos. Ella hizo una pausa, como recolectando sus pensamientos. Pero tan malo como es esto, hay lugares peores. Al menos Nueva Orleans es todavía un centro urbano. Tú no tienes que conducir un centenar de kilómetros para llegar a un hospital, o para sólo una visita al médico.

Antes de que Torbin pudiera añadir o discutir, interrumpí, La atención médica en Estados Unidos está arruinada, aprovecharse es más importante que la salud. Pero podemos discutir sobre esto toda la noche y me he esclavizado demasiado preparando la cena  para que el pollo se queme mientras lucharnos por algo que nos llevaría  años de lucha en múltiples niveles cambiar. Ahora, querido primo mío, dile a mi novia lo mucho que aprecias que ella viera a Andy después de su ya largo día. Y puedes agradecerme también por arreglar esta sesión de salud gratuita para ti, y por el tiempo que he sido privada de su compañía.

Tienes mis humildes disculpas, él dijo. Pero él sabía que él necesitaba más que sus habituales para pasar de esto. Puso sus brazos alrededor de Cordelia y la abrazó. Gracias, le dijo. Es... significa mucho para nosotros tener a gente como tú en nuestras vidas.

De nada. Cordelia devolvió su abrazo.

Y como le digo a mi querida prima casi todos los días, ella tiene la mejor novia en el mundo , agregó Torbin. Él no puede estar serio por mucho tiempo.

Los invité a cenar, pero se negaron. Cordelia le escribió a Andy una prescripción de antibióticos, pero le advirtió usarlo sólo si desarrollaba signos de infección. Buen médico hasta el final, ella explicó que si él empezaba a tomarlas, era para evitar que las bacterias se vuelvan resistentes.

Y entonces nos quedamos solas.

Saqué el pollo del horno. Puse el brócoli en vapor.

Cordelia cogió una cerveza del refrigerador.

Lo siento, le dije. No pensé que Torbin se molestaría contigo sobre el cuidado de la salud-.

Ella tomó un trago profundo de su cerveza, y luego dijo: Está bien. Él y Andy pasaron una larga noche en la sala de emergencia, ellos tienen un adecuado cuidado de la salud, pero no un gran seguro médico. Y es una señal de advertencia. ¿Qué sucederá la próxima vez? Uno de ellos podría tener  un accidente de auto mañana. Traerían un montón de preguntas complicadas para ellos. El miedo a menudo se manifiesta como ira. Ella puso su cerveza sobre el mostrador, agarró los cuchillos y tenedores, y los puso sobre la mesa.

Sí, pero no debería salir como ira hacia ti cuando estás haciendo a ellos un favor importante.

Cordelia se acercó detrás de mí, ya que estaba en la cocina y puso sus brazos alrededor de mi cintura. Sale a la luz veces. Sale a la luz cuando estoy a punto de introducir una aguja en el culo. Uno pensaría que haría que la gente juegue limpio.

Tal vez ellos son un buen médico / mal paciente-.

¡Puaj! Yo no quiero tener ese tipo de pensamientos-.

Lo más probable es que ellos sólo sean estúpidos.

Es mejor pensarlo. Ella apretó su abrazo. Me alegro de haber podido ayudar. Maldición, eso  suena tan Pollyanna, ¿no?

Suena como tú.

En mis mejores días. Ella rápidamente continuó para evitar el peso de eso, Especialmente en esta ciudad todo es un desastre. Por lo menos puedo hacer que sea menos complicado para mis amigos. Y tratar de hacer lo que pueda para que sea mejor para todos. Yo simplemente me siento como si fuera parte de un sistema descompuesto. Gano dinero decente. Algunos días me pregunto si no es dinero literalmente manchado de sangre. A riesgo de que brócoli se sobre cocinará, me volví hacia ella. Es como el racismo, el sexismo y la homofobia. Todos somos parte de ello y todos podemos simplemente hacer un poco, como el agua contra la piedra. Yo no te dejaré golpearte a ti misma porque no se puede caminar sobre el agua y arreglar un sistema médico muy disfuncional-.

Me siento muy afortunada de tenerte. Ella puso su cabeza en mi hombro.

Y se puso a llorar como si el peso del mundo estuviera en su espalda y ella no lo pudiera llevar.

Yo discretamente cerré el agua bajo el brócoli y simplemente la sostuve.

Lo siento, dijo finalmente. Debo estar cansada  y hambrienta. Así que aliméntame.

Yo lo hice. Nos dejamos caer delante de la TV, ambas tomamos otra cerveza, y no mencioné nada más serio que  alimentar al gato el resto de la noche.
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Por la mañana recordé que había olvidado decirle a Cordelia que estuviera pendiente de los maniacos con latas de gasolina. En el momento en que me acordé, ya estaba en el trabajo.

No era probable, me dije cuando llegué a mi coche. Él podría encontrar mi oficina. La tarjeta que le había dado a él tenía sólo un P.O. Box como dirección --tengo una variedad de tarjetas para una variedad de situaciones. Pero aparecía en la guía telefónica, por lo que sólo un verdadero perezoso e inepto no me podría encontrar. Sin embargo, sería mucho más difícil descubrir mi domicilio. Además, Carl Prejean era un estafador, no un luchador. Estaba  todavía más aliviada de lo que quería admitir que el edificio donde estaba mi oficina estuviera justo como lo había dejado la última  noche, un poco en mal estado, la pintura empezaba a descascarillarse donde el sol golpeaba más fuerte, perfecto para la gloria decadente de Nueva Orleans.

Mi alivio desapareció cuando me di cuenta que la puerta de seguridad exterior estaba abierta.

Probablemente el artista espacial que alquilaba la primera planta, me dije a mí misma. Yo metí la cabeza, olfateando el aire por cualquier cosa que pudiera oler  ilumíname con una cerilla y yo te mostraré un caliente tiempo. Pero el aire tenía un aroma rancio a cerveza, superpuesto con toques de gardenias, infundido con restos de cayena y cangrejos en ebullición. Me dije que Nueva Orleans no era más que una de trampa de fuego.

Al menos sabía que alguien que viene tiende a cerrar la puerta de la planta baja, al igual que los otros inquilinos en el edificio. Por las razones obvias, no quería que fuera sólo cualquier persona --especialmente alguien con intenciones menos que amables—capaz de encontrarme fácilmente. Y por la no tan obvia razón que hace una semana, una volante acerca de una perdida mascota pitón había aparecido en la esquina de la calle.

Pero la puerta interior del artista estaba cerrada y no había luz en la ranura. Él había tomado toda la primera planta con la promesa al propietario de pintar el edificio. La finalización de la pintura significaba que tendría que pagar el alquiler, así que no veía que eso sucediera pronto.

Tal vez alguien estaba mudándose al segundo piso, vacante desde el Katrina. No había nadie allí, todas las puertas estaban cerradas, los suelos todavía polvorientos al final del pasillo, lo que indicaba que no había pisadas y no habían estado allí desde hacía meses. Además, si se estaban mudando, debería haber algo que saltara a la vista como una enorme camioneta o por lo menos un camión grande cerca de la puerta abierta.

Estás asustada porque alguien te ha amenazado, me dije a mí misma, yo subí las escaleras con cautela a la tercera planta. Hace dos días, habría asumido que era el viento lo que había abierto la puerta –sumado a que alguien había olvidado cerrarla. Ahora estaba a punto de sacar mi pistola para iniciar mi jornada laboral.

La puerta de mi oficina estaba cerrada. Todo estaba como debía de ser.

Muy bien, estoy siendo paranoica, me dije a mí misma. Busqué mis llaves. Justo cuando estaba a punto de introducir la llave en la cerradura, la puerta se abrió. Alguien había entrado.

Mañana, me gustaría empezar mi día con café y no con una pistola en la mano.

En una fracción de segundo antes de que cualquiera huyera por mis escaleras o comenzara a lanzar patadas y puñetazos, me metí en un escenario de normalidad discordante.

Dos personas estaban sentadas en las habituales sillas de cliente ante mi escritorio. El Sr. Charles Williams había abierto la puerta para mí.

¿Qué está haciendo aquí? Yo exigí. Mi adrenalina estaba todavía lista para el vuelo o pelea. O las dos cosas.

Soy un cerrajero. Estaba mirando como llovía, así que decidimos esperar aquí por usted.

Se decidió a irrumpir en mi oficina? Yo todavía estaba de pie sobre el suelo y él estaba sosteniendo la puerta, como dándome la bienvenida.

Ningún daño, nada roto. Nosotros sólo queríamos estar abrigados. Incluso hicimos café.

Aún sin moverme, le dije: Se lo dije ayer no le puedo ayudar. ¿Qué le hizo pensar que era una buena idea volver?

Traje un cliente que paga.

Por alguna razón traje a la mente cuando mi gato se presenta con una cucaracha como un regalo. El gato está muy orgulloso, pero yo no lo quiero.

Yo tengo un teléfono. Llamar primero es siempre una buena idea.

Esto es importante. No podía esperar. ¿Por qué no entra y podremos hablar acerca de esto?

Sí, ¿por qué no entrar a mi propia oficina? , murmuré.

Estaba claro que el Sr. Williams se había sentado en mi escritorio. No hice caso del café allí y reclamé mi espacio. Yo moví su taza lo más lejos que pude. Por primera vez, miré a las dos personas en frente de mí. Parecían ser una pareja. Ella tenía el pelo marrón mate con puntas que lloraban por atención, ropa de colores apagados igualmente, una falda marrón y blusa beige abotonada hasta el cuello. Era pequeña, y sus hombros encorvados la hacían parecer aún más pequeña. Su boca era un poco pequeña, la nariz demasiado grande. Nunca había sido bonita, nunca la animadora o la reina de las fiestas, demasiado simple y ratonil para un papel protagonista, incluso en una pequeña preparatoria. El vestía una camisa hawaiana, pantalones de moda y sandalias de hombre. Su cabello era rubio. Él era alto, había sido apuesto, pero esas miradas se habían desvanecido cuando él iba creciendo, la barbilla ya no era firme, la mandíbula comenzaba a ceder, el enrarecimiento del cabello y peinado hacia adelante en un intento de esconder las entradas de la frente.

Si ellos eran realmente una pareja romántica, demostraban  lo contrario.

Un amigo mío describe situaciones como ésta diciendo: No hay suficiente vodka o aspirina en el mundo. Podría sentir el dolor de cabeza empezando.

¿Tienes una silla extra? El Sr. Williams preguntó.

Le señalé una silla plegable en la esquina. Se había adueñado de mi oficina, podría encontrar su propia silla.

El tipo rubio me tendió la mano. Soy Fletcher McConkle.

Yo respetuosamente le estreché la mano. Era mayor de lo que parecía, líneas de expresión alrededor de sus ojos y la piel curtida por un bronceado.

Y usted es?, Le pregunté a la mujer. Ella levantó la vista, pero me miró sólo brevemente. Era difícil leer la expresión de sus ojos, la timidez o molestia --o alguna combinación de las dos.

Yo soy la señora McConkle. Donna McConkle, dijo. Su voz era alta y suave, con un leve ceceo. Ella era más joven de lo que parecía, había visto en primer lugar sus ropas conservadoras, su envejecimiento. Yo supuse una diferencia de edad de quince a veinte años entre los dos.

¿Y usted sabe quién soy yo, el Sr. Charles Williams agregó.

Sí, lo sé, le dije sin sonrisa. Para apresurar esto, le pregunté: Dígame por qué usted necesita los servicios de una investigadora-.

Fue Fletcher, por supuesto, que respondió. Mi tía está siendo estafada. Yo tengo la necesidad de poner fin a esa situación.

Los actos criminales son competencia de la policía, le dije. Si alguien está aprovechándose de ella, debe informar de eso a ellos.

Es más complicado que eso, dijo.

Lo cual usualmente significaba que no era complicado en absoluto, sólo masivamente desagradable. Cuán complicado?

Mi tía es de edad avanzada, sufre de una variedad de males, y siempre está buscando algo que solucione esos males. A veces ella no elige sabiamente. Un tipo joven usó sus artimañas para ganarse su confianza y venderle supuestas medicinas naturales por los que ella está pagando varios cientos de dólares a la semana.

Tal vez debería llamar a servicios de ancianos, sugerí.  Fletcher habló de una manera afectada, como si lo hiciera más inteligente y más refinado. En su camisa hawaiana.

¿No quiere este caso? Él preguntó. Esta es la segunda vez que me sugiere ir a otra parte.

Reconozco lo que puedo y no puedo hacer. Si yo siento que hay un lugar más adecuado, que puede ofrecerle una mayor ayuda, es sólo ético que proporcione dicha referencia, Yo dije con calma. Sin embargo, tal vez Fletcher se había casado con la señora Fletch porque ella era una heredera y él tenía dinero para quemar. Yo no quería cerrar mis opciones tampoco. Sería ética y cortés.

Mi respuesta pareció satisfacerle. Mi tía tiene todas sus facultades intactas, y, por desgracia, puede decidir por sí misma lo que quiere hacer con su dinero.

Si ella está gastando dinero que no tiene en cosas que no necesita, pues, podría ser un argumento para intervenir. Malas decisiones sobre las finanzas pueden ser uno de los primeros signos de demencia, le dije.

Ella tiene el dinero, dijo Fletcher. Si él permanece estafándole unos cuantos cientos a la semana, ella estará bien a menos que ella viva más de cien. Mi preocupación es que él podría escalar a medida que gane su confianza, y no hay derecho que se estén aprovechando de ella incluso si se lo puede permitir.

Sin mencionar que es su única pariente viva, intervino el Sr. Williams.

Ahora su malestar tenía sentido. Él podría estar preocupado por su tía, pero yo creía que la preocupación real era su posible herencia.

Pretendí ignorar el comentario muy pertinente del Sr. Williams.

Qué cree que un investigador privado podría hacer para ayudarle?

Exponer a este charlatán. Obtener la evidencia que él deliberadamente está usando píldoras y pociones. Darme suficientes pruebas para demostrarle a ella que él no es un buen chico que está genuinamente preocupado por las señoras mayores, sino un estafador. Tengo que saber quién es este hombre, para quién trabaja, y lo más importante, conseguir la prueba de que está vendiendo panaceas sin valor.

No hay garantías, le dije.  Recordando mi conversación con Cordelia, le dije: Para muchos de estos, los llamados remedios naturales, no hay prueba de si funcionan o no --sólo afirmaciones anecdóticas que pueden ser difíciles de contrarrestar. Incluso si consigo lo que mucha gente consideraría evidencia, su tía May no lo creería. Si se trata de un vendedor de aceite de serpiente real, él pudo haberse protegido con empresas fantasmas, nombres falsos, y otros subterfugios. En resumen, si tomo el caso, puedo no ser capaz de darle los resultados que desea.

Tengo que hacer algo para proteger a mi tía, dijo. Entonces rompió su tono confiado. No soy un hombre rico, así que mis recursos son limitados. Sin embargo, una vez que mi tía no esté con nosotros, yo probablemente podría--

Yo lo interrumpí. ¿Quiere que espere hasta que su tía muera para recibir el pago? Me temo que eso no es posible. Si incurro en gastos ahora, me pagan ahora.

Se mordió el labio.

Su esposa finalmente habló. Podemos pagar mil dólares. Si puede ayudarnos por esa cantidad, procederemos. Pagaremos ahora la mitad y la otra mitad al final.

Mi opinión sobre Fletcher mejoró. Él fue al menos lo suficientemente inteligente --o con experiencia suficiente-- para entender el valor de una esposa que podía manejar el dinero y la logística de la vida.

Esperaremos un informe diario, por supuesto, él agregó.

Es un gasto por hora, y si todos los días les informo el dinero se consumirá, señalé. Cuando esté a mitad de camino, les daré un informe verbal y podremos ver si lo que he encontrado vale la pena.

Este realmente no era un caso muy complicado. La gente que vende cosas –cosas legales, tienen que tener un método para llegar al público. Eso significaba que ellos dejan un rastro de papel, o cada vez más estos días, un rastro electrónico. No debería ser demasiado duro obtener la información que tenía que buscar.

La Sra. McConkle y yo hicimos el papeleo mientras Fletcher y el Sr. Williams discutían los resultados deportivos. Yo le agradaba a ella un poco más de lo que le agradaba a él. Ella todavía era tímida. Ella probablemente lo necesitaba, ya que parecía poco probable que su marido tuviera mucho sentido común. Ella me dio la información que hay que dar, el nombre y la dirección de la tía, qué días era probable que encontrara al ‘Sr. Aceite de serpiente’ allí. Incluso había sido inteligente, lo suficiente como para agarrar uno de los envases vacíos de la basura. Era una botella de plástico genérico (No reciclables, me di cuenta) con una etiqueta impresa pegada. La etiqueta tenía buenos gráficos, así que el dinero lo usaba en publicidad. Era una cascada de remolinos de verde a amarillo y azul, parecía un campo verde bajo un abstracto sol brillante. ‘Hermoso Regalo de la Naturaleza’ era el nombre de la marca.

Sería fácil para mí tomar el caso.

Fletcher y el señor Williams parecía que se habían quedado sin resultados deportivos justo cuando nosotras terminamos.

Con mucho gusto les acompañé escaleras abajo, notando que ambos hombres estaban respirando más bien pesadamente para cuando llegamos a la parte inferior.

Fletcher y su esposa se fueron en su coche.

El Sr. Williams volvió a respirar hondo. Puse mi mano en su brazo, dejándolos alejarse en su coche.

Entonces, le dije, Yo lo rechazo a usted. ¿Por qué me trae a un cliente?

Él se encogió de hombros. Usted fue la única persona que realmente me escuchó. Por lo menos usted es honesta y no sólo me trató como si fuera un don nadie.

¿Cómo se enrolló con los McConkles?

El destino es bueno con nosotros. Recibí una llamada para hacer un reemplazo de cerradura en una casa en la que ellos estaban trabajando. Ellos me escucharon hablar.

Yo no señalé que para ahora la mayoría de Nueva Orleans lo había oído hablar.

Yo estaba hablando sobre mi sobrino y la mierda que está tomando. Y él mencionó a su tía y lo que estaba pasando con ella. Los dos están tomando esa mierda de ‘Hermoso Regalo de la Naturaleza’. Así que pensé que si usted investigaba para ellos, tal vez usted podría descubrir cosas que yo podría utilizar también.

Lo que yo encuentre podría ser confidencial, pero ellos parecen ser suficiente buenos para compartir.

Eso es lo que espero, dijo mientras él caminaba.

Hey, Charles? Lo llamé. No más violación de domicilio, ¿de acuerdo? La próxima vez no seré tan buena.

Hizo un gesto de reconocimiento. Lo tomé como que no volvería a abrir las cerraduras a menos que pensara que era importante.

Me aseguré de que la puerta exterior estaba cerrada, y luego subí los escalones de tres en tres  hasta mi piso.

Justo cuando entraba por la puerta, el teléfono de mi oficina sonó. Como cuando Prejean me amenazó. ¿Él podría saber cuándo entré?

Pensé en no contestar, pero luego dejé que mi contestador automático  se activara.  Ésta era una ‘inocente’ manera de grabar la conversación telefónica.

Agencia Knight, respondí.

Micky, llamé a tu celular, pero no respondías. Cordelia.

Estaba acompañando a unos clientes y dejé mi celular aquí arriba, le expliqué. Y me recordé a mí misma que tenía que tener mi teléfono celular conmigo en todo momento.

¿Qué pasaría si yo me hubiera encontrado abajo a Prejean a punto de encender unos fósforos? ¿Qué pasa? Ella rara vez me llama durante el día.

Tengo que pedirte un favor de detective.

Está bien, dije con cautela.

Si, tú puedes hacerlo, agregó.

Me sentí aliviada al oír eso. Incluso la gente cuerda y sensata como Cordelia puede tener versiones televisivas de los detectives privados.

Dime lo que es y te dejaré saber.

Algunos pacientes han desaparecido. Bueno, en realidad no han desaparecido, pero  uno en particular, se perdió su última cita y él necesita ser monitoreado de cerca.

¿Me puedes dar su nombre y dirección?-

¿Puedes venir aquí y reunirte con nosotros?-

Además de no querer conducir hasta allí y encontrar aparcamiento, no había ninguna razón para no hacerlo. Yo le debía un gran favor por imponerle a Andy --y el enojo y preocupación de Torbin--  la última noche.

Claro, ¿Dónde te encuentro?

Ella me dio la dirección de una oficina en Prytania, cerca de la clínica Touro. Era una de las pocas que no se había inundado.

Por lo tanto, era hora de bajar las escaleras otra vez. Di dos vueltas de llave a mi puerta y ajusté la alarma. Sería menos probable que el Sr. Charles Williams se quedara a tomar un café con el sonido de la alarma resonando en sus oídos.

Me tomó casi media hora llegar allí, gran parte del tiempo tomado por el rojo de los semáforos y conductores idiotas. Tuve que ir a través del Centro de negocios, Distrito Central, con su tráfico pesado y por el barrio francés con sus turistas, borrachos, y lo peor de todo, los turistas borrachos cruzando la calle imprudentemente fuera de las aceras. Sí, los coches conducían por estas calles históricas. No, lo peor de todo eran los turistas borrachos a las once de la mañana. ¿Qué, no tienen un bar de veinticuatro horas en Oshkosh?

Había un aparcamiento de pago, pero descubrí que había aparcamiento gratuito en la calle a unas pocas manzanas para cualquiera que estuviera dispuesto a caminar esos bloques.

La dirección era uno de los edificios de oficinas más viejos en la zona. Tenía un ascensor chirriante que me llevó al quinto piso, donde estaba su oficina. Técnicamente no era su oficina, era una asignación temporal, cubriendo a una doctora de baja por maternidad. Eso era mucho de lo que hacía en estos días, flotando en posiciones como esta, como si ella estuviera renuente a algo más permanente. A veces me preguntaba qué diría acerca de su compromiso con Nueva Orleans, o de ser médico. O conmigo. Pero mayormente yo la dejaba estar. Era su camino a encontrar.

Tuve que vagar en torno a dos esquinas antes de encontrar el mostrador de recepción. Era una habitación pequeña con altas pilas de registros médicos contra las paredes. Le di mi nombre y pregunté por Cordelia. Sonó el teléfono y la recepcionista me señaló la habitación de espera.

Me estás haciendo esperar para hacerte un favor, me quejé en silencio. Habían sido por lo menos tres minutos. Ella finalmente llegó cuando habían pasado cinco minutos.

Hola, Micky, gracias por venir, dijo Cordelia, ella me hizo señas para que la siguiera.

Se veía sexy en su bata blanca de laboratorio con un estetoscopio colgando alrededor de su cuello. Tengo una competente e inteligente mujer. Me llevó alrededor de otras dos esquinas a una sala de conferencias, realmente era una habitación con una mesa muy grande y sillas, yo tuve que apretujarme para pasar alrededor de la mesa.

Déjame traer a los demás, dijo.

Yo amablemente me trasladé al otro lado de la mesa para que los otros pudieran fácilmente sentarse.

Pasaron otros cinco minutos antes de que volviera a entrar en la habitación con otras tres personas, dos hombres y una mujer.

Esta es mi pareja, Micky, Cordelia me presentó a ellos. Como ya he mencionado, ella es detective. Ella pasó alrededor de las sillas a  una al lado de la mía.

Eres una mujer? El menor de los dos hombres preguntó. Tomó la silla más inconveniente, forzando a los otros a maniobrar alrededor de él. La mujer dio  un pequeño empujón adicional para conseguir pasar de su silla. Parecía no darse cuenta. Su espeso pelo castaño había sido cortado recientemente. Yo sospecha que había sido cortado en una base regular para mantenerlo más limpio, corto y conservador como en este momento. Tenía facciones regulares, no era especialmente guapo, pero era agradable. Era evidente que él se ejercitaba, pero él era de estatura media apenas, un poco rechoncho. Unos años, los niños, un pesado horario de trabajo y la panza crecería rápidamente. Su corbata era aburrida, su camisa blanca, su bata de laboratorio blanca y almidonada. Era fácil imaginarlo votar por los republicanos. Sus ojos eran pequeños, una estrecha rendija, gris o marrón claro, yo no lo sabía. El tipo de persona que asumiría que Micky / detective privado tenía que ser hombre.

¿En qué planeta has estado eh, Ron? Le preguntó la mujer mientras se sentaba. Luego para mí, me ofreció su mano y dijo: Lydia Skrmetta. Gracias por reunirte con nosotros-.

Lydia era mayor que Ron. Ella era pesada, pero su peso era en determinados lugares, con un busto y las caderas que podrían servir como plataformas de lanzamiento. Su cabello era corto, práctico, un rubio claro ya sea por los buenos genes o por el buen tinte. Su ropa se hacía eco de su pelo, algodón práctico, pero de buena calidad, nada de poliéster. Los ojos eran de color marrón. No llevaba maquillaje.

Lo siento, dijo Ron en una voz totalmente de no-lo siento. No se puede prestar atención a todos los chismes.

Ron Hackler, dijo Cordelia, y Brandon Kellogg.

Brandon también me dio la mano antes de sentarse, Ron estaba demasiado lejos para preocuparse.

Brandon seguía siendo guapo, tenía la edad media mantenida a raya, con el cabello ondulado, un poco gris en las sienes. Era sólo lo suficiente para hacerlo distinguido, no viejo. Era alto, con el rostro ancho y resistente, pero suavizado por hoyuelos en ambas mejillas y el mentón. Su sonrisa era fácil, mostrando unos dientes blancos perfectos. La sonrisa llegaba a sus ojos.

Dos pacientes han abandonado el tratamiento, comenzó Lydia.

Ron interrumpió: Lo primero es lo primero. Todo lo dicho en esta sala debe ser confidencial.

Por supuesto, le dije. Ese es el procedimiento estándar-.

Y quiero decir todo, destacó. Esto es información confidencial-.

Él estaba empujando demasiado duro. Todo es confidencial. Incluso los detectives privados tienen un código ético. No voy a encubrir actividad criminal, pero si estas engañando a tu esposa, no voy a ser la que se lo diga.

Ellos se miraron mutuamente durante un momento, Lydia dijo: Mira, no  hemos hecho nada criminal.

Mantén eso frente a un jurado, Ron dijo con amargura.

Oh, Dios mío, dijo Lydia. Eso es no va a suceder.

No, probablemente no, pero más razón para que hagamos lo correcto, Brandon dijo. Una vez más, la mirada en torno a la mesa como si se tomara una decisión.

Dejé que el silencio se prolongara.

Brandon habló. Hemos sido parte de otras prácticas que se vinieron abajo después del Katrina, por lo que hemos empezado recientemente a trabajar juntos en un nuevo espacio.

Vamos al grano, interrumpió Ron. Yo tengo pacientes que ver.

Teníamos que hacer algunos trabajos, una tubería se rompió, y cancelamos una serie de pacientes. Dejamos mensajes diciendo que se contactaran con nosotros para  cambiar la cita. La mayoría de las personas lo hicieron. Pero tuvimos un cambio de recepcionistas durante este período---

Así que dos pacientes que realmente necesitan tener atención perdieron las citas, dijo Brandon.

Ellos tienen problemas médicos que necesitan seguimiento,  Cordelia agregó.

Y ustedes están preocupados de que pudieran demandarlos ya que no solucionaron el bodrio de la reprogramación de citas, resumí yo.

Nuestra primera preocupación es que necesitan atención médica, dijo Lydia. Pero evitar un cargo por negligencia no estaría mal ya sea de paso.

Eso no va a suceder. No estamos cometiendo mala praxis aquí Brandon dijo con firmeza.

¿Qué intentos han hecho para ponerse en contacto con ellos?, le pregunté.

Las llamadas telefónicas y correos electrónicos, dijo Brandon.

¿Eso es todo?

Tres llamadas telefónicas con mensajes, un recordatorio, varios e-mails, en el último pedíamos que nos dejaran saber si estaban siendo atendidos en otros lugares. Lydia dijo. Eso fue hace una semana. Ni una palabra.

Así que cerca de seis o siete intentos Brandon defendió. Sé que no podría parecer mucho, pero tenemos una lista de pacientes de varios miles de personas. Y como le dije, aún estamos luchando para poner todo en su lugar-.

Asentí con la cabeza. Por sus recursos, estos eran probablemente intentos razonables. No han ido a sus casas o intentado seguirles la pista físicamente?, les pregunté. ¿Alguna idea de si las direcciones de correo electrónico siguen siendo válidas?

Brandon sacudió la cabeza con tristeza, como si fuera culpable. No, ni siquiera he pensado en esa posibilidad.

No es como si pudiéramos cazar a los pacientes, contestó Ron. El Señor sabe que tenemos suficiente trabajo para hacer eso.

Sí, Ron, ya sabemos que estás sobrecargado de trabajo, dijo Lydia. Y salimos todos los días a las cinco, a diferencia de Brandon y yo.

Estoy aquí todos los días a las seis treinta am dijo Ron.

Vamos a centrarnos en estos pacientes Brandon dijo. ¿Qué podemos hacer?

¿Qué resultado es el que buscáis? Le pregunté.

Localizarlos, asegurarnos de que entienden que necesitan estar bajo atención médica y que si ellos no quieren venir con nosotros, que por lo menos vayan a alguna parte, dijo.

O que si no tienen  la atención necesaria,  sean informados de lo que sucederá, así lo que suceda es problema de ellos, Ron añadido.

Está bien, así que alguien tiene que localizarlos y hablar con ellos de alguna manera para conseguir una respuesta de ellos, dije, tratando de no parecer molesta con Ron.

Eso mismo, dijo Lydia.

¿Puedes hacer eso?, Preguntó Brandon como si esto pudiera ser difícil.

Probablemente. Es posible que haya alguna razón por la que no quieren ser encontrados, que hace que sea más difícil. También podría depender de la cantidad de información que ustedes me permita tener-.

Una vez más se miraron unos a otros.

Cordelia habló, Micky puede firmar una forma HIPAA de cumplimiento y confidencialidad. Encontrarlos podría ser parte de su atención médica-.

No quiero sentar un precedente aquí dijo Ron. Micky solo está haciéndonos un favor por su novia, no la estamos contratando y esto es cosa de una vez. No podemos perseguir a cada paciente que pierde la cita.

Estoy haciendo un favor a mi pareja: Yo contesté, preguntándome si se daría cuenta de mi corrección.

Eso pareció satisfacerlos, ya que en ese  momento asintió con la cabeza.

Menos mal que tengo los formularios conmigo, dijo Lydia, deslizando varias hojas de papel en mi dirección.

Cordelia tomó una pluma de su bolsillo y me la entregó.

¿Debo leer estas cosas o puedo confiar en que no estoy renunciando a un riñón?

Puedes firmar de forma segura.

¿Me puedo ir ahora? Preguntó Ron. Tanto Brandon como Lydia le hicieron señas de alejarse. Se fue sin empujar su silla hacia adentro.

Lydia, ¿tienes los archivos? Brandon preguntó. Los dos son pacientes de Tamara, ¿no?-

Si me conoces, sabes que tengo los archivos. Creo que es así, son de ella.

No me gusta correr, pero tengo pacientes esperando. ¿Me necesitáis para alguna otra cosa?, él preguntó.

Estamos bien, ella le aseguró.

Así que los hombres se van y las mujeres a terminar, pensé. Aunque para ser justos, quizás era sólo que tendrían pacientes esperando y Lydia y Cordelia no tenían.

Lydia extrajo dos carpetas del montón de papeles que había traído con ella. Yo me pregunté si viajaba con ese enorme paquete todo el tiempo o sólo lo trajo a esta reunión para hacer un espectáculo impresionante.

Abrió una, colocándola entre nosotras. Reginald Banks. Tiene veinticuatro años y tiene anemia de células falciformes. Se ha vuelto malo para él y está bajo medicación. El problema con esto es que los medicamentos tienen algunos efectos secundarios serios, incluyendo el aumento de la posibilidad de infecciones. Entró por última vez con una enfermedad bacteriana. Le dimos antibióticos e hizo una cita para el seguimiento para una semana más tarde, y para ingresarlo antes si no mejoraba. Eso fue hace alrededor de  seis semanas, y eso fue lo último que supimos de él. Ella dejó el archivo en frente de mí y abrió la carpeta de archivos del segundo.

El segundo paciente es Eugenia Hopkins, de treinta y seis años, antes Eugene, es transexual. Ella está infectada con el VIH, está luchando con los efectos secundarios del tratamiento y luego resultó tener tuberculosis. La hemos empezado a tratar con medicamentos antituberculosos, de nuevo una cita una semana después y la perdió en la confusión. Una vez más, seis semanas atrás-.

Me gustó que Lydia utilizara términos simples, no creo que Cordelia podría haberlo explicado tan claramente, ya que por lo general no recuerda que no todo el mundo tiene una educación de la escuela de medicina.

¿Puedes hacerme copias de toda la información de contacto? apunté a una de las hojas que quería. No te preocupes, será confidencial y lo destrozaré una vez que haya cumplido mi propósito .

Déjame hacerte las copias, dijo Lydia, recuperando las carpetas de archivos. ¿Quieres los archivos completos o sólo unas pocas páginas?

Sólo la información de contacto. Yo no tenía necesidad de más y no estaba interesada en sus historias médicas. Con lo que ella me estaba dando, me daba una mina de oro-- no sólo la dirección, también la fecha de nacimiento, el número del Seguro Social, la información de contacto de emergencia, las cosas que casi nunca consigues cuando tienes que seguirle el rastro a alguien. No habíamos mencionado el pago ya que había dicho que yo estaba haciendo esto como un favor a Cordelia, así que no iba a sacar el tema. Teniendo en cuenta la información que tenía, no debería ser muy difícil encontrar a estos pacientes. Suponiendo que estuvieran vivos. A veces, por eso la gente  faltaba a sus citas. Yo no quería pensar en  eso.

¿Te dan aquí un descanso para comer? Yo pregunté a Cordelia.

Ella me miró perdida y respondió: Mayormente lo tenemos. Depende de los pacientes, si no hay algo complicado a la hora de la comida.

¿Qué tal hoy?

La luz resplandeció sobre ella. Oh. Ella sonrió. Voy a ver el registro. Ella se levantó y se fue. Cordelia  volvió antes que Lydia.

Tal vez ellos todavía estaban esperando que una buena fotocopiadora fuera entregada.

Mi paciente de las 11.30 canceló --y tuvo la amabilidad de llamar y hacérnoslo saber-- y mi siguiente paciente programado es a la una. Así que, sí, sí podemos hacerlo en ese momento.

Probablemente podríamos gestionar el almuerzo. Otras cosas tendrían que esperar.

Lydia volvió con un montón de papeles --y afortunadamente tomó un archivo mucho más pequeño de la parte de arriba y me lo dio.

Hey, Lyd, dijo Cordelia, está bien si me escapo para el almuerzo? No tengo a nadie programado hasta la una.

Mantente dentro del rango del beeper --quiero decir teléfono celular -- por si acaso sale algo. Pero está bien.

¿Podemos traerte algo? Cordelia le preguntó cuando metía los papeles en el bolsillo interior de mi maletín.

No, traje mi almuerzo hoy, pero gracias.

Seguí a Cordelia, primero a su oficina, así ella podría colgar la bata de laboratorio y el estetoscopio y tomar su bolso y sus gafas de sol, y luego salimos  al laberinto de vuelta a los ascensores.

Gracias, dijo, mientras las puertas del ascensor se abrían y entrabamos. Las puertas se cerraron y yo aproveché la privacidad para inclinarme y besarla. Ella me devolvió el beso lo suficiente como para dejarme saber que ella apreciaba mi presencia aquí. Interrumpimos el beso suavemente a tiempo para ver las puertas del ascensor abriéndose para dejar a otra gente entrar.

¿Dónde te gustaría ir? Ella preguntó mientras salíamos del edificio.

¿Qué hay por aquí?, Le pregunté. Esta zona no era mi terreno.

Ella se encogió de hombros. Yo mayormente traigo mi almuerzo.

Nos acomodamos en un bar/hamburguesería en la misma manzana.

Después de que ordenáramos --yo una hamburguesa de queso azul y ella una virtuosa ensalada-- le pregunté: Entonces, ¿quiénes son Lydia, Brandon, y Ron?

He tratado de mantenerme al margen de la política y personalidades, fue su preámbulo.

Pero aun así sabes más sobre ellos que yo, le solicité.

Ella sonrió de acuerdo. Lydia es una enfermera practicante y probablemente el pilar del grupo, con las mayores habilidades de planificación y organización. Ron y Brandon son médicos. Ellos y Tamara, la médico de baja por maternidad, forman una sección de práctica de grupo. Hay otras dos secciones con cuatro médicos cada uno. Sólo me he encontrado con ellos de paso.

¿Así que son cerca de doce médicos?, le pregunté.

Sí. Pienso que cuatro de ellos estaban aquí antes del Katrina, varios de sus colegas se marcharon, así que han ido recogiendo personal los últimos años. -

¿Por qué tienen una práctica en grupo?

El intercambio de recursos. Contamos con el mismo personal de oficina, sistemas de telefonía, espacios de archivo, las máquinas fotocopiadoras. Ese tipo de cosas-.

Supongo que eso tiene sentido.

Brandon y Lydia han trabajado juntos por un tiempo y creo que se unieron a este grupo como un equipo. Ron solía trabajar en el este de New Orleans, y ninguno de sus compañeros regresó. Creo que es un buen médico, pero las habilidades con las personas no es su punto fuerte.

¿Eso crees?

Me tomó un tiempo, pero finalmente lo noté.

¿Crees que no es agradable con la gente gay? Parecía sorprendido de que yo resulté tener una vagina, y no un pene.

Es difícil de decir, su estilo usual sería hacer que la gente piense que él los odia. Pero... él es un hombre blanco, heterosexual y obtuvo su licenciatura en Ole Miss antes de llegar a LSU para la escuela de medicina.

Gracias por el cosmos Mississippi: dije Yo. Mantiene siempre a Louisiana en el fondo de todo.

En realidad no importa, Tamara  estará de vuelta del permiso de maternidad en alrededor de un mes y voy a estar en otro lugar.

Entonces, ¿Qué tan legal es esto de buscar a estos pacientes?, le pregunté.

No podemos hacer que la gente mantenga su citas, y un buen número sólo no aparece. La mayoría de las veces, reprograman las citas. Pero debido a que se trata de una especie de culpa nuestra --o al menos no podemos ponerlo en la categoría de que el paciente decidió no presentarse--, hemos traído los dos casos hasta nuestra última reunión. Yo mencioné que mi compañera era  detective y mucho de lo que ella ha hecho –yo dije ‘ella’-- es encontrar personas desaparecidas y que tal vez tú tendrías algunas ideas.

Y las ideas me trajeron aquí y nos pusimos de acuerdo para encontrarlos?

Yo no estaba realmente esperando que dijeras: -Sí, puedo hacer eso.  Sólo que nos dieras cualquiera truco de magia que sé tienes.

Me eché a reír. No es una gran cosa. Le aseguré. Y no hay truco de magia. Algo de experiencia, algún conocimiento, pero es sobre todo hacer las cosas que tú puedes hacer si tú tienes el tiempo y recursos. Iré a llamar a su puerta. Si no contestan, voy a ir a llamar en las puertas de los vecinos y ver si saben cuándo la persona podría estar en casa.

Y la gente solo te dice?

En su mayoría. Si ellos dicen que él es un buen chico, yo les digo que lo estoy buscando porque un tío le dejó un pequeño legado. Si se quejan de que él siempre aparca justo en frente de su casa, entonces yo les digo que debe multas de estacionamiento importantes.

Mientes, dijo, en un elogioso tono.

Considero que parte de la protección del cliente es la confidencialidad, no revelar la verdadera razón por la que estoy buscando a la persona. Soy lo suficiente ética suficiente para utilizar sólo razones negativas con los que son cabrones de todos modos.

¿Qué haces si los vecinos no te dicen nada?

Depende de qué otra información tengo. Con tus pacientes tengo casi todo lo que podría desear. Puedo utilizar diferentes bases de datos, la Internet ha hecho que sea mucho más fácil encontrar a la gente. Hay algunos bastante poderosos que te pagan por usar el internet –lo cual yo hago. Si no consigo resultados con un método, pruebo con otro y luego otro hasta que consigo resultados. Probablemente conozco algunas maneras  de buscar personas, y es mi trabajo, así que  puedo dedicar una gran parte de mi día a la búsqueda, a diferencia de la mayoría de la gente.

Por supuesto, hablamos de nuestros días, lo que hicimos. Pero había pasado mucho tiempo ya desde que Cordelia me hacía este tipo de preguntas, quería aprender más de lo que hacía y cómo lo hacía. Yo estaba disfrutando de la oportunidad de mostrárselo a ella. Ella era la médico, altamente capacitada y bien respetada por lo que hacía. A veces sentía mi carrera insignificante comparada con eso. Ella salvaba vidas. Me pareció contarle que había maridos decididos a deshacerse de sus esposas y empezar  otra vez en Las Vegas. Me sentí bien al ver la admiración en sus ojos mientras hablaba. Yo estaba contenta de haber dicho que sí a esto, dar la bienvenida a la oportunidad de usar mis habilidades para ayudarla y demostrarle que podía hacer más que sólo localizar cónyuges descarriados.

Supongo que parece mágico, ya que lo haces tan bien, dijo. En realidad tienes una habilidad muy especial para golpear justo en las puertas del azar, hablar con la gente y obtener la información que deseas de ellos.

Tú lo haces con tus pacientes: Señale yo.

Sí, y en mi crédito, soy bastante buena con eso. Pero es diferente. Ellos han venido a mí con la estructura, al lugar y la expectativa de que vamos para hablar de su salud. Soy su acceso a la atención, medicamentos con receta, un diagnóstico. Yo puedo hacer lo que sé hacer, yo no creo que pueda hacer lo que tú haces.

Nuestra comida llegó e interrumpió su canto a mis alabanzas.

Ella vertió el aderezo en su ensalada. Cubrí mis papas fritas con salsa de tomate. Pero antes de que ella le diera un mordisco, ella cubrió mi mano con la suya y dijo:  Hey, yo un poco siento como si nosotras trabajáramos juntas. Es bueno verte de esta manera. Entonces ella me robó una papa frita.

Es bueno, estuve de acuerdo. Déjame pagar esto y lo puedo llamar un gasto del caso. Sólo para asegurarme de que era un gasto legítimo, le pregunté a Cordelia sobre los pacientes. Esperaba una conferencia sobre la enfermedad de células falciformes, el VIH, y TB. Ella es realmente buena en explicar estas cosas. Yo sospechaba de que había tratado suficientes pacientes que carecían de educación oficial así es que se estaba acostumbrando a usar términos fáciles para estas explicaciones.

Una vez que había terminado de decirme más de lo que yo realmente quería saber acerca de la TB –Yo me pasaría los próximos seis meses preguntándome si todos los que tosieron detrás de mí en la fila del supermercado podrían infectarme-- pregunté, ¿ Has tratado a alguno de ellos?

No, en realidad no. Yo vi brevemente a Eugenia cuando ella llegó para una extracción de sangre. Ella tenía algunos moretones que aparecían por ninguna razón. Le dije que la mezcla de alcohol y los medicamentos para la tuberculosis podrían causar moretones. Juró que ella no había estado bebiendo, pero yo tengo la sensación que lo dijo porque era lo que se suponía que tenía que decir. También me dio la impresión de que dejar de beber no era algo que estaba dispuesta a hacer; al menos no por los moretones.-

¿Eso fue todo? Interrumpí. Partí un cuarto de mi hamburguesa y la puse en su plato. Ella parecía envidiarme mi grasa en exceso.

Sí, dijo ella, sin oponerse a la hamburguesa. Me compartió un tomate a cambio.

Te dio la impresión de que ella podría ser alguien que sólo usa excusas para dejar un tratamiento médico?

Es difícil de decir. Ella no estaba feliz por todos los medicamentos que se suponía debía tomar, pero su expediente indicaba que ella estaba manteniendo sus citas. Parecía que ella entendía lo importante que era. Yo estaba un poco sorprendida por la bebida, pero tal vez no se le había explicado claramente.

¿Qué pasa con el otro paciente?

Un nombre en un archivo. No tuve contacto con él-. Ella terminó mis últimas patatas fritas.

Yo debería volver. No se movió inmediatamente.

Esto ha estado bien. ¿Tal vez deberíamos hacer esto más a menudo?

La vacilación en su pregunta me dijo que no estaba segura de cuál sería  mi respuesta. Le sonreí, mirándola a los ojos.

Tal vez deberíamos. Almorzar durante el día, o tal vez reunirnos después del trabajo y salir.  Me gustaría eso-.

Su repentina sonrisa me dijo que realmente se había preocupado de que yo no quisiera crear ese tipo de espacio para ella.

La camarera eligió ese momento para darnos la factura. El teléfono celular de Cordelia sonó. Era un mensaje de texto de Lydia preguntando si podía volver lo antes posible.

Yo me encargo de la cuenta, le dije.

Gracias, dijo, mientras se ponía de pie.

Se inclinó y me besó completamente en los labios antes de alejarse apresuradamente.

Tiendo a ser la que dice: Vamos a hacerlo en la calle y asustar a los caballos, y Cordelia se inclinaba hacia la discreción, de vez en cuando me tomaba de la mano en el Barrio Francés, pero en su mayoría no hacía demostraciones públicas de afecto. Besarme en público en pleno día cerca de donde trabajaba era una de sus mayores divergencias.

Yo lo disfruté completamente.

La mujer es una buena besadora, me recordé a mí misma mientras caminaba a mi coche. Ese pensamiento me llevó serenamente a través del tráfico del Centro de negocios  y los turistas borrachos hasta mi oficina.
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Necesitaba mostrarle a la mujer que me dio un beso en público que era bastante buena en mi trabajo. Era tiempo para algo de la magia de una detective privada. Lo cual consistía en coger un  mapa y encontrar sus direcciones.

Eugenia no vivía tan lejos de mi oficina, un poco más abajo en la calle Rampart. Reginald vivía cerca de Broad y Orleans.

Si tenía suerte podría tener este caso cerrado antes que terminara la jornada –si estas eran aun sus direcciones y si estaban en casa y dispuestos a atenderme y hablar conmigo.

Por lo menos yo podría reportar mi progreso esta noche, pensé. Yo agarré mis cosas, aseguré la puerta, puse la alarma, y  me dirigí primero donde Eugenia.

Su casa estaba destartalada, necesitaba pintura, un rosa descolorido que no había sido un color de moda en los últimos años y, probablemente, sólo en la moda y no en las casas. Ella probablemente alquilaba, así que no podía hacerla responsable por la pintura.

Aparqué un poco más abajo de la dirección de ella y usé mi espejo retrovisor para escanear la calle. Decirle a alguien que perdió la cita con el médico no tiene el mismo nivel de amenaza que decirle a alguien que su esposa quiere que pague la manutención de los hijos, pero este era un hábito. No había muchos coches alrededor, probablemente la mayoría de la gente estaba en el trabajo. Si Eugenia era transexual ella debía tener un tiempo difícil buscando un trabajo tradicional de nueve a cinco. La gente puede ser muy irracional sobre los baños –‘la persona en el siguiente baño tiene que tener una vagina de nacimiento o yo no puedo orinar’-- y eso hace que en algunos lugares sean  reacios a contratar a personas trans. Lo cual les deja la opción de trabajar en lugares como bares. O el comercio sexual. Si Eugenia era de los dos últimos, a media tarde pudiera ser el tiempo para encontrarla. Una nube cubrió el sol, el rosa se tornó un color más tranquilo. Tiempo de llamar a la puerta.

No había aldaba o timbre, por lo que golpeé con los nudillos en el marco de la puerta de tela metálica. No hubo respuesta, no hubo movimiento en el interior. Pero mucho de ser una detective es ser una detective persistente. Volví a llamar. Esta vez oí pasos. Esta tercera vez, mis nudillos estaban empezando a picarme. Saqué mi licencia de detective ya que parecía una especie de funcionario y por lo menos probaba que yo no estaba tratando de salvar su alma con mi religión.

Los pasos se acercaban, como sigilosamente hasta una ventana para ver quién estaba allí.

Estoy buscando a Eugenia Hopkins: grité, dándole a la mano un descanso.

¿Quién está buscando? Vino una voz del otro lado de la puerta.

Mi nombre es Michele Knight, soy investigadora privada. Usted no está en problemas y yo no estoy vendiendo nada-. Una cerradura, luego otra y luego la puerta se abrió.

A excepción de la manzana de Adán, que ella tenía, era varios centímetros más alta que yo y tenía unas manos del tamaño de guantes de catcher, nadie podría suponer que Eugenia fue alguna vez Eugene. La vida y la genética tienen un sentido infinito de ironía.

¿Qué quieres? Exigió. Al menos la voz era alta y casi de niña.

Asegurarme que está en un tratamiento médico. Ella arqueó una ceja.

Ellos envían a policías a hacer eso en estos días?

Normalmente no, admití. Pero mi pareja es una de los médicos y sentían que la metedura de pata de reprogramación de las citas es culpa de ellos.

Me siento bien, no necesito ver a un médico, dijo. Y tosió.

Esa es la cosa con el VIH y TB, puede sentirse bien, pero le está haciendo daño.

Yo no tengo tuberculosis, dijo.

Es verdad, no la tiene (Sí, Cordelia, yo estaba prestando atención), pero  ha sido expuesta y para asegurarse de que no la tiene, usted tiene que permanecer bajo sus cuidados el tiempo suficiente para combatirla.

No, yo no tengo. No, en absoluto. Por lo tanto, no necesito esas medicinas estúpidas.

Yo no soy médico, dije, pero probablemente no estaría de más que tengan que comprobarlo sólo para estar seguros.

¿Estás sorda? La mano fue ahora a la cadera, en cualquier momento ella sacaría un cigarrillo y el humo golpearía en mi cara. Yo hice eso, lo comprobé. Esas medicinas tontas que yo estaba tomando me enferman, yo no podía incluso tener una cita para cambiarme algo más, por lo que en una de nuestras sesiones de hormonas pregunté si sabían algo acerca de la tuberculosis. Ellos me dieron un poco de medicina natural que estimula el sistema inmunológico. La gente de hormonas me hizo la prueba una semana más tarde y se había ido, nada. Yo no lo tengo. Tendría que dejar las hormonas si tuviera tuberculosis-.

Cordelia había dicho que yo era buena en esto. Ahora mismo no me sentía tan buena. Yo supongo que hay algo de confusión, fue lo mejor que se me pudo ocurrir. ¿Qué sobre el VIH? ¿Te han repetido la prueba también?

La mano izquierda de la cadera cruzó sobre su pecho. Sí, no cambió allí. No tuvimos un dos por uno-.

¿Quién cuida de usted en eso?

En este momento, yo, yo misma, y yo. Simplemente no quiero tratar con medicamentos y médicos en este momento, ¿vale? Por lo tanto, no me molestes-.

No le molesto. Pero soy lo suficientemente mayor para recordar que la gente se enferma y muere. Perdí un montón de amigos cuando yo era joven.

Yo no soy tu amiga, muñeca.

No, no lo eres, pero eres alguien que no tiene por qué morir como lo hicieron mis amigos. Sigue adelante y toma un descanso adecuado ahora, si es necesario. Pero no esperes demasiado tiempo-.

No lo haré, no te preocupes. Una vez que tenga mi tetas, puedo seguir el otro tratamiento. Entonces la mano volvió a la cadera. Hey, dijiste que tu pareja es una de las doctoras de allí? Eso significa que eres lesbiana?

Mi pareja es una mujer, sí.

Así que tú eres una detective lesbiana? Ella rió a carcajadas por su broma.

Yo lo había oído tantas veces que no podía unirme a su alegría. Yo simplemente sonreí y dije: Algunas personas me llaman así.

Hey, es ella esa grande y vieja tortillera?

Yo no pensaba en Cordelia como grande, vieja, o tortillera estereotipada.

Ella tiene el cabello rubio, diminutas perlas por pendientes. Grande brazos y caderas. Un poco de estómago. Es alta-. Eugenie sostenía su mano justo debajo de sus casi senos.

Ella estaba describiendo a Lydia.

No, esa no es ella. Mi pareja es la alta con el pelo castaño rojizo. Tú no eres una paciente suya, pero tú hablaste con ella una vez.

Ella se quedó perpleja por un momento, y luego recordó. Oh, sí, ella. Ella es bastante agradable. Fresca y real sobre la transición, ya sabes.

Ella es lesbiana, ella debe de serlo.

No siempre van por ese camino. Si vuelvo, puedo verla a ella?

Si vuelves pronto. Ella es temporal, está cubriendo a una médico en su maternidad.

Los médicos realizan un trabajo temporal?

Después del Katrina, todos hacemos lo que tenemos que hacer.

¿Necesitas algo más de mí, o puedo volver a mi descanso de belleza?

No, sólo quería comprobar, y asegúrame de que estás bien y que sabes que deberías estar viendo a un médico en alguna parte.

Tu trabajo está hecho. Tú le dices a la hermosa mujer que tienes que puede ser su propio médico. Ella podría ver a una gran cantidad de personas trans.

Voy a decírselo.

Eugenia cerró la puerta. Me dirigí de nuevo a mi coche.

No arranqué de inmediato. La verdad suele ser un terreno fangoso entre dos versiones de la gente sobre lo que pasó. Pero Eugenia parecía preocupada más de la media. Ella aseguró que no tenía tuberculosis, pero que sus médicos le estaban tratando su tuberculosis.

Recordé la explicación de Cordelia --exposición vs infección. Tal vez Eugenia estaba confundida. Pero ella aún necesitaba terminar el tratamiento en cualquiera de los casos. Yo probablemente debería haberla interrogado sobre donde ella estaba haciendo su tratamiento hormonal-- el asesoramiento incorrecto podría ser la  causa de su confusión. O por lo menos le daba una excusa para creer lo que quería creer.

Y tosió en frente de mí cuando ella abrió la puerta. Sólo una vez, pero ¿cuántas toses eran demasiadas? La negación es una cosa poderosa. No quiere tomar sus medicamentos y no quiere hacer frente a lo desconcertante que podría  ser estar matándose a sí mismo por no tomarlos?

Tal vez ella iría  y vería a Cordelia y tal vez mi preciosa novia podría hacerle entrar en razón.

Misión cumplida. Yo había visto a Eugenia Hopkins, hablado con ella sobre la búsqueda de atención médica, y ella parecía que podía tomar sus propias decisiones. Aunque eran las equivocadas.

Yo sólo podía esperar tener mejor suerte con Reginald Banks.
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La casa de Reginald Banks incluso necesitaba más pintura que la de Eugenia. Al menos era de un beige crema en lugar de rosa.

Como no tenía sitio en su casa, pasé por ella, aparcando cerca de la esquina. Esta área había sido inundada; varias casas parecían abandonadas, con las vides entrelazadas hasta el techo. Una de ellas estaba casi más alta que la casa.

Sin embargo, otras casas estaban restauradas, una incluso con la naturaleza domesticada de macetas y plantas que recubrían el porche. Este no era un mal barrio, pero tampoco era uno bueno. Abajo del bloque pude ver un par de zapatillas viejas atadas juntas arrojadas sobre una línea de energía, a menudo era una señal de que podías conseguir drogas por aquí.

Pero en esta tarde soleada, pocas personas estaban fuera. Tal vez era temprano para las personas que no estaban interesadas  en ir al centro comercial de metanfetamina.

Salí de mi coche y me dirigí de nuevo a casa de Reginald.

La primera llamada no obtuvo respuesta.

Tampoco lo hizo la segunda.

Tres strikes y estás fuera. Mi tercer intento fue tan improductivo como los dos primeros.

La puerta de la casa de al lado se abrió. Una mujer asomó la cabeza. Está usted buscando a Reginald?

Sí, tiene alguna idea de cuándo podría estar de regreso?-

No sé si se fue. Vi que vino hace alrededor de una semana --tal vez dos semanas, que fue  el cumpleaños de mi tía porque ella mencionó todas las hojas en el techo--no estoy segura—cargando algunos comestibles. De vez en cuando  él me hacía un poco de trabajo, así que le pedí que limpiara mis canalones. Dijo que no se sentía bien y necesitaba comer y descansar. No lo he visto desde entonces-.  Ella señaló al otro lado de la calle. Ese es su coche. Ha estado allí todo el tiempo-.

Eché un vistazo a su coche. Primavera temprana (También conocido como invierno en otra parte) en Nueva Orleans es la temporada del polen alto, y su coche estaba cubierto con un tinte verdoso que indicaba que probablemente no se había movido recientemente.

Así que no lo ha visto en al menos una semana? ¿Ha llamado a alguien para saber de él?

No, no conozco  a nadie a quien llamar.

Cordelia tiene razón, yo soy buena en esto. En este momento yo quería preguntarle a esta mujer ¿por qué diablos no había llamado a alguien como la policía si ella no conocía a nadie más para llamar, pero no lo hice. Seguí con una agradable sonrisa en mi cara, como sí por supuesto, alguien te dice que está con sensación de mareo y entonces no los ves durante más de una semana, tiene perfecto sentido no hacer nada.

¿Ha visto a alguien entrar o salir? No oyó ningún ruido por aquí? Yo pregunté.

No, no he visto a nadie ni oído nada.

Tal vez deberíamos llamar a la autoridades, le dije. Podría estar enfermo.

¿Quieres ir a ver si está? Él me dio una llave de repuesto un tiempo atrás, por si acaso perdía la suya.

De alguna manera me las arreglé para mantener mi agradable sonrisa en mi cara. Ella tenía una llave, podría haber comprobado si estaba bien, pero no, en su lugar esperó a que algún extraño apareciera y lo hiciera por ella.

Déjeme ver si responde su teléfono, dije. Yo tenía su número en la hoja de información que Lydia me había dado. Yo no había llamado inicialmente debido a que los médicos ya habían intentado ponerse en contacto con él por el teléfono.

Marqué su número.

Después de uno o dos segundos pude oírlo sonando en el interior. El teléfono sonó tres veces, luego cambió a su correo de voz. Colgué, conté lentamente hasta diez, y marqué de nuevo. Tres tonos y correo de voz. Tuve el mismo resultado la tercera vez que lo intenté. Puse mi teléfono lejos y golpeé con fuerza a la puerta. Reginald? ¿Está usted ahí dentro? ¿Está bien?

Lo llamamos Reggie, su vecina siempre tan amable haciéndomelo saber.

Reggie, estamos preocupados por ti, Yo llamé. Soy de la oficina de su médico y necesitamos asegurarnos de que está bien.

Nada.

Muy débilmente, me pareció oír un ruido sordo, como si algo o alguien se cayera. Era difícil saber si se trataba de la casa o no. ¿O que había estado escuchando tan atenta que me lo estaba imaginando?.

Golpeé la puerta de nuevo. Reggie? ¿Estás ahí? Haz un ruido, algo y entraré Yo escuchaba. Coches, el canto remoto de un pájaro, el ruido del viento. El silencio se estiró, sólo pequeños sonidos que nunca se escuchaban en una ciudad, los neumáticos sobre el asfalto, voces distantes.

Probablemente era hora de llamar a la policía.

Pero entonces sucedió de nuevo, un débil golpe. Podría haber estado dentro de la casa, o una manzana detrás de ella. Algún ruido, algo de movimiento. Algo humano.

Puse la llave en la cerradura.

La giré lentamente, como si hubiera estado seca y polvorienta durante una semana. Abrí la puerta, aún no pisé dentro. Reggie, estás aquí? Tengo que ver si estás bien.

Una vez más, yo escuché. Nada. Demasiado silencio, una casa que debería tener a alguien viviendo en ella.

Pasé por encima del umbral, en la quietud tenue.

Aquí es cuando los detectives inteligentes llaman a la policía, me dije. Pero podrían ser horas antes de su llegada, esto no era un asesinato o un robo, era solo un hombre que no se le había visto hacía poco y un sonido incierto.

Di un paso, luego me detuve a escuchar de nuevo.

La habitación no tenía las luces encendidas, no había televisión ni radio en ningún lugar. El mobiliario era viejo y de segunda mano, una mezcolanza que parecía montado más para una función, una silla verde aceituna junto a  un sofá turquesa, al final una mesa que era de cristal y una mesa de café colonial. Un vaso sobre la mesa de café, pero estaba vacío, anillos de evaporación que se habían secado hacía mucho tiempo. En el rincón más alejado, sobre una mesa desvencijada, estaba el teléfono que había oído, barato y de color hielo azul, otro choque de tonalidades. Era tan viejo para ser colocado en la pared.

Reggie, dije mientras cruzaba la habitación. No hubo respuesta.

La cocina era un desastre, platos sucios en el fregadero, platos y latas de sopa dejadas sobre el mostrador, el olor a comida podrida que había ido más allá de lo maduro. Abrí el refrigerador, pero eso fue un error.

Comida podrida rezumaba por los estantes y el olor se volvió insoportable en una ráfaga pútrida que me envió de vuelta a la sala de estar.

Su electricidad había sido apagada y había sido claramente durante días, suficiente para que todo en el refrigerador estuviera cubierto en verde y gris. Sólo el teléfono seguía funcionando, y sólo porque no era inalámbrico. En un día o dos, probablemente sería cortado también.

Me tapé la nariz con la mano. Mi instinto me decía dejar la casa y el hedor y marcar un número para traer a alguien más aquí, lavar mis manos. Si él estuviera aquí, estaba muerto, y no era mi trabajo descubrir a los muertos.

Me volví para salir.

Y oí el ruido otra vez. En algún lugar de la casa, algo cayó o se movió, un pequeño sonido. ¿Un gato o un perro? Era una casa pequeña, dos dormitorios no más. Sólo tenía que hacer una búsqueda rápida, encontrar el animal que quedó atrás, y luego salir de aquí. Por lo menos podría salvar una vida peluda. Me tapé la nariz con la manga, omití la cocina, y me dirigí por el pasillo central. La casa estaba a oscuras, poca luz filtraba desde el exterior, las persianas baratas estaban cerradas.

La primera puerta que abrí era un cuarto de baño, al igual que la cocina un lío, manchas en el inodoro y el lavabo, yo no quería pensar. Me apresuré a cerrar la puerta.

La siguiente era un estudio con un viejo y pesado computador, un monitor de gran tamaño ocupando la mayor parte de la mesa. Al igual que la primera habitación, estaba llena de polvo, como si nadie la hubiera utilizado por un largo tiempo. Rápidamente miré dentro del armario de esta habitación, pero sólo contenía pilas de libros. Un gato se puede ocultar en cualquier lugar y yo no tenía una linterna conmigo. Sólo podía esperar que si había un gato o un perro aquí, el animal tuviera bastante sentido o estuviera muy desesperado para llegar a mí.

Sólo había una puerta más. La abrí. Al igual que la cocina y el baño, este lugar estaba rancio con el uso, un olor fétido a suciedad. En la tenue luz era difícil distinguir las formas y grumos del desorden.

Luego vi un cuerpo sobre la cama. Medio cubierto, medio destapado, un brazo descarnado agarrando la manta, el otro brazo caído de la cama en una media luz.

Apreté mi manga con más fuerza contra mi nariz para protegerme del olor de la muerte. La mano se movió y golpeó una botella de píldoras de la mesilla de noche al suelo. Ese fue el ruido que había oído. Ahí estaban varios objetos esparcidos por los tablones de pino desnudos, una franja de la mesita de noche vacía.

Reggie? Dije en voz baja, con miedo a respirar.

Hizo un gorgoteo desnudo, alguien tratando de hablar.

Tomé mi teléfono celular, di un paso atrás en el pasillo, en el aire que podía aspirar y no vomitar. Me atraganté con las palabras del operador del 911, alguien muy enfermo, necesita ayuda de inmediato.

Sí, me gustaría quedarme, le dije.

Doblé mi teléfono y me quedé en silencio y el olor de un hombre a punto de morir.

Volví a su puerta. Reggie, la ayuda está en camino. Estarán aquí en pocos minutos. Vas a estar bien.

Tuve que taparme la nariz con la manga una vez más, temiendo que podría vomitar. Traté de dar un paso dentro de la habitación, pero no podía.

Algunas muertes son súbitas, un destello de vida a lo que está en el otro lado. Su caso no era, era un lento descenso en la enfermedad, en un cuerpo renunciando, los intestinos se dejaron ir, el sudor y la orina en más sudor y orina, sin dignidad ni gracia, la enfermedad carcome todo, salvo por una respiración superficial y apenas el corazón palpitante.

Estarán aquí pronto, le dije. Yo no sabía si yo estaba hablando con él o conmigo misma.

Pensé en  ofrecerle agua, para recordarnos a los dos que él no era un animal moribundo. Pero él no era capaz de responder y no tenía manera de saber si era capaz de beber. Estarían aquí pronto con líquidos por vía intravenosa, personal médico que tenía el conocimiento para salvar a este hombre moribundo.

Finalmente admití mi cobardía y lo dejé. Traté de decirme a mí misma que lo ayudaría más si esperaba la ambulancia en frente de la casa, pero yo sabía la verdad. Yo estaba empezando a ahogarme, mis pulmones se sentían invadidos por el olor a rancio, y necesitaba aire limpio, bautizado por el sol en mis pulmones.

Abriendo la puerta, puse un pie en el escalón más alto, lo suficiente para salir al aire fresco. Pude finalmente quitar la manga de mi cara.

Podía sentir a la vecina que me había dado la llave mirando en mi dirección, pero deliberadamente la ignoré. Si quería saber lo que había pasado con él, ella debería haber usado su llave y comprobarlo. Eres afortunada, yo silenciosamente le dije. Si yo no estuviera ignorándote, yo estaría gritándote. Todo lo que había que hacer sería esperar la llegada de la ambulancia.

El tiempo parecía haberse detenido. El brillante sol, el silbido lejano de los coches que pasaban, una brisa soplaba, nada me distraía de saber que había un hombre allí muriendo y no podía hacer nada por él, salvo estar lo más lejos que pudiera de él.

Entonces, finalmente, finalmente, la débil y creciente sirena, añadiéndose  al mismo motor, y la forma sólida de la ambulancia dobló la esquina. Era seguida de un coche de policía.

Rápidamente salí a la calle a encontrarme con ellos. Nuestra charla fue breve, una rápida información para los técnicos de emergencias médicas, lo que yo había encontrado, lo que iban a encontrar.

Entonces crucé la calle, fuera de la vía. Yo era una extraña aquí, no familia, no amiga, sólo una delgada red de coincidencia.

Pero la policía tenía preguntas, y tenían poco que hacer aparte de preguntarme. Les dije lo que había pasado, ¿por qué yo estaba aquí?. La policía mayor parecía contenta con mi historia, pero el más joven preguntó: Déjeme ver su licencia.

Saqué mi billetera y se la mostré a él. La mujer mayor le dio una rápida mirada, el más joven la examinó de cerca.

Así que usted vino aquí como un favor a una amiga? preguntó él después de que finalmente me devolvió la licencia. Yo había llamado amiga a Cordelia porque este no me parecía el lugar para que explicar la agenda homosexual. Sí, ella le hizo un favor a mi primo, así que me sentí que  le debía una, les dije. Volví a  decirles sobre la tubería rota, el lío de reprogramación, siendo tan redundante y aburrida como fuera posible.

La policía más vieja bostezó.

El policía más joven preguntó: ¿Hay alguna posibilidad de que fuera un juego sucio?

Un joven no recibe tratamiento médico, se pone tan enfermo que casi muere. Yo diría que es asqueroso, pero yo no creo que él hiciera algo fuera de la ley.

Pero su línea de preguntas fue interrumpida por el estruendo de los técnicos de emergencias médicas sacando a Reginald Banks fuera de la casa.

En la tenue luz que había dentro apenas lo vi, solo una forma cubierta de hojas, de bultos y mantas, los brazos descarnados. Era la primera vez que veía su rostro con claridad. En salud, habría sido un hermoso hombre, pómulos altos, nariz orgullosa, cabello grueso, rizado, una piel aceitunada. Incluso la enfermedad no podía borrar todo lo que podría haber sido. Pero su rostro estaba  hueco y demacrado, los ojos sin brillo, no podía o ya no estaba interesado en ver lo que estaba a su alrededor.

Incluso a la luz del sol no podía dejar de estremecerme. Él parecía tan cercano a la muerte en esa parte, él ya era un fantasma.

El policía más joven decidió investigar la casa en busca de signos de juego sucio. Su vieja --y más sabia—compañera se contentaba con dejarlo ir. Yo tuve aún la amabilidad de darle la llave. Él podría devolvérselas a la vecina indiferente.

La policía más vieja y yo nos miramos, entonces ella miró hacia abajo a su vez. Ella dijo en voz baja: Voy a comprarte un cerveza si él se las arregla para permanecer allí más de diez minutos. Estuvo fuera en menos de dos, haciendo arcadas en el lado de los escalones de piedra.

Había mucha suciedad allí, murmuré.

La policía más vieja sacó una botella de agua del coche patrulla y se la arrojó a su pareja. Se lavó la boca tres veces antes de tragar cualquier cosa.

Es posible que necesitemos comunicarnos contigo para el seguimiento, dijo, pero yo podía ver que no creía que iba a suceder. Nosotros intercambiamos las tarjetas de visita.

Sí, hay unas cuantas cosas más que necesitamos ver, el policía joven, dijo, tratando de recuperar su arrogancia.

Desde detrás de su hombro, la mujer mayor me dio una sonrisa triste.

Reginald Banks iría al hospital, tal vez la medicina tenía un milagro para él y él volvería aquí. O puede que no hubiera milagros y su muerte sería declarada como accidental. Y eso sería el fin de la misma, a menos que algún pariente ausente decidiera que podían hacer dinero de una demanda por negligencia.

Me dirigí a mi coche, escuchando vagamente llamar a alguien, Oye, tú. Sonaba como la mujer que me había dado la llave. La ignoré. Ella no era lo suficiente curiosa como para llamarme de nuevo, o  seguirme a mi coche.

Me alejé sin siquiera saber a dónde iba. ¿Casa? ¿La oficina?  ¿A algún otro lugar? ¿A ninguna parte? Me encontré en la avenida Orleans y sólo permanecí en ella hasta que llegué a Park City, disminuyendo la velocidad para seguir sus caminos serpenteantes a través de los árboles frondosos. La vida seguía aquí, la gente jugaba al tenis, iba de picnic en la sombra, todo estaba verde y en crecimiento, la abundancia de la primavera.

Lo opuesto a un hombre muriendo solo. Finalmente volví a mi camino por Esplanade, tomando la orilla del río antes de decidir volver a mi oficina. Tomé Dauphine hasta el Bywater, donde está mi oficina. Yo quería más de las comunes exigencias diarias para ocupar mi tiempo, para crear distancia de lo que había presenciado.

Cuando estaba a punto de poner la llave en la cerradura, me di cuenta que no había comprobado mi entorno. Como Joanne había dicho, Prejean probablemente no llevaría a cabo su amenaza, pero eso no  excusaba mi falta de atención. Pero la calle estaba tranquila y silenciosa. Cerré cuidadosamente la puerta detrás de mí antes de subir las escaleras.

Empecé con la limpieza de la cafetera, pero eso no fue suficiente para exigir evitar preguntarme si algunos de los olores persistían en mi ropa. Yo rebusqué en el surtido de ropa que mantenía aquí, algunas con el propósito de cambiar mi aspecto, otras veces como esta, cuando ya no podía llevar lo que comencé llevando en el día, me encontré con un par de pantalones vaqueros holgados y una muy brillante sudadera púrpura.

La limpieza del armario parecía un lógico siguiente paso. O la siguiente distracción. Arreglé la ropa desde los trajes rosados  espumosos hasta los pantalones vaqueros y camisetas, agrupando estas en el grupo de ropa apropiada para una lesbiana sensata y normal como yo.

Después de terminar el armario --incluso quitar el polvo de la parte superior del anaquel-- entonces revise mi e-mail, luego leí las nuevas historias en línea.

La tarde pasó. Me quedé hasta mi hora habitual, temporalmente segura en estos muros cerrados, el mundo comprimido al tamaño de una pantalla de ordenador. No había nadie amenazándome aquí, los olores eran agradables, café recién hecho, un indicio del líquido de limpieza. Podía fingir que el mundo era seguro y lo que lo que le había pasado a Reginald Banks nunca podría pasarle a alguien cercano a mí.

No te puedes quedar aquí toda la noche, me dije a misma, hablando sola para romper el silencio. Con mucho cuidado apagué la computadora, ordené mi escritorio, incluso archivé varias carpetas.

Justo cuando no podía encontrar nada más para retrasar mi partida, el teléfono sonó.

Agencia Knight, respondí.

Micky, estoy contenta de haberte encontrado, dijo Cordelia. No es necesario buscar a Reginald Banks. Él está…

Lo sé, la interrumpí. En el hospital. Yo esperaba que él estuviera allí y no en el depósito de cadáveres.

Cómo –tú lo encontraste?. Cordelia me conocía lo suficiente para responder a su pregunta.

Estoy camino a casa. Podemos hablar al respecto entonces. No quería cortarla, pero yo no quería empezar la historia en el teléfono sólo para empezarla de nuevo cuando llegara a casa.

Está bien, dijo lentamente, como si tratara de medir mi estado de ánimo. ¿Debo empezar la cena?

No, todavía no. Yo no tengo hambre. Luego agregué: Yo estoy bien, sólo que no ha sido un gran día en el mundo detectivesco.

Te veré pronto, entonces. Rápidamente cerré. La distancia que había tratado de mantener de Reginald Banks se había ido, mi visión se nublada con sus brazos descarnados empujando los frascos de pastillas al suelo, con la esperanza de que alguien lo pudiera oír.

Yo podría hablar con Cordelia al respecto y ella lo entendería. Me apresuré a bajar las escaleras.

Maldita sea, maldije en voz baja como había tratado de bloquear la puerta exterior, la llave no cooperaba.

Una mano áspera me agarró del hombro, me hizo girar y me golpeó contra el edificio. Mi día malo estaba a punto de empeorar.

 

Capítulo  8

 

Yo estaba mirando a un alto --muy alto-- hombre de hombros y brazos musculosos. Su cuello solo era del tamaño de mi cintura.

Lo siento, le dije, Usted parece que me ha confundido con otra persona.

No es posible, dijo, con la voz tan baja que sonaba más como un rumor en su pecho que un tono claro. Eres Michele Knight, una pequeña detective tortillera que está hurgando donde no debe. Este es un mensaje para ti en persona, una manera para asegurarme que recuerdes.

Él tenía una corpulenta mano en mi hombro, usando su peso y su fuerza para apretarme contra el edificio. Yo suponía que él estaba manteniendo su otro brazo libre para darme el mensaje memorable.

Me moví contra su mano. Yo no estaba tratando de escapar, pero él esperaba que me resistiera y  necesitaba tener una idea de lo que necesitaría para liberarme cuando realmente lo intentara.

Un milagro, fue mi conclusión.

Confía en mí, recordaré este mensaje. Estoy fuera del caso y--

Maldita llamaste a la policía. Su mano apretó, sus dedos dolorosamente clavados en mi carne.

No, ellos me llamaron. Eso era verdad, aunque yo sospechaba que los hechos eran poco útiles aquí. No tengo nada más que ver con esto. Si llaman de nuevo, voy a colgar. No hacía falta decir, que me gustaría añadir que iría allí en persona tan pronto como me liberara de él, esperando fervientemente que, efectivamente, fuera posible.

Tú necesitas unas largas vacaciones. Sal de la ciudad por un tiempo. No  queremos ver tu cara. Algún lugar donde no haya teléfonos, no haya Internet, nada de esa mierda. Luego sonrió. No era una cara feliz, su canosos dientes un signo de la metanfetamina. Como en coma. La sonrisa se volvió más grande a medida que amartillaba el puño.

Yo estaba a punto de ser golpeada a menos que lograra golpearlo lo suficientemente fuerte para inmovilizarlo. Él me sujetaba fuertemente, pero mis brazos y piernas seguían libres. Ya no entrenaba, pero había estudiado karate el tiempo suficiente para obtener un cinturón café. Yo tendría una oportunidad de golpearlo una vez. Sí, un gimnasio gigante amplificado en metanfetamina. Otros seis meses y perdería el músculo, pero no me valía de mucho ahora.

Me retorcí bajo su agarre, como si sólo pudiera hacer esa maniobra patética contra sus fuerzas. Sólo le hizo sonreír más. Añadí sádico a la lista de adjetivos.

Él tenía mi hombro derecho presionado. Yo podía mover mi brazo derecho, pero no más que para llegar a su codo, no era exactamente un lugar  vulnerable.

Eso significaba que mi golpe perfecto tenía que ser zurdo. ¿He mencionado que soy diestra? Podía patear, pero él era tan alto que yo tendría que llevar a mi pie hasta mi pecho para golpear algo útil, dejándome fuera de balance y fácil para él para agarrarme el pie. Y ese no era un buen lugar para estar, bailando en un solo pie con la mano de un matón sádico envuelta alrededor del tobillo del otro pie.

Voy a golpearte, perra, él me informó alegremente.

Supongo que, dadas las circunstancias, debía de estar contenta de que él solo amenazaba con golpearme.

Luego te voy a follar hasta que tu coño se abra.

¿Por qué, por qué, siempre tienen que ir allí?

Él se estaba divirtiendo, lamiendo su labios, perfectamente dispuesto a telegrafiar sus movimientos  como si no hubiera nada que yo pudiera hacer para escapar.

Pero como ellos siempre dicen a las mujeres, la anatomía es el destino.

El primer movimiento de su puño me llevó a la acción. Retorcí violentamente mi cuerpo, agachando la cabeza al mismo tiempo que di un paso adelante con el pie izquierdo, utilizando el movimiento y todo lo demás que pudiera meter en un puño duro contra su ingle, y luego abrí mi mano, agarré todo lo que pude, y tiré de él hacia abajo, girando mi brazo al mismo tiempo.  ¿Qué-- soltó un gruñido de dolor.

Suficiente dolor como para liberar mi hombro. Ahora libre, me metí debajo de su brazo y rápidamente le di una patada en la parte de atrás de la rodilla. Lo que usualmente obliga a la rodilla a doblarse, desarmando a alguien, pero tuve que darle una patada en la otra rodilla para derribarlo.

Le di otra patada, esta vez entre su piernas. Él soltó otro rugido de dolor.

Corrí tan rápido como pude hasta mi coche, alabando a los dioses la tecnología de una llave que podía abrir las puertas desde seis metros de distancia.

Abrí la puerta, literalmente salté dentro de él, metí la llave en la ignición. No creo que tuviera mi puerta cerrada antes de que mi pie estuviera atascado en el acelerador y estuviera girando en torno a la esquina.

Tuve tiempo para dar un vistazo en el espejo retrovisor.

Todavía estaba de rodillas pero hurgando en su chaqueta.

Luego le perdí de vista. Y, más importante, yo estaba fuera de su línea de avistamiento. Tuve que asumir que él llevaba un arma y no su teléfono celular para decirle a Prejean que había frustrado el trabajo.

Pasé a través de dos señales de alto, zigzagueando  en distintas calles, así que estaría muy lejos de la que él me había visto girar. Tuve que asumir que lo haría, intentaría seguirme, sólo por vengarse de ser golpeado por una chica. Yo incluso me jugué una carta, suponiendo que él era blanco, sería menos probable que el pensara que yo desaparecería en las llamadas zonas negras de la ciudad, pero eso es exactamente lo que hice, cruce de Saint Claude hasta la avenida Florida, donde el viejo Proyecto Desire solía estar. Ahora era una zona desolada, los primeros proyectos fueron derrumbados para ser reemplazados con algo mejor, pero el Katrina inundó las nuevas cáscaras vacías, dejando una marca de agua sobre la tierra.

Sólo desaceleré lo suficiente para asegurarme de que mi puerta estaba correctamente cerrada e incluso me tomé el tiempo para abrochar mi cinturón de seguridad. Y luego otro pensamiento de pánico me golpeó. ¿Y si él sabía mi domicilio y se dirigía allí ahora?

Me apresuré a agarrar mi teléfono celular. ¿Tenía que llamar a la policía o a Cordelia?

Cordelia. Yo la amaba.

¿Micky? Pensé que ya estarías aquí a esta hora, fue su saludo.

No abras la puerta a nadie, solo a mí. O a Joanne. Estoy en camino. Si ves a un hombre muy alto y rubio con suficiente músculos para estar en un espectáculo raro, llama al nueve-uno-uno inmediatamente.

Micky, ¿qué está pasando?

Estoy en  camino. Estaré allí tan rápido como pueda. Pero no abras la puerta.

Ni siquiera le di tiempo para responder antes de colgar. Llegar allí era más importante que ser cortés. Y no podía soportar estar aterrorizada, conduciendo en Nueva Orleans, y hablando por un teléfono celular tratando de calmarla todo al mismo tiempo.

Maldición cambia a verde, murmuré a la primera luz roja que me encontré. Me deslicé a través de las señales de alto. ¿Y el límite de velocidad? ¿Cuál límite de velocidad? A pesar de los baches y otros conductores idiotas yo iba en quinta, la velocidad que yo quería.

Finalmente, estuve en frente de mi casa. Y esta vez tuve el suficiente sentido común para dejar el coche en marcha y cuidadosamente escanear el bloque. Nada parecía fuera de lugar. Llamé a Joanne. Ni siquiera le di tiempo de hablar, le dije: Oye, Prejean hizo más que proferir amenazas, estoy bien, pero preocupada de que podría haber llegado a mi casa. Voy a entrar ahora.

Quédate afuera, gritó ella.

Cordelia está allí. Colgué. Él me quería a mí, no a ella. Y si tenía que  alejarlo de ella, entonces esa era la única opción que tenía.

No le daría un objetivo fácil, llegué hasta los escalones de la entrada. Golpeé en la puerta. Core, soy yo. Ella odia todas las formas  que la gente elige para acortar su nombre, por lo que rara vez lo hago, pero estaba allí con el tiempo suficiente para cuatro sílabas.

Por supuesto, ahora me encontraba en los escalones de mi entrada siendo un objetivo perfectamente fácil.

Justo cuando cogía mis llaves, la puerta se abrió de golpe.

Cordelia. Nadie más.

Ella estaba hablando por teléfono. Ella acaba de llegar. ¿Tienes alguna idea de lo que se trata? Ella articuló Joanne para mí, cuando pasé junto a ella, rápidamente bloqueé la puerta detrás de mí.

Una vez a salvo, tomé el teléfono de Cordelia.

Les di a  ambas --Joanne en el teléfono y a Cordelia escuchando-- la versión rápida y sucia de lo que había pasado.

Justo cuando terminé de hablar, un escuadrón de la policía se detuvo en frente de la casa, las luces parpadeando, pero gracias a Dios sin sirena. No es así gracias a Dios, que sacaron sus armas de fuego mientras se acercaban. Cordelia empezó a abrir la puerta, pero tiré de ella.

Le grité a la policía y en el teléfono, pero Joanne podría haber mencionado ella iba a enviar un coche patrulla, Hey, estamos bien aquí. Por favor, pongan sus armas abajo. Luego lentamente y con cuidado abrí la puerta, salí con las manos bien visibles. Estoy hablando con la sargento detective Joanne Ranson, Yo expliqué en detalle, por lo que considerarían la posibilidad de que la cosa en mi mano no era un teléfono.

Gracias a Dios, sí, alejaron sus armas.

Una pequeña voz --el teléfono a dos pies de mi oído--dijo: Yo estaré allí en unos cinco minutos. Reemplazado por un diminuto zumbido. Ella había colgado.

Justo cuando terminé de explicar a los policías  que yo era una detective y que un estafador no había apreciado que lo localizara para la gente que él había estafado y que me culpaba por un incendio en su casa –el cual yo subrayé no tenía nada que ver con eso, no fuera que ellos pensaran de otra manera-- y casi todo lo que podía explicar, Joanne llegó.

Y yo tenía que contarlo todo otra vez.

Y una tercera vez cuando Danny apareció.

Joanne tuvo la amabilidad de examinar la casa, como si supiera que había un sujetador o dos colgando de la cesta de la ropa, dejando que los policías de la patrulla examinaran el exterior, donde podíamos argumentar que los sujetadores sucios no eran nuestros.

Ningún hombre grande, ninguna lata de gasolina, nada sospechoso.

Tal vez Prejean sólo le había pagado para golpearme, asustarme y no realmente hacerme daño, aunque yo estaba más que segura de que alguien iba a salir herido, la única pregunta era quién.

Pero si él me quería fuera del caso, yo estaba fuera del caso. Se había acabado. Lo que había encontrado no podía ser infundado. Golpearme hasta dejarme en estado de coma no cambiaría nada. No tenía sentido. Los delincuentes y los criminales por lo general no son intelectuales, como decimos aquí, solo son sacos de arena de un dique. Lo cual no tenía sentido para mí.

Cuando Joanne se reunió con nosotras, dijo: Yo no creo que debáis quedaros aquí esta noche.

Una de vosotras puede quedarse con nosotras, dijo Danny.

Una de nosotras? preguntó Cordelia.

Remodelamos la habitación de invitados, por lo que sólo el sofá está disponible. Mal momento de nuestra parte, dijo Danny encogiéndose de hombros, triste como si ella realmente se arrepintiera de las mejoras de su casa.

Joanne dijo: Una de vosotras es bienvenida en nuestra casa. Apenas hemos terminado de pintar todas las habitaciones, no hay camas adicionales de momento. Podemos poner una cama de aire en el suelo. Ellas habían tenido inundada su casa a dos metros y medio de agua.

Se apartó de nosotras para hablar con los policías para hacerles saber que eran libres de irse, pero si fuera posible que le dieran otra vuelta al bloque.

Cordelia y yo nos miramos la una a la otra. No habíamos tenido la oportunidad de hablar sobre Reginald Banks.

O hay un par de hoteles cerca Danny sugirió, viendo nuestra renuencia ante la idea de dormir fuera de casa por separado.

¿Qué pasa con nuestros gatos?, Le pregunté, preocupada de que Prejean pudiera tener su revancha provocando el incendio que tenía en su mente.

Podemos dejarlos con Torbin y Andy, dijo Cordelia. Por lo general dejamos los gatos con ellos cuando viajamos.

Los otros policías salieron y Joanne volvió su atención de nuevo a nosotras.







¿Cuánto tiempo nos quedaremos fuera? Yo pregunté. La pregunta no era directamente para ella, pero ella respondió.

No mucho. Desde tu descripción, este es un hombre distintivo. Estará probablemente en las fotos policiales, ciertamente fácil para detectar si ha sido visto en las calles. Pasen toda la noche fuera. Mañana echa un vistazo a algunas fotografías. Él podría estar en custodia a media tarde.

¿Qué pasa con Prejean?

Una vez tengamos a su matón, probablemente va a delatar a Prejean y luego podremos detenerlo a él-.

¿Y si no lo hace?

Él lo hará, intervino Danny. Los matones adictos no son bien pagados para proteger a sus amos. Son lo bastante altos como para pensar que no pueden ser atrapados. Una vez detenidos, venderán a sus madres por un acuerdo.

Por lo tanto, llama a Torbin para encargarle los gatos Joanne dijo.

Cordelia asintió, y después de una breve búsqueda, encontró donde había dejado el teléfono. ¿Puedes guardar los gatos mientras tomo nuestras cosas?-

Bueno, se me olvidó empacar la ropa interior una vez, y ahora los gatos eran mi deber y el equipaje el de Cordelia. Joanne y Danny ayudaron a rodear las bestias y conseguir meterlos en el transportador cuando Torbin y Andy llegaron a recogerlos.

Para cuando había terminado de explicar --una vez más-- lo que había pasado, Cordelia bajó las escaleras con dos bolsas de noche, la naranja fea presumiblemente para mí y la púrpura para ella.

Ella me entregó la púrpura a mí.

¿Quién va a dónde? Danny, la eterna logística, preguntó.

Nos quedamos juntas. Dormiré en el piso, le dije.

Joanne empezó a discutir, pero Danny puso una mano en su brazo, claramente entendió que la decisión había sido tomada.

Terminamos yendo con Joanne. La habitación vacía tenía más espacio vacío que la sala de estar de Danny.

Cuando llegamos allí eran casi las 22:00. Tanto Cordelia y Joanne tenían profesiones que demandaban despertarse temprano, y el largo viaje de Alex ejercía la mismas demandas sobre ella. Tomamos un rápido sándwich, luego nos acostamos en su habitación de invitados vacía.

 

Capítulo  9

 

Insistí en que Cordelia durmiera en el colchón de aire. Ella necesitaba dormir, sus pacientes la necesitaban despierta. Si yo no dormía bien, podría dormitar en mi escritorio sin mayores consecuencias.

Habíamos tenido sólo una breve conversación antes de que ella se durmiera. Ella tenía poca información, sólo que Reginald Banks había sido trasladado a uno de los hospitales, ella ni siquiera sabía cuál, LSU, ella suponía, ya que el Charity había sido recolocado. Tamara era la médico que lo atendía. Como ella no estaba, Brandon había sido notificado y eso era todo lo que ella sabía. Tendría que esperar hasta la mañana para saber si estaba vivo o muerto.

Cordelia en el colchón de aire, yo en el piso, no es el lugar más cómodo para dormir. Ahora estaba dando vueltas sobre los acontecimientos del día.

Yo había querido distancia por lo de Reginald Banks. La había conseguido.

Sexo, drogas y rock 'n' roll hubiera sido mucho más preferible.

¿Qué demonios estaba esperando lograr Prejean? Yo no estaba activamente investigándolo. La venganza llegó a mi mente. Su casa había sido incendiada, él lo suponía, podría haber sido su mala calidad de mano de obra, y él quería que alguien pagara por ello. Esa sería yo.

No podía tomarme las vacaciones que un matón adicto a la metanfetamina me había recomendado que tomara porque nosotras ya habíamos planeado unas –boletos de avión comprados y todo-- en un futuro cercano. Una vez que Cordelia terminara con este trabajo, nos tomaríamos un tiempo libre e iríamos a Nueva York para visitar a mi madre. Pero para eso faltaba más de un mes, no muy oportuno para mí en estos momentos. Mis pensamientos se confundían. Me preguntaba si podía conseguir que Cordelia llevara un arma.

Ya casi me sabía la respuesta a esa pregunta, pero le preguntaría otra vez de todos modos.

De alguna manera me las arreglé para dormir, pero seguía estando lenta y aturdida en la mañana.

Joanne y Alex ya se habían ido para cuando bajé las escaleras, dejando una nota de donde estaba el café, y una llave de repuesto en la parte superior de la misma.

Yo era lo suficientemente amable para hacer café mientras Cordelia se duchaba. Ella tomó prestada una taza, tomó una barra de granola, y estaba en su camino. Después de una rápida taza de café, limpié, desinflé el colchón de aire. Estaríamos durmiendo en nuestra propia cama esta noche, me prometí. Me dirigí a mi oficina. Joanne y Alex vivían cerca, así que en menos de quince minutos estaba en mi puerta. En lugar de estacionarme, con mucho cuidado recorrí el bloque. Pero nada parecía fuera de lo ordinario.

Finalmente aparqué delante de mi puerta, esperé durante varios minutos para ver si había algún movimiento. Los adictos no son gente paciente.

Una mariposa revoloteaba. Un coche pasó, conducido por una mujer que me doblaba la edad. La calle estaba vacía, salvo por mi miedo y preocupaciones ensombreciendo este día de sol brillante.

Por fin salí, con cuidado de hacer mi camino a la puerta de la calle, echando un largo vistazo alrededor antes de poner la llave, giré la llave tan rápido como me era posible, corriendo a través de la puerta, luego con la misma rapidez la cerré.

Poco a poco  subí las escaleras, lista por si alguien acechaba en los rellanos. Cuando llegué a la cima, pensé, yo no puedo vivir así con esto, en constante temor, preguntándome cuando la mano me agarra de nuevo. La única amenaza que había en las escaleras era una gran tela de araña en una esquina. Malo para las moscas, no tanto una preocupación para mí.

Una vez en mi despacho, cerré la puerta detrás de mí. Yo la suelo dejar abierta, confiando en la puerta de la planta baja y los tres tramos de escaleras para darme una adecuada advertencia de cualquiera que vaya en mi dirección. Después de preparar café para compensar mi noche en el suelo, llamé a Joanne.

Buenos días, luz del sol, respondió ella.

El identificador de llamadas puede ser tan molesto. Has dormido bien?

Muy bien, mentí. Me recordó mis bucólicos días de campamento dormitando en las raíces de los robles.

Sacamos una descripción de tu atacante, pero sería útil si pudieras venir y ver algunas fotos policiales.

Después de un apresurado sorbo de café, volví sobre mis pasos, bajé lentamente por las escaleras como si pudiera haber peligro en cada rellano. Dudé en la puerta, escuchando cualquier sonido en el otro lado. No escuché nada, la abrí y corrí a mi coche, mirando todo y a todos. No había camionetas negras, ni se avecinaba ningún hombre. Como antes, el mayor peligro era la araña. Nadie en la calle, nadie en mi edificio.

En quince minutos, cinco de ellos pasé buscando aparcamiento, estaba en la recepción preguntando por Joanne. Tuve que esperar otros quince minutos por ella. Además de un rápido saludo, nuestra interacción sólo fue para ponerme delante de un ordenador viejo y destartalado para que me desplazara por las imágenes de la escoria de la tierra.

Mucha escoria, mucho tiempo. Era tan malo que después de media hora, fui en busca del brebaje que ellos llamaban café sólo para mantener los ojos enfocados.

Me tomó más de una hora y un poco de cansancio en la vista, pero finalmente lo encontré. Dudley Etherton III. Una cadena de detenciones, conducción temeraria, drogas, una pelea de cantina. No había estado en la cárcel, parecía que papá tenía buenos abogados. Su expediente decía a gritos que él era un niño rico, los dólares de papá siempre lo sacaban. Pero Dudley era un adicto, yo lo sabía por mi breve encuentro con él. La adicción y las malas decisiones lo colocarían donde su papá no podría ayudarlo. Vivía en el viejo Metairie, un lugar donde los ricos no querían correr el riesgo de chocarse con la chusma de Nueva Orleans.

En lugar de darle más sentido, esto incluso le quitaba sentido. ¿Cómo un estafador fuereño como Prejean se relacionaba con un chico malo local como Dudley? Yo no estaba tratando de adivinar sus apodos. ¿Dónde locales y no locales se reúnen? Un bar --había un montón de ellos en esta ciudad. Papá le corta el dinero a Dudley. Tenía que ir sumiso a la ciudad para conseguir su dosis de metanfetamina. Un extraño en un bar le ofrece dinero en efectivo y tal vez su droga de elección y, puf, así es como, el querido Dudley está en mi puerta.

Ese es el cómo. No había respondido al por qué. ¿Por qué venir en pos de mí? El mensaje de Dudley no había dicho que esto fuera la venganza por la quema de la casa de Prejean. Había sido para advertirme de un caso que yo había cerrado. Tal vez Dudley había mezclado las drogas. Esa era una explicación tan buena como cualquier otra.

Encontré a Joanne y le mostré la foto policial. Ella me dijo que tuviera cuidado, que ella me llamaría cuando lo atraparan, y luego regresó a su habitual caos criminal de Nueva Orleans.

¿Cuándo lo atraparan? Si es  que lo atrapan, pensé mientras me dirigía a mi coche. Aun a sabiendas de que lo buscaran no era una garantía de que los policías lo encontrarían pronto. Si él era inteligentemente –bueno, yo sabía la respuesta a eso-- o sí es que tenía un poco de instinto de supervivencia, o estaba cerca de alguien que lo tuviera, como Prejean, estaría a mitad de camino a Houston ahora. Si me hubiera dejado en un coma –o me hubiese matado, no era un pensamiento agradable—él podría librarse de la cárcel. Pero teniendo en cuenta que me había dejado simplemente magullada pero por lo demás sana y un extenso testimonio, había una celda de la cárcel con su nombre en ella.

Sin embargo, hasta que estuviera en esa celda, tenía que asumir que él podría intentar de nuevo terminar lo que había empezado, con la esperanza de que si yo estaba muerta no podría testificar contra él. También podría querer venganza por el daño infligido en algo muy importante para él.

Así que regresé cuidadosa a mi oficina. Constantemente revisando mi espejo retrovisor para ver si alguien estaba siguiéndome, escaneando a los peatones por si acaso uno de ellos pudiera arremeter contra la puerta de mi coche.

Yo estaba casi allí cuando decidí que la mejor defensa era un buen ataque. Tal vez era hora de tener una conversación con Carl Prejean para informarle lo equivocadas que sus acciones fueron. Y si eso no funcionaba, darle una patada en las pelotas también.

Tal vez era una posibilidad remota, pero él podría estar reconstruyendo su casa quemada. Me salí a un lado de la carretera, manteniendo  mi motor en marcha, sólo por si acaso, para mirar en los diversos cuadernos en el asiento trasero de mi coche. Yo estaba bastante segura de que había anotado su dirección allí.

Por supuesto él vivía en una de las casas pretenciosas sobre el lago. Esta era una las secciones más nuevas de New Orleans en comparación con los enclaves de mayor riqueza como el Distrito Garden. El área junto al lago eran terrenos ganados al mar en el año 1900. Debido a esto, era un poco más alta que sus alrededores, por lo que una pequeña franja más cercana al lago no se inundó. La casas eran en su mayoría de mediados de siglo o posterior. Esto no se siente como Nuevo Orleans, parecía un lugar que podría existir en cualquier ciudad, privado de la historia del barrio francés, Treme, el Distrito Garden.

La casa de Prejean estaba al final de un callejón sin salida, una casa grande, con un lado de color diferente que el otro lado. Databa de algún momento de los años sesenta, una espaciosa casa pintada de un color marrón de moda, con ventanas modernas que ahora parecían de una sección claramente más reciente. El césped era grande, bien tendido. Su precio estaba probablemente fuera de mi alcance y aún más lejos fuera de mi gusto. Especialmente en el techo blanco, pude ver la evidencia del humo. Sin embargo, a menos que el daño no fuera visible desde el exterior, la casa parecía en condiciones decentes y podría ser fácilmente rehabilitada.

Un flamante camioneta roja estaba estacionada en el camino de entrada.

Eché un vistazo a mi cuaderno. Ah, sí, la matrícula correspondía a Karl Pearlman, uno de los alias de Prejean. Aparqué justo lo suficiente lejos de su calle para tener una visión clara de la casa y el camión. Si me iba a enfrentar a él, tenía la intención de hacerlo en público. Lo esperaría hasta que viniera hasta su camioneta.

No tomó mucho tiempo. Ni siquiera quince minutos. Evidentemente Prejean, o cual fuera su nombre en realidad, no parecía estar trabajando duro en la reparación de su casa. Su ropa estaba limpia, sin signos de sudor o suciedad.

Arranqué mi coche y me detuve detrás de él, con la esperanza de que fuera un buen bloque y que no utilizara su camioneta mucho más grande para pasar sobre mi coche viejo.

Como esperaba, Carl parecía ser un estafador, no un luchador. Se detuvo, con la boca abierta, como si no pudiera comprender lo que estaba sucediendo. Yo salí de mi auto, asegurándome de dejar mi chaqueta abierta lo suficiente para revelar la pistola.

Él no se movió, excepto para cerrar la boca. Los estafadores son actores. O bien él pensaba que yo  sería la última persona que vería aquí o estaba haciendo una muy buena actuación.

Hey, Carl, le dije. Quiero  hablar contigo-.

Hablar? ¿No me has causado ya suficientes problemas?

Y tú me has causado un montón de problemas de espalda. Ese matón enviaste a golpearme para dejarme sin sentido? Yo no aprecio ese tipo de problemas-.

¿De qué estás hablando? Bueno, por supuesto que no iba a admitirlo. Estoy hablando del musculoso hombre que enviaste por mí ayer. Alto, rubio, dientes metanfetaminados. El que conociste en un bar y lo contrataste para hacer tu trabajo sucio.

No tengo idea sobre qué estás hablando.

Tú trataste de enviarme un mensaje. Tal vez el tío lo arruinó todo. No es prudente tener a drogadictos para que hagan el trabajo sucio. Él me dijo que me quedara fuera del caso. Lo cual no puedo hacer, ya que yo ya estoy fuera del caso.

Yo no envié a nadie tras de ti. Yo no sé de lo que estás hablando. Prejean dio un pequeño paso hacia su camioneta.

Me lancé y le quité las llaves de su mano. Ya que mi coche estaba bloqueando el camino de entrada, sería muy infeliz si trataba de salir antes de quitar el mío.

Tú eres la persona que llamó y me amenazó. Los dos lo sabemos, y no me hagas perder el tiempo negándolo. Lo siguiente que pasó, es que un idiota musculoso trató de golpearme. Un consejo: los hombres musculosos son propensos a mentir sobre lo grandes y resistentes que son, sobre todo después de unas copas. Por alguna razón, yo relacioné tu amenaza con su ataque.

Estoy diciendo la verdad. Yo no envié a nadie detrás de ti.

Cuando eras un bebé fuera del vientre, ya probablemente llorabas mentiras. Yo sabía que no iba a admitir su culpabilidad, él tenía mucha experiencia como estafador como para caer en esa trampa. Prejean era un estafador experimentado, y sus lágrimas de cocodrilo, y sus actos de inocencia, eran su especialidad. Quería devolverte tu mensaje. Tu chico grande lo arruinó. No me asestó un golpe. Los policías probablemente lo habrán atrapado a esta hora. Yo no hago lo ilegal, pero tengo amigos que si lo hacen. Amigos que me deben mucho. Tú me dejas en paz, yo te dejaré en paz. Métete conmigo otra vez y te lo voy a hacer lamentar de maneras que tú no deseas pensar. ¿Entendiste?

Todavía no sé de qué me estás hablando, afirmó.

Tiré las llaves de su carro a medio camino a través de su césped. Él comenzó a ir en busca de ellas, pero sabiamente decidió mantener sus ojos en mí. Como yo tenía los míos fijos en él. Retrocedí a mi coche, manteniéndolo a la vista todo el camino, mi mano en mi cintura justo por debajo de mi arma.

Incluso me respaldé en mi coche a mitad del camino para tenerlo a la vista. Él no se movió al principio. Sólo cuando dio cuenta de que realmente me estaba marchando, él recuperó sus llaves.

Hice un apresurado giro en U y reduje  la velocidad antes de llegar otra vez a su camioneta.

¿Qué he ganado?, me pregunté mientras regresaba  a mi oficina. Por supuesto que él lo había negado, pero eso era lo que esperaba. Él parecía sorprendido, y un poco sacudido, por aparecerme en su casa. La mayoría de los contratistas eran más inteligentes de lo que Prejean parecía ser, él claramente no se había tomado la molestia de considerar cómo yo reaccionaría ante su amenaza. Tal vez no esperaba que lo buscara, pero él debería haber esperado alguna reacción. Tal vez lo que le pareció una buena idea en un bar con Dudley haciéndole promesas no parecía tan inteligente ahora que el boomerang se le había regresado. Tal vez Prejean tendría la sensatez de dar  marcha atrás y pasar a una más lucrativa estafa de víctimas. Tal vez no era un deseo bueno por mi parte, pero él era un estafador; al menos podría hacerlo sin meterse en mi vida.

Mi viaje de regreso a la oficina fue enrevesado. Quería asegurarme de que nadie me seguía, o que no pudieran fácilmente adivinar a dónde iba. Estaba tan ocupada revisando mi espejo retrovisor que estuve cerca de pasarme una luz roja.

Cuando por fin llegué, mi rutina fue la misma –conducir alrededor del bloque, parquearme y esperar, luego, entrar en el edificio lo más rápido que pude, luego lentamente por las escaleras. La araña todavía acechaba, pero no había nada y nadie cerca.

Y ni siquiera era mediodía.

Decidiendo que la ofensa era todavía la mejor defensa, o al menos mejor que sentarme a esperar a ver si me atacaban de nuevo, me puse en contacto con las ‘Abuelitas’.

No me convertí en detective porque quería sentarme a mirar en una pantalla de ordenador. Sin embargo, el Internet y sus tesoros de información eran una herramienta importante.

¿Abuelas ilegales? ¿Quién mejor para eludir la ley que las viejecitas? Sarah Clavish solía compartir el piso conmigo.

Su parte del piso aún estaba sin usar. Después de retirarse, había encontrado su vocación en las computadoras. Tengo que sentarme todo el día en el aire acondicionado decía ella. Se volvió muy buena en eso. Con el tiempo ella había contratado a varias de sus amigas y se convirtieron en ‘Abuelitas en línea, Inc.’

Pero su hermana y su cuñado  decidieron que podían capear cualquier huracán, que lo habían hecho antes. Su casa era alta, ellos tenían un bote. Ellos vivían río abajo. Ella había ido allí el día antes del Katrina para convencerlos de salir de allí, esta vez fue diferente. Pero su cuñado no estaba dispuesto a abandonar su casa, su esposa no quería abandonarlo a él, y Sarah no abandonó a su hermana. Él pudo entrar en el barco, pero las olas violentas tomaron a las dos hermanas.

Sus dos cohortes continuaron el trabajo y seguí  utilizándolas. Yo  podía hacer el trabajo de la computadora, pero gran parte de ello es tedioso, la lectura de algunos de los más aburridos documentos en el mundo, una y otra vez de nuevo antes de encontrar algo útil. Yo estaba feliz de librarme de ese trabajo. Además, yo no tenía las habilidades que las Abuelitas tenían.

Hey, Alma, necesito un favor.

¿Vas a traer galletas otra vez, cariño?

Alma le decía a todos cariño salvo a aquellos que llamaba bribones. Cualquier tipo de galletas que quieras, le prometí. Entonces le pedí mi favor, cualquier cosa sobre Carl Prejean y sus alias, con especial énfasis en su casa incendiada y las reclamaciones de seguros.

Ah, y si algo me pasa, asume que él está detrás de eso y deja caer sobre el cualquier maldición de computadora que quieras. Y tuve que explicar una vez más lo que había sucedido.

Ellas se comprometieron a cavar hasta el centro de la tierra de las computadoras-.

Cuando colgué pensé que si el reloj no estaba sólo marcando el mediodía, estaría lista para irme a casa.

El teléfono sonó. Asumiendo que era Alma con más preguntas, respondí: Sí, cariño, ¿qué tipo de galletas son las que quieres?

¿Micky? Cordelia.

Lo bueno era que ella sabía sobre las Abuelitas y sobre las galletas horneadas como mi forma de pago (tan bueno como el dinero contante y sonante, yo no tomaba ventaja de las pequeñas y encantadoras ancianas y su gusto por los dulces) así que mi explicación sólo chirrió en los límites de lo posible.

Después de lo cual añadí: Estoy libre para el almuerzo si lo deseas. Al decirlo, me di cuenta de que era verdad. Ayer sentí como un revoltijo que parecía que apenas había visto.

Me gustaría-, dijo con tristeza, -pero es una locura aquí. Me temo que voy a pedirte otro favor. Sólo el tono de su voz me dijo que era algo que probablemente no  iba a querer hacer, así que dije, Lo voy a hacer si es que puedo.

-Reginald Banks está en coma. Acabo de recibir la noticia de Lydia. Se acercó a sus archivos y se dio cuenta que él había hecho una cita y había asistido a ella. Su seguro lo pagó y ellos pagaron sus otra cuentas. Era paciente de Tamara. Lydia incluso la llamó, pero ella no podía recordar, además estaba distraída por el llanto de un bebé. No podemos entender por qué se deterioró tan rápidamente.

Yo no veo cómo puedo ser de ayuda, le dije. Tomaré dos aspirinas si se trata de que me meta en el departamento médico.

Una posibilidad es que él estuviera tomando algo que interfería con su tratamiento.

Ah, la luz resplandeció sobre mí. ¿Tú quieres que yo regrese a su casa y vea lo que él podría haber estado tomando?.

Yo odio pedirte...-

Pero lo voy a hacer de todos modos.

Podría ser su única oportunidad. Admito que no es gran cosa, pero si él tomaba drogas o si incluso tomaba  algo como la hierba de San Juan, podría arrojarnos algo de luz.

¿Considerarías llevar un arma? Una petición desagradable merecía otra.

¿Un arma? Tú sabes lo que yo…

Un hombre muy malo podría estar acechándote. Por lo menos hasta que lo atrapen.

Así que si me comprometo a llevar un arma de fuego, tú le echas un vistazo al domicilio de Reginald Banks? me preguntó.

Sí, yo lo haría. Yo no podía creer que ella estuviera de acuerdo.

¿Lo harías si no estoy de acuerdo?

Quiero mantenerte a salvo, argumenté.

Micky, si yo realmente pensara que eso me mantendría a salvo, yo podría estar de acuerdo. Pero primero, no sé cómo disparar un arma de fuego, por lo que podría ser más peligroso. Y segundo, yo hice un juramento. Primero no hacer daño. Yo me tomo eso en serio. No sé si pudiera disparar con un arma a otra persona.

Ni siquiera para salvar a los huérfanos, viudas, y los cachorros?

Yo podría dispararle a uno de ellos en lugar de protegerlos. No, no puedo llevar un arma. ¿Eso significa que mi solicitud está fuera de la mesa?

No, concedí. Voy a llamar a los policías que conocí allí ayer y ver si están de acuerdo con dejarme entrar. ¿Eso es suficiente?

Gracias.

Y tú tienes que lavar la ropa. Yo no podía soportar otro conjunto de ropa pestilente.

Trato hecho. Gracias. Yo aprecio esto. Yo sabía que ella lo hacía, podía oírlo en su voz.

Y sexo, mucho sexo. Pero ella ya había colgado. Sin embargo, la lavandería era el reto –ella nunca había sido tímida en el departamento de mucho sexo.

Fui al baño antes de buscar en mi escritorio las tarjetas de los policías con los que había hablado ayer.

Habían ido a parar en la pila de yo-nunca-necesitaré-esto-otra-vez. Razón por la cual las encontré, son sólo las cosas que creo que voy a necesitar las que no puedo encontrar. Eché un vistazo a las dos tarjetas. La tarjeta del señor ‘juego sucio’ volvió a la misma pila sobre el escritorio.

La mujer policía respondió. Le dije de mi misión. Las estrellas estaban alineadas. No contra mí. Todavía tenía la llave y estaba dispuesta a encontrarse conmigo allí. Al cabo de media hora. No habría almuerzo hoy. No había tiempo, y yo dudaba de que me sintiera como para comer después de estar en esa casa. Cogí una linterna grande y una botella de crema hidratante perfumada. Los sitios tóxicos son lugares que yo evito, así que no estaba exactamente preparada para hacer frente a olores no deseados. Flores de sándalo eran mi única opción. También varios pares de guantes de látex. Este no era una escena del crimen, eran más para mi protección contra la putrefacción y la decadencia.

No es extraño que los chicos malos ganen, pensé mientras de nuevo me dirigía escaleras abajo. Es imposible estar siempre vigilante, siempre preparada para algo que podría no pasar, mientras me contuve en  las escaleras, como si las arañas fueran mi única preocupación. El recuerdo de lo que pasó cuando salí por esta puerta era demasiado reciente para mi cerebro animal.

Pero la única amenaza era una nube cubriendo el sol, un indicio de lluvia más tarde. Llegué a casa de Reginald en veinticinco minutos. La mujer policía -Pam Ferguson-estuvo allí justo en treinta minutos sin el señor ‘juego sucio’.

Te atrae esto, dijo ella alegremente-. Él se ofreció a hacer el papeleo en lugar de volver aquí. Ella me ofreció la llave. Sin embargo, si no te importa me quedaré aquí afuera y te dejaré hacer  tu trabajo allí adentro.

Tomé con cautela la llave. Luego me froté el sándalo bajo mi nariz.

Buena excusa para hidratar, dijo mientras me miraba.

Mala excusa, dije mientras me frotaba un poco más  de loción.  Excusa pésima.

No había nada más que hacer excepto poner la llave en la cerradura y abrir la puerta. Al menos aquí tenía una policía con un arma grande a mi espalda. La casa se sentía diferente, o tal vez sólo que ahora sabía cómo de vacía era. A pesar de que había suficiente luz del día para ver, encendí la linterna. Lo que le había sucedido a Reginald Banks no debería haberle ocurrido, y esas tragedias pueden encantar un lugar.

Utilizando la intensa luz de la linterna, hice un barrido rápido de la sala de estar, buscando cualquier cosa como un frasco de pastillas o un recipiente que pudiera insinuar que él estaba tomando algo que no le estaba haciendo ningún bien. La respuesta obvia era drogas ilegales. Después de ponerme los guantes de látex, hice una búsqueda rápida en el sofá y los cojines de las sillas, lugares donde había grietas o tuberías. Sólo unas pocas  migajas estaban allí. Empecé a pasar por alto la cocina, pero decidí que era mejor revisarla mientras la loción debajo de mi nariz siguiera fresca.

Había el mismo caos de ayer, unas cuantas moscas zumbaban alrededor. No me molesté en abrir la nevera, decidí que habría demasiado de un desorden podrido para encontrar algo útil. Yo podría darle una comprobación rápida a mi salida, pero sólo si no encontraba nada más.

La luz de la linterna reveló platos sucios con comida podrida en ellos, probablemente colocado en el fregadero con la esperanza de que mañana se sintiera mejor y sería capaz de limpiarlo. El lugar no era una pocilga, como si él siempre viviera en un desorden. Cordelia y yo tuvimos una vez el mismo resfrió miserable y ninguna de los dos estaba en condiciones de hacer las tareas, por lo que los platos se habían acumulado durante tres días. Podíamos poner la sopa en el microondas y el tazón en algún lugar de la cocina, y eso era todo. Pero fuimos mejorando y limpiado todo. Parecía como que algo similar le había ocurrido a Reginald, sólo que él estaba más enfermo y nunca más se recuperó lo suficiente para lavar los platos y sacar la basura.

Si él estaba comiendo algo extraño como algas, no había manera de saberlo en este lío. Por lo que podía ver, había varias cajas vacías de microondas en la basura, latas de sopa, media hogaza de pan seguía abierta y ahora cubierta de moho verde. Algunos de los envases de plástico de microondas estaban en el fregadero, a medio comer como si sólo pudiera administrar a consumir un poco cada vez.

¿Por qué él no había llamado a alguien? ¿Alguien? Incluso al 911?. Si pudo empujar las botellas de píldoras al suelo, él debería haber sido capaz de marcar botones en un teléfono. Había un receptor inalámbrico en la cocina. Yo lo recogí, entonces me di cuenta de que estaba sin batería, no funcionaba. El teléfono que funcionaba estaba tan lejos de su cama. El teléfono a su lado no funcionaba y  uno que sí lo hacía estaba demasiado lejos. Tal vez eso era lo que había pasado. Posiblemente no era bueno con sus facturas, por lo que se olvidó de pagar Entergy. En una ocasión yo había alquilado la mitad de un doble en el que el otro fue alquilado por un médico de urgencias que continuamente se olvidaba de pagar su factura. Varias veces tenía su parte cortada. Yo lo sabía porque mi lado estaba conectado al suyo, así que cuando él no pagaba, mi lavadora no funcionaba. Al día siguiente, volvió la energía –la oscuridad es un poderoso recordatorio para pagar tu factura.

Tal vez eso era lo que le había pasado a Reginald. Pero cuando le cortaron la energía, estaba demasiado enfermo para conducir a una oficina local y pagar su factura. Su teléfono no funcionaba porque era inalámbrico. ¿Pero no todo el mundo tiene un teléfono celular en estos días?

Este no era un misterio por resolver, me recordé a mí misma. Mi único deber era hacer una breve búsqueda de pastillas ilegales y salir de nuevo a la luz del sol y el aire fresco. La siguiente parada fue el baño. La linterna vino muy bien aquí. Había sólo una ventana pequeña, bloqueada por cortinas. El lavabo y las encimeras revelaban sólo lo que yo esperaba encontrar. Cosas de afeitar, jabón, pasta de dientes, gel para el cabello, algunos productos metrosexuales como colonia. 

Una mirada a la basura mostró una pila de pañuelos de papel, varios cartones de  rollos de papel higiénico. Y una botella vacía. No podía leer la etiqueta, estaba inclinada casi al revés. Cambié la linterna a la mano izquierda, y tentativamente metí el brazo enguantado -afortunadamente-en la basura y recuperé la botella de plástico.

En la etiqueta leí ‘Hermoso Regalo de la Naturaleza’, potente revitalizador del sistema inmunológico. La botella estaba vacía. Oculto debajo de ella en la basura había otra botella. ‘Hermoso Regalo de la Naturaleza’  hierbas para la circulación y trastornos de la sangre. También vacía.

Traté de leer los ingredientes, pero la impresión era pequeña y era difícil hacer malabarismos con la linterna y las dos botellas. Aunque era importante, probablemente no significaría nada para mí. Entonces llevé las dos botellas a la sala de estar, colocándolas en la mesa de café, volví a aplicarme el sándalo lo levanté y regresé al cuarto de baño.

El gabinete de las medicinas era decepcionante. Estaba principalmente vacío salvo por una botella de aspirinas que estaba casi vacío, una afeitadora y hojas de afeitar adicionales. El olor estaba empezando a llegarme y eso me hacía sentir como si estuviera cavando a través de la vida de otro. Me precipité a volver a la cocina para tomar una bolsa de plástico. Me tapé la nariz con mi mano, con la esperanza de crear un poco de burbuja de sándalo, y entré en su dormitorio. Eché un rápido vistazo a la habitación. La sabanas estaban echadas atrás; la almohada todavía tenía la marca de su cabeza. Esparcidos en el suelo había brillantes piezas de embalaje dejados por los técnicos de emergencias médicas. Mezclados con ellos había otros escombros, media rebanada de pan, envoltorios de barras de chocolate, latas de bebidas. Junto a la mesa de noche, había varias botellas de medicina, algunas prescripciones de ellas, y otras botellas de ‘Hermosos regalo de la naturaleza’, la ya familiar de etiqueta. Las que estaban en el suelo, que Reginald había volcado en un intento desesperado para que alguien supiera que él estaba aquí, eran todos de ‘Hermoso regalo de la naturaleza’. Me pregunté si eso era coincidencia o si había algún mensaje en su elección.

No me atreví a tomar una respiración profunda, pero aspiré una gran parte de la fragancia de sándalo en mis pulmones antes de quitar mi mano. Recogí todas las diversas botellas y las metí en la bolsa de plástico.

Me agaché para recuperar las que estaban en el suelo, y luego recogí las que estaban sobre la mesita de noche. Mi oxígeno se estaba acabando. Tomé una respiración profunda, entonces lo lamenté cuando empecé a vomitar. Rápidamente puse una mano sobre mi nariz, abandoné  la habitación, regresando a la sala y su atmósfera más cálida. Después de otra aplicación de la loción y unas pocas respiraciones profundas de sándalo, volví hasta el dormitorio. Por desagradable que fuera, yo quería asegurarme de que no pasaba por alto nada. Sería incluso más desagradable tener que volver.

Di a la habitación otro barrido apresurado con la linterna. Tal vez si él estuvo tan hambriento se  comió el pan mohoso, pero yo no iba a llevarme eso conmigo. Sujetando la linterna entre mis muslos, saqué mi teléfono móvil y saqué varias fotografías del estado de la habitación. Tal vez encontrara alguna pista médica en ellas. Había un cajón en la mesita de noche.

Por favor, no dejes que me encuentre sus juguetes sexuales, yo pensaba cuando lo abrí. 

El destino fue amable. No había juguetes sexuales, ni siquiera un condón. En la parte superior había varias hojas  de papel, y un sobre abierto con una carta dentro, como si él hubiera empujado la correspondencia dentro del cajón. Ocultas debajo de las hojas había más botellas. Pero estas no eran ‘Hermoso regalo de la naturaleza’; estaban envueltas en una etiqueta de color azul oscuro con letras blancas.

Con letras ligeramente más grandes, decía: La cura. Luego continuaba: Suprimidas por el gobierno y las grandes empresas, esto es lo que ellos no quieren que usted tenga --una cura poderosa y natural para muchos de sus males-- cáncer, enfermedad del corazón, SIDA, envejecimiento, lupus, esclerosis múltiple, y muchos otras.

El destino no había sido amable con Reginald Banks. Tenía una enfermedad sin cura y alguien le prometió algo que él deseaba desesperadamente, ser libre de dicha enfermedad.

Metí las botellas en la bolsa de plástico. Mi trabajo aquí había terminado. Rápidamente salí de la habitación y me dirigí de nuevo a la sala de estar y al aire respirable.

Entonces, mi curiosidad me detuvo. ¿Por qué había Reginald puesto esa carta en su mesita de noche? Corrí de vuelta a su dormitorio y rápidamente  saqué la carta del cajón, y luego de nuevo a la sala de estar.

Eché un vistazo a la carta. Era una negación de servicio de su compañía de seguros. Muchos de los códigos y la jerga que utilizaban no tenía sentido para mí, así que no tenía ni idea de lo que se le negó, pero algo no estaba bien. Estaba casi muerto porque no recibía la atención médica que necesitaba.

Ya que estás aquí, podrías echar un vistazo a su oficina, me dije. En primer lugar me volví a aplicar la loción, fui lo más rápido que pude a la cocina por otra bolsa de plástico, y luego volví a su oficina. 

Le prometí a la habitación vacía que yo devolvería lo que tomara y si Reginald quería, ayudarlo a luchar cualquier pelea que tuviera que luchar con su compañía de seguros. En lugar de tomarme el tiempo para ordenar las cosas, llené la bolsa con todas las pilas de papeles sobre su escritorio. Los cajones de su escritorio se utilizaban para guardar bolígrafos, papel, notas adhesivas, y otro material de oficina. No había un archivador y en sus estantes sólo había libros, un estante largo de ciencia ficción, otro par de estantes parecían ser libros de la universidad, y luego otro estante de los libros de autoayuda, varios libros nutricionales, acerca de la curación natural y medicamentos a base de hierbas. Tomé varios de ellos también, para ver si podía tener una idea de lo que estaba haciendo, o dejar que Cordelia los revisara: ella probablemente lo entendería mucho mejor que yo.

Entonces era realmente el momento de salir. En este punto incluso el sándalo me provocaba ganas de vomitar. Yo probablemente no sería capaz de utilizar esa esencia otra vez.

Corrí de vuelta a la sala de estar, agarré la bolsa de medicamentos, y luego salí al aire fresco.

Pam, la policía, estaba tumbada en la escalones de la entrada, enviando mensajes de texto en su teléfono celular.

No había visto uno en la casa y no iba a volver y buscar algo tan pequeño como un teléfono celular. Probablemente se había caído debajo de la cama, y no había manera de que yo tocara el suelo de esa habitación para buscar algo. Era posible que Reginald no tuviera un teléfono celular. O su batería se había descargado y estando si electricidad, no pudo recargarlo.

Hey, ella miró hacia arriba y me saludó a mí. Estaba empezando a pensar que te habías perdido allí dentro.

Yo quería asegurarme de que había comprobado todo. Lo último que quiero hacer es volver-.

Tiene sentido para mí. Se está bien aquí en las escaleras disfrutando de la brisa, así que no es problema para mí. Además, cuanto más tiempo estoy aquí, el papeleo se hace más sin mí. Espero que esto ayude al hombre.

Le entregué la llave de vuelta. Sí, yo, también. Gracias por aceptar venir aquí.

Ella me dijo adiós con la mano mientras se metía en su coche de patrulla.

Puse las dos bolsas de plástico en el maletero y me metí en mi coche, abrí todas las ventanas. Mi nariz se sentía azotada con la dulzura del sándalo. Los gases de diesel serían  bienvenidos.

Me dirigí a casa. En el último momento hice un cambio de rumbo y tomé una ruta distinta para llegar hasta allí. Necesitaba recordarme que estaba en peligro mortal y hasta que Dudley fuera capturado, ‘hipervigilante’ tenía que ser mi segundo nombre.

Los gatos estaban contentos de verme, especialmente con tan interesante  olor en la ropa. Fui directamente a la lavandería y me desvestí. Incluso la ropa interior, la ropa de ayer también y encendí la lavadora.

Según lo acordado, Cordelia podía terminar.

Luego fui arriba para una ducha breve y ponerme ropa limpia.

Sólo ahora empezaba a sentir que podía respirar sin oler ese persistente olor.

La hora del almuerzo había pasado, pero no estaba muy hambrienta. Sin embargo, tomé una manzana y un poco de queso. Era remotamente posible que yo estuviera hambrienta más tarde, y de esta manera podría quedarme con seguridad encerrada en mi oficina y no tener que salir en busca de alimento.

Apenas estuve de regreso en mi coche cuando el teléfono sonó.

Micky? ¿Dónde estás? Era Cordelia.

Uh ... en el coche. Encendí el motor sólo en caso de que necesitara acelerar. Y cerré todas las puertas.

No tienes que ir a casa de Reginald-.

¿Él está bien? Pero ella no respondió inmediatamente, y yo sabía que él no estaba bien.

Él es ... No, lo siento, él no está bien. Él falleció. Me acabo de enterar-.

Oh. No podía pensar en otra cosa que decir.

Lo siento. Espero haberte salvado de un viaje inútil. No le respondí inmediatamente, y eso le dio a ella la respuesta.

Oh, cariño, dijo. Tú no estás allí ahora, ¿verdad?

No, me fui hace un rato. Vine a casa para cambiarme de ropa. Incluso inicié la lavadora por ti. Yo tosí para cubrir  mi voz que estaba a punto de quebrarse. Yo sólo conocía a este hombre como un nombre y una enfermedad. Y una mano descarnada empujando la botella de píldoras al suelo como un ruego para que yo entrara en su casa a buscarlo. Encontrarlo para salvarlo, y yo no lo había hecho.

Hiciste lo que pudiste, mi voz racional me recordó. 

Pero alguien debería haberlo salvado, y yo era su última oportunidad.

Cordelia dijo suavemente: ¿Sabes? si hubieras esperado hasta mañana para hacer eso, yo lo habría apreciado de igual manera. Tú no tienes que demostrarme nada a mí. Tú has estado a mi lado y... Su voz se rompió.

No vamos a llorar sobre los teléfonos, me dije. Hey, amor, he estado a tu lado porque te amo, ¿de acuerdo? Y... y fui a la casa de Reginald hoy para cumplir con el trabajo en mi agenda. Y sólo comencé la primera carga, así que estás atrapada con el secado y el doblado de la ropa. Yo creo que las mantas de los gatos necesitan ser lavadas también.

Gracias, gracias, gracias, dijo ella, medio riendo y medio llorando.

Y la alfombra del cuarto de baño y la cortina.

Te amo. Siempre te amaré.

Ella no lloraba más. Ella no estaba riendo tampoco.

Estás loca. Luego agregué: Yo te amo también.

Me sorprendí a mí misma sonriendo mientras conducía de regreso a mi oficina. Y olvidándome de comprobar obsesivamente mi espejo retrovisor. Yo estaba triste por Reginald --él era joven y no debería estar muerto-- pero él no era alguien en mi vida, no alguien que esperaría ver y hablar con el de nuevo. Esta noche yo estaría con Cordelia, hablaríamos ya que normalmente lo hacíamos, pasaríamos el rato en la cocina juntas mientras yo preparaba la cena. En los momentos en que te das cuenta de lo frágil que es la vida, tú reconoces lo importante que es sostener la mano de alguien, hablar con ella, compartir la comida, o sólo reír.

Cuando llegué a mi oficina un hombre grande estaba esperando por mí. El señor Charles Williams.

No voy a conseguir un descanso, pensé mientras salía de mi coche lo más lentamente posible. Él esperó a que saliera y luego me llamó: Quería ver  que progreso está teniendo en el caso-.

No es su caso, le recordé cuando abrí la puerta de la calle apenas lo suficiente para deslizarme dentro.

Sí, sí, pero Fletch es un hombre ocupado, y de esta manera puedo ayudar a apresurar las cosas-.

No me moví de la puerta. Confidencialidad del cliente. No se puede divulgar información sin el consentimiento por escrito del cliente.

Puedo llamarle ahora mismo y pedirle que se lo envíe por fax.

Usted puede hacer eso. Y entonces usted puede llamarme y pedir una cita para venir y hablar de ello. Eso no va a suceder ahora mismo, ya que tengo otros clientes con los que tengo que tratar. Y para enfatizar añadí, que me están pagando significativamente más que Fletch.

¿Ni siquiera cinco minutos? Conduje todo el camino hasta aquí.

Ni siquiera un minuto. Usted podría ahorrarse venir en coche hasta aquí si llamara primero. No soy responsable por su decisión de no hacerlo.

Él metió su pie en la puerta.

Abrí la puerta unos centímetros, luego la estrellé contra su pie. Tenía botas de punta de acero, así que realmente no podía hacerle daño. Eso no le impedía actuar como si lo hiciera. ¡Ay, maldita sea, eso duele.

Si tengo que volver a hacerlo, dolerá aún más. Señor Charles Williams, esto es allanamiento de morada. Si no se va ahora, usted nunca tendrá la oportunidad de volver y oír hablar de este caso, a menos que Fletch le diga.

Lentamente quitó el pie. ¿Qué tal mañana a esta hora?

Yo no tengo mi agenda conmigo. Llámeme más tarde. Y tengo que tener una firma con el consentimiento de Fletcher. No le di oportunidad de decir cualquier otra cosa, le cerré la puerta.

A través de la puerta, gritó: Llamaré en unos cinco minutos, eso debería darle tiempo de revisar su agenda.

Pretendí no escucharlo,  apurando los pasos.

Una vez que estaba a buen recaudo en mi oficina, cogí el teléfono y marqué a Joanne. Por una vez, yo estaba más que feliz de que me pusieran en espera hasta que la ubicaran. Seis minutos sería el tiempo perfecto que yo esperaba conseguir. Dudaba que ella tuviera algo para mí, pero no sería malo preguntarle, especialmente si eso obligaba al señor Williams a dejar un mensaje.

A sólo cinco minutos de espera, Joanne se puso al teléfono.

He estado fuera, le dije, Quería saber si había alguna noticia sobre Dudley .

Maldita sea, pagan unos cuantos dólares en impuestos y todo el mundo quiere un milagro. No he sabido nada, pero estamos buscándole. Yo sé que no es mucho consuelo, pero él probablemente se esté escondiendo.

Alguna forma de vincularlo con Prejean?

Nada hasta ahora. Hutch y yo tuvimos una pequeña charla con el señor Prejean. Él jura que no tuvo nada que ver con eso, no contrató a nadie, no conoce a nadie llamado Dudley o cualquier persona que responda a su descripción-.

Como me esperaba, mi segunda línea sonó en voz baja. Yo dejaría que el contestador tomara la llamada.

Por supuesto que él iba a decir eso. ¿Cuándo lo viste?

Hace un rato. Un coche patrulla llamó y lo agarramos en esa gran tienda en Carrollton.

Interesante, él no había mencionado mi anterior visita. Tal vez era lo suficiente inteligente como para saber que la policía no le creería más a él que a mí. O tal vez quería salir del lío que había creado y esperaba decir lo mínimo, para cuanto antes dejar todo detrás de él.

Gracias por hacer esto, Joanne.

'Para servir y protestar, eso es lo que tus dólares compran.

Entonces, ¿qué hago ahora?

Tú sabes el procedimiento. Presta atención a tu entorno. Varía tus rutas. Busca actividades sospechosas. Cerciórate de que las puertas estén cerradas, enciende las alarmas. No tomes dulces de extraños. Evita los años ochenta, la música rock. Los chicharrones no son alimento.

Lo tengo.

Sois bienvenidas a acampar en nuestra casa durante el tiempo que queráis.

Es difícil tener relaciones sexuales en un colchón de aire.

Está el Motel 6 en Slidell.

En serio, ¿deberíamos alejarnos?

Para estar verdaderamente seguras, sí. Pero, honestamente, no lo sé. Vosotras probablemente vais a estar bien. Mi instinto me dice que Prejean no quiere jugar más juegos violentos. Dudley Etherton podría sentir que tiene algo pendiente contigo, pero si aparece en cualquier lugar cerca de ti y tú lo ves antes de que te golpee, entonces él será arrestado en dos segundos .

No estoy de acuerdo con dormir en el suelo, pero no puedo arriesgarme a que Cordelia sea lastimada.

¿Quieres que pase la noche con vosotras? Ella se apresuró a añadir: En tu casa.  Podríamos  turnarnos para montar guardia.

Déjame pensarlo.

Está bien, te llamaré más tarde y me dices. Por supuesto, cinco minutos después de colgar con Joanne, el teléfono volvió a sonar.

Agencia Knight.

¿Cómo es que usted no contesta su teléfono Mi primer suposición fue correcta: el señor Charles Williams.

¿Puede creerlo? Ambas secretarias están de baja por enfermedad, y yo estaba en una importante llamada con la policía, así que no pude tomarla. Si usted dejó un mensaje, yo le devolveré la llamada. Mañana.

Ya tuvo oportunidad de revisar su agenda?

De hecho si lo hice. Estoy bastante ocupada, pero sólo puedo verlo pasado mañana, a las 7:30 am Se hizo el silencio en el otro extremo. Yo parecía haber adivinado correctamente, el Sr. Williams no era una persona madrugadora.

Ese no es un buen momento para mí, dijo finalmente.

Es todo lo que tengo. Además, todavía me tiene que dar el consentimiento firmado de Fletcher .

¿Puede hacerlo al final del día?

No, no puedo.

¿Está segura?

Estoy segura. Estoy ocupada hoy, estaré fuera de la ciudad, mentí. ¿Qué tal la semana que viene?

Se quedó en silencio por un momento. ¿Nada antes?

Usted necesita el consentimiento firmado. Podría ser mejor darle más tiempo.

Lo podemos hacer en este momento?

Eché un vistazo a mi reloj. Si está aquí puntualmente a las tres, podemos hablar. Aceptó de mala gana.

Después de que finalmente le colgué el teléfono, decidí que realmente merecía mi manzana y las rebanadas de queso. Mi cerebro no tenía hambre, pero mi estómago estaba gruñendo. Mientras comía, me acordé de las bolsas de plástico en mi coche. Yo las había dejado allí para llevárselas a Cordelia. Me pregunté si eso importaba ahora.

Entonces saqué el archivo del caso de  Fletcher McConkle. Yo no había visto ni oído sobre el ‘Hermoso regalo de la naturaleza’ antes --lo que no significaba casi nada. Camarones hervidos en lugar de ostras fritas es lo más cerca que puedo llegar a la comida sana. Cordelia se preocupaba acerca de lo que ella comía, por lo que las ensaladas y las verduras eran una importante parte de nuestra dieta ya que en su mayoría comíamos juntas.

Gente codiciosa hay por montones, y la venta de curas es una estafa de larga tradición. Tal vez un nuevo comercializador estaba en la ciudad, impulsando agresivamente su píldoras mágicas, y era una coincidencia extraña que hubiera enganchado tanto a la tía de Fletcher y a Reginald Banks. Si a Reginald le había sido denegado el servicio de su seguro y no tenía un acceso adecuado a los servicios médicos, podría haber buscado a alguien que prometía una cura, o al menos un alivio que sólo requería tomar algunas pastillas todos los días.

El señor Charles Williams iba a conseguir su deseo –suponiendo que Fletcher y su astuta esposa, le dieran acceso a mi investigación. Primero yo tenía que aprender todo lo que podía sobre ‘Hermoso regalo de la naturaleza’. Desenterraría todo lo que pudiera, pero también era probable que llamara a las Abuelitas. Era hora de buscar en Internet.

Después de una hora de búsqueda lo que yo había aprendido sobre  HRN, como yo ahora abreviaba a ‘Hermoso regalo de la naturaleza’ (¿Quién demonios pensó ese nombre?) Parecía el clásico esquema multinivel de comercialización. El gran impulso era llegar a los naturalistas, como llamaban a sus vendedores, para comprar la promoción de la salud y el bienestar en su comunidad. Lo cual se traducía en la venta de los productos HRN. La retórica se agravaba en cuán altruista era vender este producto, como si hicieran un servicio comunitario por vender esta fantástica creación. Era Puro, saludable y todo natural, usando, y cito, Hermoso regalo de la naturaleza  ayuda  a las personas a vivir la vida al máximo. Tenían una variedad de productos desde promover la salud de la piel hasta mejorar la intimidad. Como Cordelia había señalado, nada en realidad pretendía curar o aliviar cualquier condición física real, por lo que mantenían sus dedos del pie en el lado correcto de la línea legal. Sin embargo, la principal página web tenía numerosos enlaces a otros sitios que no vendían HRN, pero hacían afirmaciones sobre lo maravilloso que eran los productos. Había vagas menciones de estudios, pero la mayoría de las afirmaciones eran anecdóticas, de personas que estaban seguras de que HRN había sido la única razón de que sus hemorroides o artritis o los problemas de intimidad estuvieran ahora curados.

De acuerdo con la historia de la empresa, un médico que trabajaba en la Alabama rural en 1930 fue el supuesto descubridor de las hierbas usadas en HRN. La historia campechana afirmaba que debido a que él estaba tan aislado, a menudo tenía que conformarse con lo que tenía a mano. Él aprendió de las personas de su alrededor, especialmente los comuneros, quienes dependían de los remedios tradicionales. En otras palabras, él había sido un médico blanco maravillosamente iluminado que trabajaba en la Alabama rural, haciendo caso omiso de las leyes de Jim Crow de aquel tiempo. Tan iluminado que sus pacientes blancos estaban dispuestos a mezclarse con pacientes de raza negra. En la Alabama de la década de 1930.

Tal vez pasó, tal vez ellos estaban tan aislados que nadie se quejaba sobre a quién veía el único médico disponible.

De cualquier manera, este médico iluminado escribió muchos de los medicamentos de hierbas, pero falleció sin decirle a nadie sobre ellos. La medicina moderna se hizo cargo con sus máquinas y píldoras costosas y este conocimiento se perdió. Hasta que en un mayor golpe de suerte, un farmacéutico que se mudó investigó el ático de una casa que había comprado con la intención de derribarla y construir su casa de ensueño para su familia.

Un McMansion de ensueño era mi suposición. Él encontró los cuadernos del doctor y debido a sus antecedentes y formación entendió la importancia de su descubrimiento.

Al darse cuenta de la importancia de este hallazgo para la salud y el bienestar de las personas a las que él servía, decidió invertir el dinero que tenía para reconstruir su casa en la recreación de las hierbas medicinales que habían sido descubiertas hace mucho tiempo y hacerlas ampliamente disponibles.

HRN tenía sólo cinco años, pero sus productos eran tan notables que se extendieron rápidamente desde Mobile, Alabama, donde el farmacéutico ahora vivía, hasta Florida, Georgia, Mississippi, y ahora estaba expandiéndose a Louisiana, Texas, y las Carolinas.

HRN afirmaba ser muy selectivo en quien era elegido para ser parte de los naturalistas que se ocupaban de sus ventas  --yo apostaba que la credulidad era su mayor característica--  sólo aquellos que realmente querían ayudar a sus familiares, amigos y comunidad eran considerados.

Yo estaba bastante contenta de no haber comido mucho en el almuerzo, ya que todo este bien y salubridad estaban a punto de hacerme vomitar. Algunos remedios a base de hierbas probablemente eran útiles, pero era muy poco probable que los milagros múltiples estuvieran esperando para ser recogidos de un árbol. Cualquier empresa prometiendo la cura a todo --como HRN--  era sospechosa. Yo no tenía duda de que HRN estaba vendiendo algo así como lechuga seca, y cualquier alivio obtenido sería el efecto placebo.

La gente gasta dinero todo el tiempo en cosas que no necesita. Incluso la prescripción de las medicinas no es una promesa. La mayoría de las veces  hacen algo bueno, a veces no, algunas veces causan daño. ¿Qué tan peor era ‘Hermoso regalo de la naturaleza?

Mientras pensaba en ello, me di cuenta de que había diferencias. La ciencia no es exacta; es justo lo que sabemos ahora. Los medicamentos recetados por lo menos pasaban a través de ensayos clínicos que requerían probar que tienen algún efecto beneficioso, al menos la mayoría del tiempo para la mayoría de los personas. Un panel de la FDA, las personas que se supone que no tiene ningún interés en el fármaco, tenía que sopesar la evidencia de los ensayos y decidir si lo aprobaban o no. ¿Perfecto? No. Pero había pesos y contrapesos, más que sólo la palabra de otra persona.

Tal vez Reginald Banks decidió utilizar medicamentos no probados, en lugar de pasar por otra pelea por la negación de su seguro. HRN le dio una lógica convencional para evitar el tratamiento médico, podría haberlo matado. Y yo tenía que culpar al tratamiento médico convencional por negarle su seguro. Yo había asumido que La Cura, las botellas con etiqueta azul que había encontrado, probablemente estaban relacionadas con HRN. ¿Podría Reginald Banks haber estado en contacto con ellos?. Pero hasta ahora, yo no había encontrado ningún vínculo desde el sitio HRN. Era posible que no tuvieran nada que ver entre sí.

Fletcher McConkle me había contratado para investigar si su tía estaba siendo esquilmada por alguien que vende HRN. ¿Y posiblemente, La Cura? Ahora yo tenía razones además de su dinero para investigar este caso.

Eché un vistazo a mi reloj. Era sólo las cuatro. No quedaba mucho tiempo para realmente ponerme en marcha a menos que quisiera estar aquí toda la noche. Yo no quería que Cordelia estuviera sola en casa ni siquiera por un segundo. Además yo tenía que decidir si la comodidad de un decente colchón valía la pena el riesgo de que Dudley pudiera regresar.

Llamé a las Abuelitas y les pedí que investigaran HRN y La Cura. Yo no estaba interesada en las ventas de HRN pero si la información de donde se encontraba, de quien es en realidad la empresa, y si el margen de beneficios era por el servicio a la comunidad o era avaricia.

Donde quiera que acabáramos durmiendo esta noche, Cordelia y yo podríamos revisar las cosas de Reginald que estaban en mi coche. Yo incluso podría ponerlas como parte de mis horas facturables a Fletcher McConkle.

Como Joanne me había aconsejado, cambiaría mis horarios y saldría ahora. Esto me daría el tiempo necesario para tomar suficientes rutas complicadas que nadie sería capaz de seguirme.

 

Capítulo  10

 

Sólo eran pasadas las 4:30 cuando llegué a casa, pero Cordelia ya estaba allí. O al menos su coche.

Cordelia? Le dije. Al principio no hubo respuesta. Cordelia? ¿Estás aquí?

Débilmente de la parte posterior de la casa, oí su respuesta indistinta.

La encontré sentada en el porche, sosteniendo a Rook, su gato.

¿Estás bien?, Le pregunté.

Ella no me miró de inmediato, Tenemos que hablar.

Hemos tenido nuestras diferencias, qué pareja ¿no? Yo no sabía si yo quería  hablar. Pero especialmente en los últimos meses, sentía como si las cosas estuvieran bien --no, no sólo aceptable, estaban bien.  Como con nuestra conversación del día de hoy, conectadas. ¿Qué pudo haber pasado?

Ella levantó la vista hacia mí. Yo todavía estaba de pie.

Por favor, siéntate, me pidió.

Lentamente me dejé caer en una silla frente a ella. Me di cuenta de sus ojos rojos.

¿Qué está pasando?, Le pregunté. Mi mente batiendo en cuanto a lo que podría estar mal.

Ella había ido por los gatos a casa de Torbin y Andy. ¿Habían continuado su pelea por la atención médica? ¿Podría tener algo que ver con Reginald Banks y yo de repente siendo parte de su mundo?

Yo... vi a Jennifer hoy. Algunas de las pruebas estaban listas.

Era lo único que podía hacer para no gritar. No, no puede haber nada malo contigo. Pero yo mantuve la calma y le dije: Dime. Sea lo que sea, dímelo.

Aquellos tiempos, cuando me despertaba tan caliente -sudando-y pensaba que era la pre-menopausia, dijo ella, acariciando a Rook como si ella pudiera decir adiós demasiado pronto. Y los ganglios linfáticos hinchados-. Yo pensaba que era un resfriado persistente --eso es lo que yo quería que fuera.

Sí, lo recuerdo.

Mi conteo de glóbulos está muy bajo. Y mis nódulos linfáticos están todavía hinchados, ambos siguen debajo de mi brazo y en mi ingle. Clásico signo de linfoma de Hodgkin. Eso es lo que el patólogo preliminar indicó en el estudio. Está haciendo más pruebas para estar seguro.

Quería gritar, para orar a cualquier dios que estuviera escuchando. De alguna manera le dije: ¿No podría ser otra cosa?-

Ella respondió lentamente: Es posible, pero el caballo es el linfoma, las cebras son otra cosa-. Ella hacía referencia al primer nivel de los estudiantes de medicina: Si oyes ruido de cascos, busca los caballos, no cebras., añadió, y las cebras podría ser aún peor. Si vas a estar enferma, es mejor no tener algo exótico que nadie sabe cómo tratarlo.

Me levanté para sentarse a su lado, acariciando a Rook para que nuestras manos se tocaran.

¿Qué hacemos ahora?, Le pregunté.

Seguir viviendo tu vida. Y yo ... me haré más pruebas. Lo siento, que resultara mal. Quiero que sigas adelante, que todo siga tan normal como sea posible durante el mayor tiempo posible siempre y cuando sea posible.

Puse mis brazos alrededor de ella y la abracé. Rook, extrañamente, se dejó envolver  en mi abrazo, como si supiera que era necesario.

Hay muchos mejores tratamientos en estos días, le dije. Yo sé que tú eres médico, pero no eres una médico especializada en cáncer y lo que aprendiste en la escuela de medicina probablemente ha cambiado mucho.

Ella asintió con la cabeza contra mi manga como queriendo recuperar el optimismo. Ella se quedó en silencio. Yo sólo la sostenía.

Finalmente, levantó la cabeza. Ahora haremos más pruebas. Algunas son tan lentas que no requieren tratamiento por un largo tiempo. A tiempo, el cáncer es muy curable. Ahora sé lo suficiente como para preocuparme. Tal vez todo va a estar bien. Parece que tú no puedes llegar a tener más de cuarenta años sin tener un susto de cáncer.

¿Cuánto debo preocuparme?, Le pregunté a ella, deseando que fuera honesta conmigo.

Guárdalo para cuando tú tengas algo de qué preocuparte realmente, y no estamos allí todavía. Ella me besó suavemente, luego de nuevo, no tan suavemente.

Lo de besarse era demasiado para Rook y eligió retorcerse de sus brazos.

Mucho de lo que yo deseaba era sentarme aquí y sostenerla para siempre. Seguir viviendo tu vida, había dicho ella --no teníamos muchas opciones. 

Permití un beso más antes de una suave ruptura. No hay nada más que yo pueda hacer, pero la policía no ha pescado al imbécil que me asaltó ayer. Yo tengo que preocuparme de si podría volver a intentarlo. Y tengo que asegurarme que tú estás –que nosotras estamos seguras.

Ella asintió de mala gana. Por lo tanto, la Sra. Seguridad Profesional, ¿qué recomienda?

Joanne se ofreció a venir y nos podríamos turnarnos para vigilar.

Esto no va a poner en riesgo a Joanne?

Ella es una policía. Ella lleva un arma grande.

Nada como un tiroteo en la casa. ¿Otras opciones?

Podríamos acampar de nuevo en su dormitorio vacío-.

Sólo si tomas el colchón de aire esta noche.

¿Aunque prefiera el piso?

No prefieres el piso, escuché tus quejidos de esta mañana. ¿Y si vamos a un hotel?

Podemos hacer eso. ¿Debería llevar de regreso a los gatos con Torbin y Andy?

No crees que sea seguro quedarse aquí?

Una vez que lo atrapen lo será.

¿Y si no lo atrapan? Ella preguntó.

Esa era la pregunta molesta que había estado haciéndome a mí misma. Él no está tras de mí, por él mismo. Fue contratado por un estafador que está un poco exaltado. A menos que haya dinero de por medio, mi atacante no tiene razón para venir detrás de mí. Él estará dedicado a otras cosas en unos pocos días. Tal vez era un poco optimista, pero esa era mi mejor suposición. Prejean podría pasar a otras estafas, Dudley ingeriría algunas metanfetaminas de más, el mundo giraría unas pocas veces, y yo sería historia.

Entonces vayamos a un hotel esta noche y nos ocuparemos de mañana cuando llegue, ella decidió por nosotras.

Rook y Hepplewhite volvieron a casa Torbin y Andy. Torbin no estaba allí, así que pude evitar cualquier pregunta afilada sobre el cambio rápido de tenencia de gatos. Andy estaba bien con la explicación de que esperábamos que los policías cogerían mi agresor, pero no lo habían hecho, entonces para estar a salvo, nos quedaríamos fuera otra noche.

Cuando volví con Cordelia había hecho reservaciones en un hotel en el barrio francés –si, no muy lejos, pero no era probable que Dudley nos pudiera encontrar allí. Era cerca de la calle Canal, y nosotras vivíamos cerca de Esplanade. Diez bloques pueden hacer un mundo de diferencia.

¿Así que jugaremos a ser turistas esta noche? Yo pregunté mientras guardábamos algunas cosas en nuestras respectivas bolsas –le dejé tener la púrpura agradable esta vez.

No, jugaremos a ser lugareñas disfrutando de nuestra hermosa ciudad.

Todo va a estar bien, me dije a mí misma. Yo cargué las maletas en el maletero. Dudley desaparecería en la cárcel, rehabilitación o sobredosis de metanfetamina, y las pruebas de Cordelia tendrían un resultado negativo. Los destinos sólo nos hacen prestar atención a las cosas importantes.

Ella me dejó conducir --ella odia conducir en la autopista o en el Barrio francés por la misma razón, demasiados conductores idiotas por pulgada cuadrada. Cordelia es una conductora más estable y cuerda que yo, y sospecho que su teoría es que estoy tan loca como para tratar con estos conductores --como el que estaba delante de nosotras tratando de pasar una calesa en una calle de una vía. Él parecía pensar que algunas entradas al hotel le darían suficiente espacio a la derecha para deslizarse por allí. Yo estaba apoyando al burro para que le pateara sus luces.

Pero el burro era más inteligente que eso --o más bien un animal de costumbres. Tiró a la derecha en una zona de no parqueo como una forma de permitir que los coches detrás de la calesa pasaran. Sin embargo, el Sr. Conductor idiota estaba tan cerca que no podía rodearlo fácilmente. Yo pasé zumbando junto a él, al igual que todos los coches detrás de mí. Cuando giré en Bienville Street, él todavía estaba atrapado detrás de la calesa.

Una de las cosas buenas de conducir con caja de cambios es que los mozos de aparcamiento te ven con mayor respeto –tú podrías ser una mujer de mediana edad, pero eres una mujer de mediana edad que sabe cómo conducir un auto manual.

Despedí con un gesto al botones. Nuestro equipaje apenas merecían la pena su esfuerzo, sobre todo teniendo en cuenta que también estaban llegando otros huéspedes  como algunos ancianos. Él podría ayudar a las viejecitas. Casi como una idea de último momento cogí las dos bolsas que había tomado de casa de Reginald Banks.

Dejé que Cordelia nos registrara –era su tarjeta de crédito la que pagaba por esto, después de todo. Si yo fuera de la seguridad del hotel me gustaría saber que uno de mis invitados estaba aquí por las razones que estábamos nosotras aquí. Yo sabía que buscar, el hombre en un traje sobrio que estaba mirando a la gente, sin sonreírles. Lo encontré en el lado opuesto del vestíbulo.

Él era un ex-policía y parecía casi feliz de tener algo real para asegurar alrededor.

No se preocupe, señora, me dijo a mí. Él suena como el tipo de persona que tendría a tres guardias alrededor de él en el momento que entre aquí, incluso sin su advertencia.

Cordelia y yo nos encontramos en el ascensor.

El hotel no había pestañeado un ojo sobre dos mujeres compartiendo una cama king-size. Ah, Nueva Orleans.

Una vez estuvimos en la habitación, ella me tomó en sus brazos, apenas me dio tiempo para dejar las maletas, y me dio un beso profundo. Le devolví el beso, disfrutando del calor del momento. Éramos amantes en un hotel, en el Barrio Francés de Nueva Orleans. Por el momento, podríamos pretender que no vivíamos a diez cuadras de distancia y que estábamos detrás de puertas cerradas en una habitación con una cama grande.

Ella interrumpió nuestro beso, sin soltarme de su fuerte abrazo. ¿Vas a pensar que soy terminantemente poco romántica si te sugiero esperar hasta después de la cena para continuar?

Le di un beso en la mejilla. Creo que está bien establecido que tú te caes más en el lado práctico de las cosas que el lado romántico.

Ella suspiró. Tengo que recordar traerte flores más a menudo.

No, no lo hagas. Ser práctica no es algo malo. Nunca te has olvidado de mi cumpleaños o de nuestro aniversario. No estoy contigo  por un bombardeo constante de ramos, sino porque recuerdas cosas como que tenemos que comer. Podemos tener sexo salvaje ahora, y luego descubrir que los únicos lugares abiertos son ese tipo de lugares ‘tú estás borracho y necesitas grasa’. O podemos salir ahora--

Tener una cena romántica, ella intervino.

Tener una cena muy romántica, hice eco. Y tener sustento suficiente para mantenernos a través de…

Una larga noche de sexo caliente, ella de nuevo intervino.

Sí, exactamente. Ser práctica puede ser muy romántico-.

Me besó una vez más, luego me dejó ir. -Desempaca, y ponte ropa decente, vamos a ir a un lugar agradable. Puso su bolsa sobre la cama entonces se dio cuenta de las bolsas. ¿Qué es eso?

Le expliqué que era lo que yo había tomado de la casa de Reginald Banks. Entonces sin convicción añadí: Quiero decir, no podemos tener sexo cada minuto. Yo sólo lo agarré porque estaba allí. No es necesario que hagamos algo.

No, está bien. Me pregunto qué le pasó a él también. Si no lo miramos esta noche podemos hacerlo mañana.

Cordelia llamó al conserje para hacer las reservaciones. A diferencia de los visitantes, siempre vamos a los restaurantes muy buenos de aquí, por lo que en consecuencia, rara vez vamos a menos que haya alguna razón de peso como un cumpleaños o que alguien este de visita. El barrio francés está lleno de restaurantes de primer nivel, algunos que habíamos querido probar y nunca habíamos conseguido reservaciones. Mientras Cordelia estaba revisando las opciones, colgué la poca ropa que habíamos traído y puse nuestras cosas en el baño. Ella se colocó detrás de mí y puso sus brazos alrededor de mi cintura. Está bien, la cena a las ocho. Tenemos un poco de tiempo. Yo sólo traje un par extra de ropa interior, por lo que tal vez deberíamos gastarlo mirando las cosas que has encontrado. Ella tomó mis pechos y dejó una hilera de besos en mi cuello.

Provocadora, murmuré mientras me dejaba ir. Pero la seguí fuera del baño y luego con cuidado abrí las bolsas sobre la cama. 

Ella se puso sus gafas de lectura y examinó las botellas, primero miró las de HRN, luego las de La Cura. Pasó varios minutos examinándolas todas, incluso sacó las píldoras y las olió. Por último, tiró la botella que tenía en la mano hacia abajo con frustración.

Se quitó las gafas y dijo:

No hay manera de saber lo que es esto realmente. Algunos de ellos huelen como si tuvieran algunas hierbas o algo en ellas. ‘Hermoso regalo de la naturaleza’ parece estar en el lado legal con sus afirmaciones; La Cura ciertamente no. La única manera de saber lo que hay realmente en ellos sería con pruebas de laboratorio.

¿Y si algo de eso causó o contribuyó a la muerte de Banks?- pregunté yo.

Eso podría ser difícil de probar. Tengo una breve descripción de la ciencia forense de la escuela de medicina, así que no hay mucho que te pueda decir. Si había alguna sustancia extraña en su cuerpo que era perjudicial y si esa sustancia puede ser rastreada hasta estas pastillas, entonces tal vez se pueda hacer algo. Ni siquiera estoy segura de que sería criminal, sin embargo. Usualmente si hay suficientes efectos secundarios perjudiciales reportados, lo peor que puede suceder es que las píldoras sean retiradas-.

Banks no parecía ser muy pudiente. ¿Por qué gastar dinero en estas cosas?

Ella pensó por un momento, Él deseaba ser curado. La gente desesperada cree en falsas esperanzas. A veces es todo lo que tienen para creer-Así que estos podrían haberlo lastimado, le dije.

Podría ser. Ciertamente, en el bolsillo. Es poco probable que le ayudaran a él.

¿Y si hacen lo que dicen, proporcionar un alivio más allá de que la medicina convencional ofrece?-

-Reginald Banks está muerto. No parece que le ayudara mucho.

¿No podrías decir lo mismo acerca de la medicina convencional?-

Él murió de una infección masiva. Que no debería haber ocurrido. Si hubiera sido tratado adecuadamente, antes, estaría bien.

Así que ambas le fallaron, yo señalé.

Sí, pero de maneras diferentes, argumentó. Reginald Banks sufrió daños por la atención médica que no recibió. Hay fallos trágicos en el sistema, pero sobre todo con el acceso y la asequibilidad. Si hubiera ido a un hospital tres días antes, él estaría vivo. Pero esto otro, ella cogió una de las botellas, Esto promete una cura, que no llega-.

Miré las letras blancas de la botella. La Cura. No, no había curado a Reginald Banks. También estoy curiosa acerca de una carta de la negación de servicios que recibió de su compañía de seguros. Revolví los papeles hasta que lo encontré.

Se puso las gafas de nuevo y leyó. Tiene que haber algún error. Los maleantes reales automáticamente niegan servicios o el pago de la premisa que un determinado porcentaje de la gente no sabe o no pueden pelear. Pero Reginald tenía una clara necesidad médica para su tratamiento, y esto parece afirmar que se estaba haciendo demasiadas pruebas médicas juntas. Eso no debería ser cierto si se saltó una cita. Suena como si alguien transpuso un número de cuenta y le envió las cosas mal. Ella me entregó el trozo de papel de nuevo a mí.

¿Fue un estúpido error lo que causó la muerte de Reginald Banks? Su empresa de seguros metió la pata, negándole un servicio que no debería haberle negado, por lo que perdió una cita que él necesitaba. Metí las píldoras, botellas y pila de papeles en las bolsas de plástico. Tal vez sus familiares los querrían. Metí las bolsas en el armario, no tenía necesidad de verlas.

Justo ahora yo quería vivir con furia el momento, sin pensar en matones que me perseguían, esperando pruebas médicas, o preocuparme por un hombre que ya no podía ser salvado.

Extendí la mano y tomé la mano de Cordelia. ¿Te importaría acompañarme a un cena íntima?-

Me encantaría.

Salimos de la habitación del hotel al limpio aire de la primavera, a las vibrantes, felices calles y una romántica fiesta sin prisas.

 

Capítulo   11

 

Hice el café mientras Cordelia se duchaba. El mundo seguía girando. Por mucho que hubiéramos querido permanecer en la noche anterior, la mañana había llegado, un amanecer con una llovizna gris. La persistente lluvia había terminado. No éramos turistas, no habría beignets o café au lait. Ella tenía que ir a trabajar. Yo también, yo sólo tenía más libertad de acción en mis horas.

Habíamos hecho lo que los neorlandeses hacen, habíamos ido a un restaurante maravilloso sólo para hablar de otros grandes lugares donde habíamos comido, charlar sobre recetas, decidir lo que nos gustaría probar cuando llegara el fin de semana y podríamos tomar más tiempo para cocinar.

Nos centramos en los buenos recuerdos y yo me sentí aliviada al notar que no se sentía tensa, que nos llenábamos la una otra a la otra como si nunca nos hubiéramos agotado. Nosotras nos alejamos de los malos recuerdos y las preocupaciones de hoy, podrían esperar hasta mañana. Tal vez por la mañana, Joanne llamaría para decir que Dudley estaba detenido y Prejean se había trasladado a algún otro desastre. Y que las pruebas de Cordelia resultaron estar mal, o que pruebas más extensas no encontrarían nada.

Cuando las palabras se acabaron, lo físico habló por nosotras. Primero con pasión e intensidad, y luego más lentamente, el romance sobreponiéndose era la cruda necesidad, creando más recuerdos para añadir a la pila de los buenos. Algún día el tiempo se agota, nuestra pasión parecía decirlo, pero hasta que eso pasara, este contacto era vital, esencial como respirar.

Pero la noche era ya un recuerdo y el café estaba hecho y Cordelia estaba saliendo de la ducha.

Rápidamente me lavé mientras ella se vestía y bebía su café, la cafeína sería muy necesaria hoy.

Cuando salí de la ducha, dijo: Algún fin de semana deberíamos hacer esto de nuevo, ya que no es necesario apresurarse para ir a trabajar-.

Eso estaría bien, estuve de acuerdo. Luego me vestí rápidamente y tomé un último sorbo de café.

Entonces agarramos nuestros bolsos y nos dirigimos a la puerta. Yo apenas había recordado tomar las bolsas de plástico del armario y llevarlas conmigo. Tal vez solo debería haberlas dejado, pensé mientras nos dirigíamos por el pasillo. Reginald Banks se había ido, ellas eran talismanes inútiles de su fallecimiento.

Saqué el coche mientras Cordelia cancelaba las reservaciones.

Yo te puedo llevar al trabajo, le dije cuando entramos al coche.

Luego, cómo vuelvo a casa?

Yo iré a recogerte.

Estoy bien, respondió ella a mi implicación tácita. Estarás allí cuando -y si-realmente te necesito. Pero en este momento puedo conducir al trabajo. Después iré al supermercado.

Está bien, pero ¿por qué no vienes a casa y las dos podemos ir al supermercado hasta Carrollton?-

¿Por qué? No confías en que voy a recordar traer limones?

¿Con qué facilidad  ves a través de mí. Pero ella accedió a encontrarse conmigo e ir juntas.

El tráfico de la mañana era menos loco que el de la noche, al menos en el barrio francés. Los borrachos estaban todavía durmiendo las resacas.

Conduje de regreso a nuestra casa. Cordelia salió de mi coche para ir al de ella. Yo esperé hasta que ella estaba dentro, con sus puertas cerradas y en su camino. La seguí brevemente hasta Rampart, donde se dirigió a zona alta de la ciudad y me volví al centro.

Ella está bien, me dije, mirando su coche en mi espejo retrovisor.

Si Dudley está detrás de alguien, soy yo, no ella. Y por el otro, ella es una médico, siempre preocupada por tener suficiente frutas y verduras en su dieta y asegurándose de que se ejercita con regularidad. Yo soy la que comer fuera una hamburguesa y papas fritas. Ella come una ensalada. La gente como ella no padece de cáncer a sus cuarenta.

Era el momento de concentrarme en los conductores idiotas bajo la llovizna. Un camión de gran culo conducía como deslizándose bajo la lluvia, no tendría efecto alguno sobre su frenos. O él no vio el Mini Cooper frente a él, o a alguien más le gustaba jugar en su camino al trabajo. Él consiguió detenerse a cerca de dos pulgadas entre su parachoques y un pequeño automóvil rojo.

Me quedé por seguridad atrás, rechacé esa calle para llegar a mi oficina. Como es típico de Nueva Orleans, ya no estaba lloviendo a dos cuadras de distancia, y en otros dos bloques, el sol salió.

Nada había sucedido durante dos días, así que estaba empezando a asumir que nada iba a pasar. La vista de un masivo hombre que estaba justo en frente de mi puerta era inquietante. ¿Cómo podía estar aquí ahora? Parecía estar jugando con una pistola.

Era más temprano de lo que suelo estar aquí. Dejar a Cordelia a tiempo para que ella haga sus horas de médico había alterado mi horario de esta mañana.

Justo cuando iba a sacar mi teléfono celular para llamar a Joanne, él me vio.

Gracias al destino y a un meta-podrido cerebro, se quedó mirándome el tiempo suficiente para que yo pudiera golpear el acelerador y salir corriendo hacia abajo del bloque.

Apuesto a que el disparo despertó a todos. Sin duda, conseguí mi adrenalina. Después de la conmoción sus planes iban mal una vez más, Dudley hizo lo que hacía mejor –violencia. Tenía un arma, disparaba.

El Bywater, donde está situada mi oficina, es un barrio antiguo, una transición de la clase obrera a artista de moda. Las casas están muy cerca una de la otra y la calle. Es residencial, y si la gente trabaja aquí, es en la tienda local de café o algún  restaurante, en alguno de los negocios en San Claude.

Así que no es el tipo de lugar para un combate de pistolas y una persecución de coches.

Como ahora.

Dudley se había quedado solo en su estupor, sorprendido sólo por un segundo. Lo que me había dado tiempo suficiente para pisar fuerte el acelerador y alejarme de él. Él disparaba su pistola mientras las ruedas chillaban doblando en toda la esquina. Los bloques de aquí eran cortos. Yo comencé a girar otra esquina, pero vi a un autobús escolar amarillo grande a pocas cuadras más abajo.

Debo evitar las zonas escolares, me dije a mi misma, girando mi coche. Pero mi altruismo le dio a Dudley suficiente tiempo para entrar en su camioneta grande (por supuesto, sería una gran camioneta negra).

En mi espejo retrovisor,  lo vi sacar su mano, sosteniendo algo que parecía una pistola. Yo iba un buen par de manzanas delante de él, moviéndome a una velocidad demencial, él disparaba con la mano izquierda, el coche de alguien más  ahora tenía un agujero de bala.

Esa era su ventaja. Yo podría acelerar alrededor del autobús escolar para que quedara entre nosotros, pero no estaba dispuesta a poner otras personas en situación de riesgo si podía evitarlo.

Dudley, incluso sin drogas, probablemente no le importaría un comino  nada ni nadie. Con un poco de metanfetamina no le importaría un carajo.

Giré a la derecha. Tal vez si yo no estuviera en su línea de visión, él no dispararía. Sería una suerte si en realidad me disparara --Dudley no parecía el tipo de pasar mucho tiempo en el campo de tiro-- pero las balas perdidas podrían fácilmente hacer daño a otra persona.

Giré a la izquierda en otra esquina, tratando de zigzaguear lejos de Dudley. Eso era lo suficientemente difícil. Añádele tratar de abrir y marcar –si, especialmente marcar—mi teléfono celular. Conseguí abrirlo, miré hacia abajo por medio de una fracción de segundo, y casi atropello a un perro.

Bueno, solo conducir y conducir de ahora en adelante. Tendría que fijar mis esperanzas en que alguien en algún lugar se diera cuenta de que una gran camioneta negra iba a alta velocidad a través del barrio y disparando armas de fuego. O tal vez que era muy común la aparición de cualquier persona para llamar la atención.

Por mi seguridad debería dirigirme a las partes más concurridas. Pero allí habría más gente allí y más oportunidades de que las balas perdidas de Dudley o la conducción temeraria hirieran a alguien.

Mi otra opción era ir en coche a San Claude y cruzar el Canal Industrial hasta Lower Ninth Ward. Había sido inundado durante el Katrina, uno de los barrios más destruidos en Nueva Orleans. La gente era pobre, y a menudo sin seguro. Incluso ahora había bloques de casas después de un montón de bloques de maleza, escaleras mirando hacia la nada de la mala hierba, la única señal                                         de alguna vez había sido una zona habitada.

Menos gente significaba menos gente para ser herida. Por supuesto, también se hacía menos probable que alguien pudiera marcar el 911 para mí. Maldición, el servicio celular no había sido restaurado allí todavía.

Deliberadamente no giré en el próximo bloque, dirigiéndome directamente a la avenida San Claude. Era la arteria principal a través del área y un tiro directo sobre el Canal. El puente era antiguo, originalmente tanto para coche y tren, pero ahora las pistas habían quedado atrás.

La parte difícil sería entrar en San Claude. No, la parte difícil era todo --permanecer lo suficientemente lejos de Dudley para que no pudiera pegarme un tiro, conducir por estas calles estrechas en velocidades para las que no fueron diseñadas, evitar los perros, los niños o cualquier otra cosa viva, y de alguna manera atraer pronto la suficiente atención de alguien con armas más grandes y coches más veloces para terminar esto.

Dudley estaba otra vez en mi espejo retrovisor y el idiota estaba otra vez tratando de dispararme. Había un par de peatones en el siguiente bloque. Pulsé  el claxon. No estoy segura de si fue el estruendo o el sonido de una pistola que hizo que se metieran detrás de una cerca, pero al menos tenían algo de protección. Y tal vez ahora estuvieran marcando aquellos mágicos números, 911.

Pasé volando a través de una intersección, pulsando todavía el claxon, tratando de advertir a cualquier coche que se acercara. Un camión estaba allí. Me permitió pasar, luego fue su turno. San Claude era la siguiente. Desaceleré mínimamente. Si tenía un accidente automovilístico, Dudley tendría un tiro fácil. Sin embargo, él iba a cerrar la brecha y era mi elección entre arriesgarme a un accidente o ser fusilada. No hay nada como tener opciones.

Una vez toqué la bocina cuando llegué a la intersección, las ruedas de mi coche chirriaron en una vuelta a la derecha. Yo era afortunada, el tráfico que iba en esta vía era ligero y los coches más cercanos estaban a una media cuadra de distancia.

Hay un semáforo en la última calle antes del puente. Las persecuciones de coches en las películas son divertidas, en la vida real no tanto, más bien traumáticas -en cada vuelta me arriesgaba a los destrozos, o a lastimar a alguien, y / o ser atrapada por alguien que me quería para matarme.

Dudley se estaba acercando. Él parecía pensar que su camioneta era lo suficientemente grande para resistir cualquier accidente y no estaba preocupado por los perros callejeros o la escuela de niños. Él  sacó la mano y me dio otro disparó. Escuché algo a través de mi techo.

Me pregunté si mi seguro  cubriría esto.

En esta recta, él estaba acercándose rápidamente a mí.

Tengo un coche práctico, un pequeño Mazda, suficiente dinámico pero no diseñado para ser un rey de la carretera. La camioneta de Dudley, por otro lado, era claramente poderosa, destinada a posturas machistas.

La luz era verde.

Dudley sacó la mano para otro disparo.

Viré hacia el carril izquierdo. Otro disparo.

Él se seguía acercando. Él se metió en el carril de la izquierda detrás de mí, cerrando la distancia. Podía escuchar el rugido de su motor.

Yo estaba reconsiderando mi decisión de dirigirme hacia Lower Ninth Ward. Una vez allí sería imposible perderlo. Él tenía velocidad y poder sobre mí. Mi coche maniobrable era mi única ventaja. Tal vez podría dejar que se acercara y hacer una vuelta rápida en una de las calles laterales y él se pasara de largo. Eso no lo detendría mucho, y todavía tenía una pistola y había todavía mucha gente alrededor.

Pero lo que yo tenía que tener eran unos simples segundos de distancia. El puente estaba a escasas dos cuadras más adelante. Entonces tuve una idea. Una idea desesperada.

Él estaba a no más de seis metros detrás de mí.

Giré a la izquierda, entrando en el carril izquierdo de la calle antes del puente. Justo cuando él empezó a seguirme, yo me eché hacia atrás, entrando en el carril de la derecha.

Y luego, en el último del último segundo, fui aún más lejos a la derecha en una pequeña calle lateral que corría paralela al puente. Era un callejón sin salida del Canal Industrial.

Su pesada camioneta no pudo corregir a tiempo. Trató de seguirme, pero el impulso de la camioneta era demasiado rápido y él no pudo mantenerlo. Entonces desesperadamente tiró del volante mientras trataba de evitar chocar directamente en la barandilla. Se las arregló para evitar una colisión frontal, en su lugar chocó de refilón, el impacto fue tan fuerte que pensé que la camioneta rodaría sobre la barandilla y se estrellaría contra  el pavimento.

El metal chillaba, un chillido escalofriante que seguía y seguía.

Mi pequeña calle lateral estaba vacía, un callejón sin salida  de unas pocas casas antes del canal. Frené lo más rápido que pude.

Ya no podía ver mucho de la calzada superior. El terraplén ocultaba  una buena parte de la calle.

Sólo porque él se estrelló no significaba que estuviera muerto, o incluso herido. Esa gran camioneta podría protegerlo. Yo no podía depender de que él fuera demasiado estúpido para no llevar su cinturón de seguridad.

Rápidamente encendí mi coche otra vez, retrocediendo un poco para dar la vuelta a la derecha por un lado de la calle que me llevaría lejos de San Claude y los destrozos. Yo no estaba huyendo de eso, pero si de los disparos. Hice otro giro, ahora fuera de la vista de cualquier persona en San Claude, luego me hice a un lado del camino y encontré  mi teléfono celular.

Para ahora alguien tendría que haber llamado al 911. Había demasiados coches y personas alrededor que presenciaron el espectacular accidente de Dudley.

Marqué a Joanne, usando su número personal, así no tendría que esperar a que ella se encontrara en su oficina.

¿Qué? Ella contestó. El identificador de llamadas, ella sabía que era yo.

Dudley volvió a aparecer. Acabamos de tener una persecución en coche a través de Baywater que terminó con él chocando contra la barrera de protección en el puente St. Claude-.

¿Qué? Repitió ella, en un  tono muy diferente.

Reduje la velocidad y le repetí la historia, completando los detalles.

Hubo algún herido?, Preguntó ella cuando terminé.

No que yo sepa. Él estaba disparando. Pero no puedo estar segura. Todo lo que vi fueron algunos daños de coche.

Le di mi ruta, todas las calles en las que había que tomar medidas para que alguien pudiera volver y asegurarse de que nadie resultó herido.

¿Estás bien?, Preguntó.

Finalmente, las cosas importantes.

Sobresaltada. Puede que tenga que quitar una mancha marrón de mi asiento. Pero estoy bien. Una bala pasó a través de mi techo. Eso es todo.

Quédate en la línea, me dijo. Yo voy a advertir que él está armado y es peligroso.

Entonces su voz se volvió distante, indistinta. No podía distinguir las palabras. Pero yo ni siquiera estaba tratando, estaba temblando tan fuerte.

Yo no quería ni contar el número de maneras que pude haber sido asesinada en el pasado... Miré el reloj. Hace menos de cuarenta y cinco minutos había estado con Cordelia en nuestra casa. Toda la persecución había tomado diez, como mucho quince minutos. Las formas en que podría haber sido asesinada en los últimos diez minutos. Que yo estuviera a salvo y completa, tal vez un rasguño sin importancia en mi coche, parecía un milagro improbable.

Tomé una respiración profunda, y luego otra, tranquilizada por el sonido del aire que entraba y salía de mis pulmones.

Viva. Aún viva.

Una voz metálica estaba diciendo mi nombre.

Joanne había regresado al teléfono. Lo puse de nuevo en mi oreja.

Micky? Micky?  ella gritó.

Aquí. Lo siento, trataba de..- Recordarme a mí misma que estaba viva.

¿Dónde estás?

Uh... no estoy segura. Una de esas pequeñas calles que desembocan en el canal.

Tengo un mapa. Usando su mapa me ubiqué en la calle North Rampart entre Kentucky y Polonia. Quien sea que  puso nombre a estas calles o bien tenían una débil comprensión de geografía o un fuerte sentido de ironía.

Joanne se quedó en el teléfono conmigo hasta que el coche patrulla llegó.

No estoy segura de lo que le dije a ella y no estoy segura de querer saberlo. Ahora tenía tiempo para pensar en lo cerca que había estado de ser asesinada. Yo incluso discretamente comprobé el asiento por una posible mancha marrón.

Cuando los policías llegaron tomaron fotos de mi coche, sobre todo el raspón de la bala en el techo. Estuve de acuerdo en una prueba de alcoholemia. Yo no pensé que pudiera estar más sobria de lo que estaba en este momento.

Después me llevaron a la estación de policía. Ni siquiera me preguntaron si quería conducir. Uno de ellos tomó las llaves de mi mano, todavía temblando, y el otro me llevó hasta el coche patrulla. Yo con toda seguridad no quería estar detrás del volante de un automóvil durante al menos un año.

En la comisaría  volví a repetir mi historia, que fue respaldada por mi denuncia anterior sobre Dudley. Entonces yo redacté y firmé una declaración. Finalmente suficiente tiempo pasó, suficiente gente me interrogó, y mis manos detuvieron la agitación lo suficiente para que yo fuera capaz de irme.

Joanne me alcanzó justo cuando me iba.

¿Almuerzo? ella dijo, su pregunta no era realmente una pregunta.

Comida? Mi estómago todavía podría estar en mi garganta. Pero yo la seguí.

Fuimos -en su coche-a un decente pizzería que no estaba demasiado lejos. Queso y pasta es comida cómoda.

Una vez que nos sentamos y ordenamos, ella dijo, Dudley quedó bastante golpeado. No, no espero que tú gastes una sola lágrima por él. Era estúpido y peligroso, y al menos, como hasta ahora sabemos, él se lastimó más que nadie más. Buenas noticias para los que respondieron al llamado, y estaba fuera para el momento en que llegaron allí, así que no estuvieron en riesgo-.

¿Alguna oportunidad de interrogarlo?

No, lo último que supe es que estaba en cirugía y no es probable que este en condición de hablar por uno o dos días –si es que tiene suerte. Todo lo que dijiste concuerda. Había una pistola en su camioneta, cartuchos gastados. Supongo que pensó que podría limpiarlo más tarde.

No estoy segura en lo que él estaba pensando. Dudo que él esperara verme tan temprano, y cuando lo hizo empezó a disparar. Si él hubiera estado pensando con claridad para ahora estaría en Houston.

¿Sospechas que fue Prejean?

Lanza una moneda. ¿Lo estaba haciendo por su ego o por Prejean? Cuando hablé con él…-

¿Hablaste con él?- Joanne me interrumpió.

Aunque yo no quería que ella supiera que yo había hablado con él, ella necesitaba saberlo todo, aunque me hiciera sentirme estúpida. Le hablé de mi encuentro con Prejean. Ella era bastante amable para no crearme otro orificio en el cuerpo. Yo sé, pero de una manera yo estaba tratando de razonar con él. Su caso está cerrado; lo que se hace no se puede deshacer. Si él me deja en paz, yo lo dejo en paz. Él no es realmente un luchador. Al menos eso es lo que creo.

Curiosamente, yo también. El fraude es una cosa -y bastante mala, pero una vez que cruzas a la violencia, los policías ponen mucha más atención. Yo creo que sólo a partir de una perspectiva empresarial, lo último que el desearía es más policías visitándolo.

¿Así que a Dudley no le gusta ser golpeado en las pelotas por una chica y decidió ser independiente?-

Nuestra comida llegó. De repente me di cuenta de que estaba hambrienta. El miedo y la adrenalina de la persecución habían quemado probablemente más calorías que una pesada clase de aeróbicos. O tal vez mis papilas gustativas estaban tan felices de todavía poder saborear.

Ese es el problema con los adictos como Dudley, dijo Joanne mientras deslizaba una rebanada en su plato. Ellos no viven en el mismo mundo racional en que nosotras vivimos. Podría ser la rata rosa quien le dijo que fuera  por ti.

Tragué saliva. Yo ya estaba a dos bocados. Esa es la señal segura de una sobredosis de drogas. Nunca escuché sobre la rata rosa.

Joanne negó con la cabeza, y dio un mordisco, Dudley no va a venir por ti otra vez, no por mucho tiempo. Él será afortunado si vuelve a caminar.

Eso es un consuelo, dije entre bocados.

Prejean está más en la línea de falsificadores de cheques, robo de identidad, no en el tipo violento.

Eso calienta los berberechos de mi corazón. Tomé otra rebanada.

No tiene relación con Dudley, así que estamos conjeturando en un hecho aislado, algún encuentro casual en un bar, como tú pensaste. Eso podría significar que Prejean no usa la fuerza bruta para resolver sus problemas y que no tiene un suministro de hombres musculosos a su disposición.

Así que me estás diciendo que con Dudley fuera de combate, ya no tengo que mirar por encima de mi hombro a cada paso.

Hablaremos con Prejean otra vez. Tal vez enfaticemos el mensaje de que si algo te sucede, estaremos sobre él. Él no necesita un centro de atención policial sobre él. Si cavamos suficiente encontraremos algo.

Ella terminó su primera rebanada. Yo estaba en mi tercera.

Sería bueno que esto terminara, Dije yo. Sobre todo conmigo de una sola pieza y él en el hospital.

Me alegro de que estés bien. Ella estuvo en silencio por un momento. Perdimos tanto durante el Katrina. Creo que si pierdo una maldita cosa más yo voy a desmoronarme-.

No, no, no. Su verdadera preocupación, expresada muy claramente, no oculta detrás de una inteligente observación, era demasiado. Yo estaba a punto de llorar o gritar. Tosí a través de una mordedura, logré tragar, tomé un largo trago de té. Luego otro trago. Hey, también me alegro de estar bien, en este momento mi mayor preocupación es si mi seguro cubrirá el daño en mi techo o no.

Ella empezó a decir algo, pero no le hice caso. Y si tomaré otra porción de pizza o no.

Joanne desvió la mirada, tomó un trago de agua. Ella me miró y cubrió mi mano con las suyas. Me alegro de que estés bien. Yo pensé que podría perderte también. Ella tomó un aliento, y luego continuó, Alex y yo hablamos ayer por la noche. Le dije que teníamos que arreglar nuestros problemas o bien encontrar una de esas lesbianas trabajadoras sociales a las que les gusta resolver los problemas de los demás.

Maldición. ¿Cómo reaccionó? Yo masticaba lentamente, de repente ya no tenía hambre.

Gritó, incluso más de lo habitual. Se encerró en la habitación de invitados y sólo dejó de llorar el tiempo suficiente para decirme que me jodiera y que encontrara algún otro policía para presumir de lo bien que lo había hecho durante el Katrina. Ella se había ido cuando desperté esta mañana. No sé si ella va a volver a casa o no.

Joanne, mira, sé que es duro…

Sé que soy la idiota aquí. La novia que no podía ser más perfecta y la que entendía todo perfectamente por más de dos años. ¿Sabes por qué nuestra habitación de invitados está de tal forma? Ella no está segura de querer reconstruir nuestra casa, o incluso de permanecer aquí. Yo tampoco sé si lo haré sin ella. No puedo seguir viviendo mi vida en su limbo-.

¿Has pensado en consejería?

Por favor no me vengas con esas soluciones. No hay tiempo, no hay dinero. O ella irá si yo voy porque ella no quiero ser la única que tiene un problema.

Está bien, no tengo ninguna solución. Salvo que me importáis las dos y no quiero a ninguna de las dos lastimadas. Más de lo que ya habéis sido. Yo no sé qué hacer, pero haré cualquier cosa para ayudar.

Ahí es donde yo estoy, haré cualquier cosa, pero nada de lo que hago parece hacer una diferencia. Ahora mismo no sé dónde está o incluso si ella está bien.

¿Has intentado llamarla? Le di una mirada.

Ella me devolvió la mirada. Sí, tres veces. Mi último mensaje decía que no tenía que hablar conmigo, sólo dejarme saber que estaba bien. Ella miró su reloj para hacerme saber que el mensaje hacía mucho tiempo había quedado sin respuesta.

Saqué mi teléfono. La llamaré.

No, no lo hagas. Ella sabrá que te lo pedí. Y...

¿Y qué si ella lo sabe? Empecé a desplazarme a través de mis contactos.

Y... si ella no me ama lo suficiente para dejarme saber que ella está bien, tal vez no me ama lo suficiente como para que sigamos juntas.

Aparté la vista de mi teléfono, y luego lo dejé.

Yo no sabía qué decir a eso. Llamaré a Alex después, pensé sin decírselo a Joanne. Yo no estoy en desacuerdo contigo en que Alex está atascada. Tan duro fue lo que pasaron, creo que fue más duro para ella. Tú estabas aquí, cierto, pero al menos tenías la oportunidad de hacer algo para ayudar. Tomabas un bote de remos y sacabas a la gente de los techos. Ella estaba encerrada con su familiares en Baton Rouge, escuchándolos culpar a Nueva Orleans por lo que pasó, y cuando terminaron con eso, diatribas sobre homosexuales abusadores de niños. Un gran lugar para una lesbiana y embarazada.

Creo que ella se culpa por el aborto involuntario, dijo Joanne suavemente. Ellas habían estado tratando de tener un hijo, Alex había abortado poco después del Katrina. Y tal vez ella me culpa a mí también, por no estar ahí con ella.

Y tal vez tú te culpas también. Tú no estabas allí. No pudiste estar ahí.

Gracias por la terapia.

Oye, ¿quieres simpatía, habla con Cordelia. Quieres una bofetada dentro de la realidad, habla conmigo.

Ella no soltó mi mano cuando el camarero vino a traer más té.

A veces pienso... quizás a Alex le iría mejor con Cordelia y tú y...

¿Qué, poner a las lesbianas masculinas juntas y emparejar a las chicas bonitas? Me agradas, Joanne -no, te quiero. Pero ambas portamos armas y eso podría ser un combinación peligrosa. Yo no le solté la mano. Yo no podía darle lo que ella quería, pero al menos podría darle esto.

Sí, tienes razón. Yo estaba también pensando que tal vez... Cordelia podía hablar con ella. Se conocen desde siempre. Tal vez... no sé... tal vez las dos chicas lindas puedan solucionarlo-.

Tal vez fue mi cara, o tal vez mi mano se sacudió.

Joanne me miró. ¿Qué pasa? ella preguntó.

Yo no quería decir las palabras, que lo hacían demasiado real. Cordelia está –ellos tienen que hacer más pruebas. Podría ser sólo un susto. Pero ella no ha estado bien últimamente. Su análisis de sangre no salió bien. Podría ser cáncer. Pero tenemos que hacer más pruebas. Ella tiene que hacerse más pruebas, Yo corregí.

Oh, mierda, Micky. Si hay algo que yo pueda hacer...

Yo quería decir, Arréglalo con Alex. Yo tampoco puedo perder nada más.

Pero el día se había quedado sin milagros. Te dejaré saberlo…. En este momento, es esperar y preocuparse. Voy a preguntarle acerca de hablar con Alex. Creo que le gustaría centrarse en algo más que esperar los resultados del examen y tratar de pasar por la rutina habitual del día.

Sí, gracias. Lo voy a dejar a tu juicio. Sí, no es el momento adecuado, no le menciones nada. Vamos a salir de esto. Voy a trabajar en ser perfecta otra vez. Ella soltó mi mano.

Pagamos la factura. Joanne me dejó tomar la pizza sobrante. Ella no repitió lo que había dicho sobre perder a alguien.
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Mi coche estaba en la estación de policía. Joanne me llevó allí, incluso se ofreció a llevarme donde yo necesitara ir.

Pero había llegado el momento para que yo condujera de nuevo y aprendiera a lidiar con la locura habitual de los conductores de Nueva Orleans. Pensé en llamar a Cordelia y contarle sobre mi día emocionante, pero prudentemente decidí esperar hasta que pudiera hacerlo en persona.

Es un día normal, nadie te está persiguiendo, me dije a mí misma antes de iniciar la ignición.

Una vez que encendí mi coche no aceleré de inmediato. Necesitaba un destino. Una parte de mí sugirió ir a casa y sentarme en frente del televisor a ver programas de cocina.

Entré en el tráfico, aún sin estar segura de a dónde iría. Una mirada en el espejo retrovisor reveló un gran camioneta detrás de mí. Naturalmente era roja y remolcaba un refrigerador, la vista de su parrilla delantera hizo que mis manos temblaran otra vez.

Mi casa  -y programas de cocina-parecía el único destino sensato. Mi cabeza no haría nada útil hoy. Podría hablarle a mi jefe  -yo-y decirle que estaba enferma.

Me quedaría en casa y me tranquilizaría de la manera más familiar y segura posible. Podría poner los pies en alto, comer chocolate, leer una reciente National Geographic, encender la TV con el volumen en segundo plano para llenar las habitaciones con voces, y una taza de té a mi lado.

Pasé un par de horas tomando té, leyendo sobre los arrecifes de coral, y viendo programas de cupcakes, dejando a la adrenalina salir de mi cuerpo y el miedo de mi mente.

Cordelia. Yo necesitaba decirle que yo estaba bien y que ningún maníaco llamaría a nuestra puerta.

Justo cuando cogí teléfono para llamarla y decirle que todo estaba bien, escuché un familiar coche y miré por la ventana mientras ella aparcaba delante de la casa.

Para hacerle saber que todo estaba bien, abrí la puerta, esperando a que ella entrara. Esto es algo que por lo general no hacemos porque los gatos creen que las calles están pavimentadas con atún y, si ellos estuvieran aquí, estarían arañándome las piernas para salir. Yo ni siquiera había tenido la energía para ir a buscarlos.

Se movió lentamente para salir del coche, como si estuviera cansada.

Le sonreí.

Ella trató de sonreír y yo sabía que algo andaba mal.

Ella no dijo nada cuando entró la casa. Después de cerrar la puerta, dejó caer su maletín en el suelo. Entonces ella tomó una de mis manos y la llevó a su garganta, guiando mis dedos a un bulto justo por encima de la clavícula.

Yo sabía lo que ella me estaba diciendo y yo no quería saber. Pero a la gente se le inflaman los ganglios linfáticos por...

Ella negó con la cabeza. No como esto. Hicimos la aspiración con aguja cuando vi a Jennifer -la biopsia-y  no son buenas noticias. Soy una paciente, no un médico. Entonces ella se derrumbó en mis brazos como si hubiera tomado toda su fuerza para pasar el día y ya no se podía sostener de pie.

La cogí y la abracé, tratando desesperadamente de no desmoronarme yo misma. Parecía que estuvimos así siempre, ella se inclinó hacia mí,  yo finalmente perdí mi batalla para no llorar, hasta que finalmente levantó la cabeza, se limpió con la mano a través de la cara y la nariz, y me dijo: No puedo respirar. Me soltó y fue al fregadero de la cocina, lavando su cara con jabón líquido.

La seguí y le entregué una toalla, agarrando un pañuelo de papel para mí y discretamente soplé mi nariz.

Cuando terminó de secarse el rostro,  le dije: Deberías haberme llamado. Yo habría ido.

Yo no quiero preocuparte. Ella puso su mano en mi brazo para impedir mi respuesta. Eso no es realmente así. No podía decírtelo por teléfono. Ellos apresuraron los resultados como un favor  -su oficina está justo al otro lado de la calle. No creí que los resultados de la biopsia estarían tan rápido-pero John, el patólogo, fue a la escuela de medicina conmigo. Algunas veces la cortesía profesional no es algo bueno. Ella sonrió débilmente. La dejé divagar. Ella rara vez lo hace, a veces, creo que ella es demasiado controlada y se guarda las cosas. A diferencia de mí.

Ella continuó: Yo sabía que eran malas noticias cuando Jennifer -la oncóloga-me llamó al final del día. Nosotras pensábamos que éramos buenas en ocultarlo en  nuestras voces, pero no lo somos. Yo quise decir: No podías esperar hasta mañana, pero yo sabía que mañana, no cambiaría nada.

-Excepto que yo podría haber estado allí. Ella tomó mi mano y se la llevó a su mejilla. Su piel era normalmente suave ahora estaba áspera de tanto llorar.

Estas aquí ahora. Eso es lo que yo necesito de ti.

Dado que yo había elegido esperar para decirle que casi había sido asesinada hasta que la viera, no podía molestarme porque ella había hecho esencialmente la misma elección. Estaré aquí, le dije. Cualquier cosa que necesites, estoy aquí.

Ella volvió la cara, besando la palma de mi mano. Luego se sacudió. Estoy bien. La gente trata con esto todo el tiempo. Muchos de los cánceres son curables, este es uno de ellos. Yo estoy mucho mejor que la mayoría de la gente. Vamos a salir de esto. Demonios, esto a menudo causa pérdida de peso, por lo que esto podría ser mi oportunidad para desprenderme de las libras que se me  han adherido-.

¿Qué pasará ahora?, Le pregunté.

Más pruebas para determinar la etapa y qué sub-tipo es. Después, la quimioterapia y la tal vez la radioterapia-.

Supongo que mi cara mostró lo que estaba pensando. Ella dijo: Estará bien. No es fácil, pero estaré bien. Ella besó mi mano otra vez.

¿No me estas ocultando algo, verdad?

No, te estoy diciendo la verdad. Soy bastante joven, no tengo otros factores de complicación como la diabetes o enfermedades del corazón. Puedo manejar el tipo de tratamiento necesario para su erradicación. Además soy parte del campo médico, sé que  preguntas debo hacer y qué esperar.

Está bien, voy a confiar en ti. Sólo dime lo que necesitas.

Ella soltó mi mano y se quedó quieta por un momento. Te he hecho pasar por mucho. Tal vez... demasiado. No quiero que tengas que pasar por esto, también.

Si yo estuviera enferma  -cáncer-tú me abandonarías?-

No, por supuesto que no, pero... tú nunca me abandonaste.

Tú no me abandonaste. Tuviste una aventura.

Como sea, te lastimé terriblemente. Y... yo no creo que pueda compensarte por eso.

Fuera lo que fuera, se acabó. Sé que las cosas cambian y no se puede deshacer el pasado. Si yo no quisiera estar contigo, debería haberte dejado entonces. No te voy a dejar  ahora.

Ella comenzó a llorar otra vez. Yo nunca dejé de amarte. Eso es lo que lo hizo tan malo.

Puse mis brazos alrededor de ella. Recuerda, ella era una mentirosa perra manipuladora. Una atractiva carismática, perra mentirosa, manipuladora que sin cesar te perseguía, yo podría añadir más, así que sólo parare esto. Yo no te voy a dejar -a menos que tú prefieras no tenerme cerca y te juntes con una enfermera bonita que trate de una mejor manera a los pacientes-y vamos a salir de esta telenovela.

Tú tienes un gran trato con los pacientes, ella resopló. No haces rondas y me haces reír. Para demostrar que ella estaba en la salida de la telenovela, ella preguntó: ¿Dónde están los gatos?

Aún con Torbin.

Entonces ella me miró con una expresión que me dijo que acababa de recordar que yo estaba en peligro.

Lo cual significaba que tenía que contarle sobre mi mañana con Dudley. Una versión ligera de detalles, como yo era de la firme opinión de que ella tenía suficiente para preocuparse, sin considerar cómo de cerca había estado de ser asesinada hace unas horas. Yo sólo tenía que asegurarme de no encender la televisión, ya que era probable que esto saliera en las noticias locales.

Así que podemos quedarnos aquí esta noche, finalicé mi historia. ¿Debería ir a buscar a los gatos?

Ella me acompañó a la puerta de entrada para recoger su maletín, deteniéndome antes de poner la llave en la cerradura para darme un beso largo.

Tal vez ella tenía razón, pensé mientras cruzaba la calle, tal vez, todo estará bien. Era difícil pensar que ella podía estar aquí, trabajar, hablar, besarme, y estar verdaderamente enferma. Tal vez escalofriantemente enferma, pero no de verdad.

Torbin estaba en casa y me saludó en la puerta. Las cámaras de televisión no sacaron tu lado bueno.

No había cámaras de televisión. Eres un perro mentiroso-.

Deduzco que tuviste algo de aventura hoy, él dijo mientras me conducía a la cocina donde nuestros gatos vinieron a saludarme como si yo los pudiese salvar de estar en un mundo viviendo con otros dos gatos. Puesto que ya lo había visto en TV, le di la versión menos censurada de mi aventura de la mañana, mientras acorralaba a  Rook y Hepplewhite y los depositaba en su trasportín.

Así que bien está lo que bien acaba, él resumió, sobre el coro estridente de gatos que querían expresar su disgusto por haber sido encerrados durante cinco minutos. Mi pago es que tú y tu hermosa novia tenéis que venir a mi show para adultos. Estoy haciendo el espectáculo drag para el próximo miércoles, y espero que os tiente el centro de la primera fila.

Yo había debatido si decírselo a Torbin o esperar. Esto tomó la decisión por mí. Lo siento, Tor, yo no creo que vayamos, no sé si vamos a ser capaces de hacerlo. Cordelia podría tener... linfoma.  Tropecé, no podía decir la palabra con C. Ella ha estado cansada últimamente, le hicieron algunas pruebas y eso es lo que salió en los resultados. Así que, la próxima semana... yo no sé, simplemente no podemos planear mucho ahora mismo.

Mierda, Micky, es una mierda.

Ella dice que va a estar bien. No hay cáncer bueno, pero este no es uno de los peores.

Bueno, al menos ella tiene seguros decentes, dijo Torbin, un poco de resentimiento rezumaba a través de sus palabras.

Eso era algo equivocado para decir. No, más allá de equivocado, su preocupación por su propia situación lo había convertido en un soberbio patán. Después de casi ser asesinada en la mañana y descubrir que mi pareja tenía cáncer en la tarde, este no era uno de esos días cuando yo estaba dispuesta a tener a alguien diciéndome algo equivocado.

Tiré del portador de los gatos de tal manera que hasta los gatos se callaron. Si eso es todo lo que puedes pensar, entonces jódete. ¡Simplemente vete a la mierda!

Yo salí de la habitación y estaba en la calle antes de que tuviera oportunidad de responder.

Hey, Micky, gritó. Lo siento.

A la mierda tu disculpa. No te molestes, no lo intentes. No hay manera de que pueda oírla  ahora.

Yo corrí por la manzana. Él tenía suficiente sentido común para saber que cualquier disculpa tendría que esperar hasta que estuviera lo suficientemente calmada como para escucharla.

Me detuve en la puerta principal, tomando aliento y componiéndome. Un suave miau, me recordó que llevaba seres vivos y que tenían que ser atendidos.

Una respiración más profunda, luego metí la llave en la cerradura y entré. Una vez que la puerta estuvo cerrada y no era posible escapar, dejé salir a los gatos. Ellos, por lo menos, parecían felices de estar en casa. Especialmente cuando Cordelia casi inmediatamente les dio de comer.

Ella no preguntó, así que no le dije nada acerca de mi pelea con Torbin. Yo le daría unos pocos días para ver si él conseguía un disculpa adecuada. Teníamos bastantes otras cosas de las que preocuparnos.

Cenamos juntas camarones salteados. Ninguna de las dos tenía mucha hambre, por lo que quedó mucho para el almuerzo de mañana.

Luego tratamos de pasar la noche lo más normal  posible, vimos un poco de televisión, luego leímos, nuestra rutina habitual. Pero si funcionaba para Cordelia, no funcionaba para mí. Necesitaba sostener su mano, la comodidad de su calor. Cuando ella empezaba a levantarse, yo saltaba para conseguir un vaso de agua, luego, una taza de té. La tercera vez ella me dijo que me sentara, que yo no podía ir al cuarto de baño por ella.

Cuando regresó me encontró llorando. La rutina normal se había ido. Cordelia se sentó a mi lado en el sofá y me llevó a sus brazos, reconfortándome, ella podría estar enferma y yo podría perderla.
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El fin de semana vino y se fue. Yo incluso no lo recordé hasta que me levanté el sábado para ir a trabajar y Cordelia me recordó que podíamos dormir un poco más. Di de comer a los gatos como un soborno para que nos dejaran solas y me dejé caer de nuevo en cama.

Pero el fin de semana pasó y llegó el lunes.

Aparte de no ser asesinada, yo no había hecho nada de la lista de tareas de la semana pasada. Ni siquiera lo básico, como ir a mi oficina y revisar mis mensajes.

Cordelia había insistido en ir a trabajar. Yo no había  sido capaz de manejarlo. Los problemas de Charles Williams, los McConkles, y sus botellas de remedios los sentía menores en comparación con el cáncer y las balas.

Cordelia necesitaba la distracción de las enfermedades de otras personas para ayudarse a hacer frente a la suya. Pero mi trabajo--los casos antes de mí en este momento-no llevaban tal peso. Tendrían que esperar durante unos pocos días. Yo llenaba el tiempo con las necesidades de la vida, un cambio de aceite, los gatos al veterinario para su chequeo anual. Los días y semanas por delante serían difíciles. Yo quería todas las demás distracciones fuera del camino.

Pero el tiempo no se detuvo y tenía que volver a lo que hacía para pagar las cuentas.

Ir a mi oficina, comprobar el correo de voz y el e-mail, actuar como si fuera una detective privada grande, dura y mala. Limpiar la pistola, tal vez ir al campo de tiro. Como si la pistola me hubiera ofrecido una pizca de protección contra Dudley y su camioneta monstruosa.

Lo decidí, con cautela me metí en el tráfico. Y conduje como una abuelita todo el camino a mi oficina. Sólo para estar sobre el lado seguro, hice mi rutina de conducir alrededor de la cuadra, mirando todo y a todos. Dos vecinos sentados en sus sillas tomando café era la única actividad.

Aparqué delante de mi oficina y lentamente me bajé del coche, como si el caos de mañana anterior podría repetirse y yo todavía tenía que estar atenta. Pero la única amenaza era el hombre del tiempo y la posibilidad de llovizna. No había nadie alrededor.

Él está en el hospital, me dije a mí misma cuando puse la llave en la cerradura. Había algunos arañazos nuevos en el cilindro. Tal vez él estaba tratando de quitarlo. Yo me estremecí ante ese pensamiento. Tan mala como fue la mañana, con Dudley dentro y esperándome probablemente habría sido peor. Por como se veía, no había llegado muy lejos o no tenía talento en quitar cerraduras. Había algunos rasguños, pero todo lo demás parecía estar bien. Yo había sugerido al propietario del edificio que considerara una mejor cerradura para la puerta de la calle, pero él se resistía a hacer cualquier mantenimiento a menos que fuera requerido por la ley. Yo tenía una cerradura de alta tecnología en mi oficina –lo cual era atestiguado por las habilidades de cerrajero del señor Charles Williams.

A partir de ahora permanecería cerrada mientras yo estuviera allí.

Cuando llegué a mi oficina, la evidencia de la laboriosidad del Sr. Williams estaba presente en un fax de Fletcher McConkle de acuerdo con que el señor Williams actuara como su apoderado. Había sido bastante prudente, o su esposa, para añadir que si tenía alguna información confidencial, debería consultarle a él primero.

No había mensajes de voz y mi e-mail cubría toda la gama de razones por las cuales un cliente no podía pagar mi factura hasta los anuncios de medicamentos para la disfunción eréctil.

Probablemente podría utilizar la distracción de trabajar en mi único caso pagado.

Tal vez era hora de visitar a la tía esquilmada de Fletcher. Fui a mi armario. Algunas veces para el trabajo de detective había que ser dandi. Otras veces algo más sutil es requerido.

Por mucho que lo odiara, parecía que esta tendría que ser un vestido rosa. De lo que dijo Fletcher sonaba como su tía estuviera sola, y sin compañía, incluso la compañía de clase comercial era mejor que estar solo.

Fingiendo estar haciendo una encuesta sobre el cuidado de la salud y las vitaminas podría ir a visitar a su tía y conseguir que ella hablara sobre los suplementos. Para qué servían, tenía que parecer agradable y no amenazante. La chaqueta de cuero no lograría eso. Busqué en mi pila de falsas tarjetas de visita, ah, sí, Deborah Perkins, Grupo de Investigación de Políticas. Yo podía recordar que era Deborah por un día.

La chica de rosa. Bueno, no tanto, pero con el panty -sí, hay que sacrificarse por el trabajo– los zapatos de tacones no son buenos para correr, caminar o estar de pie, aunque mi excusa era que los tacones me hacían demasiado alta y por lo tanto me ponían en peligro -- yo estaba lista para mi treta.

Tal vez ella me ofreciera té y bollos. Eso podría pasar por el almuerzo. Lo más molesto de los subterfugios -incluso más que el panty-era que tenía que guardar mi pistola en un bolso grande de color rosa, que me pegaba con el personaje. Incluso tenía una chaqueta rosa.

Entonces, siguiente parada, la casa de Marion McConkle. Ella vivía en un bonito barrio, no muy lejos de Audubon Park. Su casa no gritaba dinero, pero no hablaba de pobreza tampoco. Tenía su encanto original, con una habitación octogonal en tres de las cuatro esquinas. Estaba pintada de un bonito blanco seda con amarillo girasol. Había una valla de hierro forjado que rodeaba la propiedad. El dinero se notaba en los detalles. Tanto la casa y la cerca habían sido pintadas en un pasado no muy distante. El patio tenía múltiples camas de flores, todas pulcramente cuidadas. La hierba estaba perfectamente segada.

Aparqué un poco más abajo del bloque, con la casa a duras penas a la vista. Tal vez era paranoia, pero yo lo llamaba observación de la escena. Quería tener una idea del ritmo de este barrio. Pasaron quince minutos y sólo vislumbré un paseador de perros pasando en una calle contigua. El ritmo de este lugar parecía estar alojado en su interior.

Tiempo para jugar a las encuestas. Conduje mi coche y lo aparqué en frente de su casa. Cuando salí del coche, saqué un portapapeles con un fajo de papel y fingí consultarlo. Yo era demasiado vieja para hacer de  ingenua nunca más, pero traté de representar a una animadora que tiene ahora cuarenta años, divorciada, y reducida al trabajo pesado como las encuestas de puerta a puerta.

Toqué el timbre de la puerta. Y esperé. Yo estaría tan decepcionada si me hubiera puesto el panty sólo para descubrir que hoy era el día que la tía jugaba al bridge.

Yo estaba debatiendo si tocaba el timbre de la puerta una segunda vez -podría ser considerado agresivo-o admitir que los programas de cocina de la televisión habrían sido una mejor manera de pasar el día de hoy.

Oí pasos, bastante rápidos, así que tal vez ‘Hermoso regalo de la naturaleza’ tenía algún mérito.

Una voz gritó: ¿Quién es? He ido a la iglesia Bautista en los últimos cincuenta años y no voy a cambiar-.

Hola, señora, le dije. Yo no estoy vendiendo nada, incluyendo religión. Soy parte de un equipo que hace encuestas sobre cuestiones de  la salud. Sólo necesito unos minutos de su tiempo y ayudaría en gran medida a nuestra investigación. Yo le ofrecí la falsa tarjeta, sosteniéndola en el vidrio de la ventana de la puerta. Sus ideas y opiniones realmente nos ayudarían.

Ese pareció ser el truco, aunque esperaba sinceramente que el vestido rosa ayudara porque odiaría pensar que todo ese rosa fue en vano. La puerta se abrió.

Pude ver el parecido con su sobrino, más arrugas, menos altura. Su cabello, recientemente cortado, era de un tono muy real de color marrón, el tinte regalado sólo por su edad. Su ropa era casual, pantalones kaki elegantemente arrugados, un suéter de punto que casi igualaba mi vestido rosa, aretes de perlas, varias cadenas de oro alrededor de su cuello. Y zapatos cómodos.

¿Por qué no entras?, ella preguntó.

¿Cómo está usted, señora?, le pregunté. Yo soy Deborah Perkins, parte de un Grupo de Investigación. Estamos realizando una investigaciones sobre la vida sana y el estilo de vida de un grupo selecto de gente aquí en Nueva Orleans-.

Eso suena interesante, dijo ella, de pie a un lado para que yo pudiera entrar.

La casa estaba muy bien amueblada, gran parte de los muebles parecían viejos, quizás pasaron de generación en generación. Claramente caros y bien cuidados. Ella me hizo pasar a una agradable sala con varios sillones y un asiento dispuesto en frente de una enorme chimenea.

¿Quieres un poco de café o té? ella me preguntó.

Gracias, señora. No quiero ser una molestia.

Oh, no es una molestia. Estaba a punto de conseguir un poco para mí misma.

Eso sería muy amable. Tomaré lo que usted tome.-  Ella me sonrió, la sonrisa de alguien que estaba sola y aburrida y atraía la atención de una persona que claramente tenía que quedarse hasta que el té estuviera terminado.

Ya regreso, dijo, y salió por el pasillo central.

Me puse de pie y miré discretamente tras ella. Se dirigió a la parte trasera de la casa. Yo tendría algunos pasos de advertencia antes de que ella volviera a entrar. Rápidamente escaneé la habitación. Había varios estantes incorporados para libros por un lado y dos ventanas grandes en el otro, con asientos de ventanilla bajo ambas. Sin embargo, esta habitación era claramente para el único propósito de sentarse a tomar el té. No había ningún signo de escritorio o cualquier cosa que no fuera presentable para un desconocido que pasó por su puerta.

Los libros eran viejos, clásicos o de referencia, y parecían estar dispuesto por el color más que por el contenido. Una agradable imagen, pero no invitaba a la lectura. Había fotografías sobre la repisa y las estanterías, pero todos eran de hombres posando con grandes preces premiados. Yo noté algunas de Fletcher, entre ellas una de él con una tabla de surf y un trofeo.

Oí pasos en el pasillo y rápidamente corrí de regreso a mi asiento. Cuándo Tía Marion regresó, yo estaba sentada, haciendo anotaciones en mi portapapeles. Ella llevaba una bandeja con una pequeña cafetera sobre la misma y un plato de galletas de una marca cara.

Sírvase usted misma, ella dijo.

Yo lo hice. Era el café más negro, más fuerte, más amargo que había probado en mi vida. Demasiado para mi té de hierbas. Soy una bebedora de café negro, incluso achicoria negra. Que era probablemente lo único que me salvaba de escupirlo.

Muchas gracias. me pregunté si yo dormiría esta noche. Ahora, empecemos., le pregunté los usuales datos demográficos, edad, sexo, raza, hizo una danza delicada en torno a los ingresos, Usted no tiene que responder a esto si no quiere , pero no tuvo reparos en ponerse a sí misma en la categoría más de $ 150.000.

Ahora, voy a hacerle algunas preguntas abiertas. Por favor, conteste lo más honestamente que pueda. La primera pregunta es, ¿cuál es su mayor preocupación de salud?

Esa era la más equivocada o la más correcta pregunta por hacer. Sin duda conseguí que hablara. Desde sus juanetes a su prolapsado útero, desde la cabeza a los pies. Traté de redirigirla, Pero ¿cuál de estos diría usted que es su mayor dolencia?-

Oh, cariño, todos me molestan. Sólo te voy a dar la lista y me dices que  parece ser lo más importante. Debido a que había sido interrumpida, ella comenzó otra vez con sus problemas intestinales desde el principio. Yo no la interrumpí  de nuevo, sólo escribía palabras al azar para  que parecía que estaba tomando notas.

Así que, ¿cuál de estos diría usted que es el más importante? ella finalmente terminó.

Bueno, señora, me parece a mí que sería la combinación de todo con lo que usted está tratando. Un problema es suficientemente malo, pero un montón de ellos, eso es un gran reto. ¿Cómo lidia con todos estos problemas? ¿Usted ve a algunos médicos?

¿Usted sabe que todo eso es una conspiración? Las compañías farmacéuticas no quieren que nadie se cure. Ellos quieren que usted sea adicto a las píldoras toda su vida. Se puede curar casi todo lo conocido por el hombre, pero no lo harán ya que esto podría dañar sus ganancias.

Pasaron otros cinco minutos de más de esto antes de que ella tomara un respiro y yo pudiera preguntarle: Entonces si usted no ve a ningún médico, ¿cómo se las arreglas? ¿Usted toma algún suplemento herbal o participa en alguna curación natural?

Sí, eso es lo que ellos no quieren que conozcamos. Hay curas por ahí, y algunas personas son lo suficientemente valientes para encontrarlas y llevarlas ante nosotros. La única razón por la que estoy viva y tan bien como yo estoy hoy en día, es porque he hecho una investigación exhaustiva, encontré la verdad, y descubrí lo que las empresas farmacéuticas y el gobierno no quieren que sepamos.

¿Qué tipo de cosas usted toma?

Ah, usted sólo quiero saber mi secretos, ¿verdad?-

No, señora, no en absoluto. Esto es solo para fines de investigación-.

¿Cómo sé que no eres parte de ellos? Enviada aquí para espiarme?

Cuando tú usas un sombrero de papel de aluminio, las personas tienden a no acudir a tu alrededor. Tal vez esto era parte de la soledad de  Marion McConkle.

No, señora, no soy una espía. Sólo una no muy bien remunerada madre de dos hijos. Mi esposo huyó después del Katrina y estoy tratando de ganarme la vida. Yo estaba siendo tan rosa como podía ser, con la esperanza de volar por debajo de su paranoia. Y, señora, tengo que admitir que tengo problemas de gases también, así que si tiene algún consejo para mí que usted esté dispuesta a compartir, se lo agradecería.

Para cuando terminó con su consejo, yo sabía más de lo que quería sobre el colon de Marion McConkle, incluso hasta cuándo tuvo su último enema, y la frecuencia con la que tenía flatulencias en público, especialmente en los funerales.

Yo ya no era una espía, en su lugar me había convertido una co-conspiradora. Yo no estaba segura que fuera una mejoría.

Luego ella dijo: Espere, tengo algo que debería probar. Ha funcionado conmigo.

Se levantó y salió de la habitación y se asomó de nuevo por el pasillo. Ella fue a un lugar diferente de la cocina, pero volvió mucho más rápidamente, apenas me dio tiempo para sentarse de nuevo.

Ella me dio una botella de ‘Hermoso regalo de la Naturaleza’ que prometió me ayudaría a mejorar la digestión y la regularidad.

Le di mi mejor mirada de agradecimiento. ¿Así que esto es lo que utiliza? ¿Y realmente la ha ayudado?

Oh, sí. Ahora soy siempre bastante regular. Aunque todavía hay uno que otro eructo, pero estoy mucho mejor. No estoy confinada a mi casa porque me preocupen que mis brotes gaseosos puedan avergonzarme-.

Déjeme escribir esto, dije, mirando la etiqueta.

Oh, puede quedárselo. Usted ha sido muy amable conmigo.

Su timbre de la puerta sonó.

Oh, mi Dios, dijo ella. El tiempo ha pasado muy rápido. Pero está de suerte. Ese es Vincent. Él fue quien me habló de estos suplementos a base de hierbas milagrosas. Él viene una vez a la semana para estar seguro de que tengo todo lo que necesito. Usted puede reunirse con él y quizá él tenga algunas sugerencias para usted.

Oh, qué bien, no sólo estaba de rosa, también podía hablar de mi falso problema de flatulencia con un extraño. Marion salió corriendo de la habitación, no quería que Vincent y sus pociones mágicas esperaran.

Oí su voz desde el pasillo.

Hola, Marion, tengo algunas grandes cosas nuevas para usted si está interesada.

¿Grandes cosas nuevas? Estos eran supuestamente remedios antiguos descubiertos por un médico en la década de 1930. ¿Tal vez otro descubrimiento encontrado en un ático? Justo a tiempo para añadir una nueva línea de productos.

Ven a la sala de estar, Vincent, querido. Hay alguien que me gustaría presentarte.

Vincent estaba en sus treinta años, llevaba una polo blanco con un emblema de ‘Hermoso Regalo de la Naturaleza’ en él. La camiseta era ajustada, mostrando sus musculosos brazos. Tenía el aspecto de alguien que pasaba buena parte de su tiempo libre en un gimnasio. Su pelo oscuro tenía un corte conservador y tenía ojos marrones grandes de cachorrito. Le iría bien en un bar gay. En resumen, sólo lo suficiente bien parecido para que una anciana mujer como Marion McConkle se sintiera halagada por su atención.

Hola, Vincent, soy Deborah Perkins de los grupos de investigación. Esperaba que fuera el nombre correcto. No sería bueno mirar mi tarjeta de visita. He estado haciendo una muestra de opiniones acerca de la salud y el bienestar y la señora… Casi se me escapa. Se supone que yo no conocía su nombre. Ella no me lo había dicho y yo no había preguntado.

Señora McConkle , dijo ella, pero por favor llámeme Marion.

Después de saber lo de su colon,  debía conocer su nombre de pila. Ah, sí, señora, quiero decir, Marion, me ha dicho cómo han sido de útiles sus productos. Yo actué apropiadamente avergonzada por la botella en mi mano, la que era para la ‘Regularidad’.

Marion nos llevó de vuelta a nuestros asientos -tal vez yo estaba demasiado cerca de la puerta y escaparía-antes de permitirle a Vincent venderme sus productos. Fue casi la misma historia que había leído en el sitio web, pero él lo dijo de una manera sincera, haciendo contacto visual con sus ojos de cachorro. Aun con todos mis años de cinismo, empecé a preguntarme si tal vez alguna de estas cosas podían ayudar y traerían alivio al sufrimiento. Sí, él era bueno.

No me atrevía a mirar el reloj. Tuve que mantener una mirada de fascinación absorta en mi cara, pero yo apostaría que eran unos buenos quince minutos antes de que él finalmente terminara con los Conceptos básicos.

Vaya, todo eso suena tan maravilloso. Tienes un gran trabajo, le dije con el mayor  tono rosa que pude poner en mi voz.

Tenía una caja grande de muestras con él y comenzó a alinear los frascos de pastillas en la mesa del café, algo de las cosas nuevas para Marion y algo en lo que él pensó que yo podría estar interesada.

Marion decía si a todo lo que él sugería. Una vez que había contabilizado todas sus compras, me miró inquisitivamente.

Muchas gracias por esta gran información, pero... eh, bueno, no me  pagan hasta la próxima semana y... las cosas están un poco apretadas ahora, tartamudee como alguien que se avergüenza de su situación financiera.

¿Qué tal unos paquetes de muestra? Vincent ofreció,  sacando algunos pequeños paquetes de su maletín.

¿Para mí?, Le dije.

Pruébalos. Nosotros respaldamos nuestros productos y pensamos que si los pruebas, veras tal diferencia que enloquecerás sino los compras.

Marion entusiasmada cantó sus alabanzas, bueno, alabanzas para el producto, pero ella estaba bateando las pestañas a Vincent todo el tiempo.

Gracias, es muy amable de tu parte. dije efusivamente. ¿Debo tomarlas con la comida? ¿O con el estómago vacío?

Como sea está bien, dijo Vincent sin problemas. Cuando empiezas, puede ser que desees tomarlas con algo de comida, especialmente si tomas varias al mismo tiempo-.

Todo lo que yo necesito es un sorbo de café, Marion intervino como si tomar las pastillas con el estómago vacío fuera una montaña que tenía que subir. Luego estoy bien durante el resto del día.

Ahora, Marion, recuerda lo que yo te dije. Estas pastillas son un milagro, pero no reemplazan la nutrición tomada a través de alimentos. ¡Tienes que prometerme que estás comiendo tres comidas decentes al día.

Muchas  verduras, poca mantequilla, dijo, repitiendo claramente el consejo que le había dado.

Exactamente, él respondió. ¿Cuándo fue la última vez que comiste alguna fritura? le preguntó.

Ella agachó la cabeza, un movimiento que hubiera sido lindo en una veinteañera.

Bueno, ya sabes a veces no tengo mucho apetito, y lo único que siempre  como es el pescado frito en Salty Sally.

¿Cuántas veces esta semana? Él preguntó, pero su tono era amable, no un castigo. Era más como un amigo tratando de ayudar a alguien.

Ese día realmente lluvioso y ayer. Tenía frio y necesitaba algo caliente.

Lo estás haciendo mejor, él dijo alegremente. Cuando nos conocimos ibas allí todos los días.

A veces incluso dos veces al día, una vez para el almuerzo y una vez para cenar.

Así que lo estás haciendo mucho mejor, él la animó. ¿Comes algunas verduras con tus comidas?-

Tomé el quimbombó frito ayer.

Bien, bien, ¿y si comes tus mariscos fritos, pero las verduras al vapor la próxima vez?-

¿Quieres decir como los frijoles verdes ahogados?-

Vincent me lanzó una mirada. Nosotros conocíamos claramente lo suficiente sobre la cocina del sur para saber que los frijoles ahogados con jamón y tocino, no era exactamente la comida saludable que él estaba pensando. Pero ninguno de los dos dijo eso.

¿Qué tal brócoli al vapor con jugo de limón?-

Marion hizo una mueca que me dio una idea de lo duro que había sido para Vincent conseguir que comiera solo dos veces por semana su plato de mariscos fritos. Pero el brócoli es muy duro. Comeré verduras pero no las que son duras.

Las patatas dulces son buenas, intervine.

Oh, sí, ella estuvo de acuerdo. Con un poco de azúcar morena y mantequilla derretida. Esa es una buena idea vegetal.

Yo no interrumpí de nuevo. Ella y Vincent continuaron durante unos pocos minutos más. Tuve que admirar su paciencia con ella. Ella derribaba la mayor parte de sus sugerencias, pero él se mantenía alegre y positivo.

Cuando llegaron a un descanso en su conversación, yo dije:  Marion, gracias por tomarse el tiempo para hablar conmigo. He disfrutado mucho de conocerla, pero tengo todavía que hacer algunas encuestas más hoy, por lo tanto tendré que correr. Me puse de pie, pero me mantuve hablando. Y, Vincent, estoy tan contenta de haber estado aquí cuando llegaste. Di unas palmaditas en los paquetes de muestras. Este podría ser mi día de suerte.

Él se puso de pie también. Tengo que seguir adelante, también, dijo. Pero regresaré la próxima semana.

A la misma hora, mismo lugar, Marion dijo, claramente era una broma entre ellos.

Ella también se levantó, moviéndose lentamente como reacia a  que nos fuéramos. Por supuesto, una vez que nos marcháramos, estaría sola otra vez. Sólo sus frascos de pastillas como compañía.

Por mucho que quería salir de aquí, pacientemente la dejé que nos guiara a la puerta. Es lo que cualquier mujer en rosa haría. Yo le di un cortés apretón de manos; Vincent le dio un abrazo y un guiño final con esos ojos de cachorro. Ella se mantuvo en la puerta despidiéndose con la mano hasta que casi estuvimos en la calle.

¿Interesada en una taza de café? Él preguntó. Él me dio una sonrisa de medio lado y su mejor mirada de cachorro, que se transformó en una red de arrastre lento por mi cuerpo.

Dios mío, Vincent el promotor de pastillas, pensaba que estaba en la ciudad del acecho.

Eso es muy amable de tu parte, pero me tengo que ir.

¿En otro momento? ¿Puedo tener una de sus tarjetas?

Era evidente que Vincent estaba acostumbrado a conseguir a las señoras mayores que él estaba seguro de que una mujer en rosa sería una presa fácil.

Gracias, pero probablemente soy lo suficientemente mayor para ser tu madre.

No, yo soy mayor de lo que parezco. Viene de la buena vida. Además yo soy un hombre moderno; No creo que la diferencia de edad sólo deba ir en una dirección. Me dio una mirada de arriba a abajo con la intención de ser halagador.

Se suponía que debía ser una mujer divorciada, por su cuenta en el feroz mundo. Vincent obviamente supuso que yo carecía de compañía masculina. O a él le faltaba compañía femenina.

Eres tentador, le contesté, Pero yo estoy saliendo con alguien.

¿Alguien en tan buena forma como yo? Flexionó un bíceps para hacerme saber lo que me estaba perdiendo.

Más cerca de mi edad. Pero, sí, en casi buena forma. Las mentiras funcionan mejor cuando te quedas cerca de lo que sabes. Un doctor. Dejé de lado la parte femenina.

¿Estás saliendo con un médico? Mejor esconde los paquetes que te di. No he conocido a ninguno que esté de acuerdo con ellos.

Vaya, me había quedado demasiado cerca de lo que sabía. Podía mentir y decir que no era muy serio, pero no quería darle  a Vinnie la idea de que yo estaba disponible. Diablos, yo ya estaba de rosa, también podía mentir bien y mentir de nuevo. No es esa clase de médico. Un quiropráctico. Él es bastante de mente abierta. Una vez salí con un cirujano y era horrible.-

Sí, conozco el tipo. Entonces, tomaste las muestras para ser cortés o porque realmente estás interesada?

Vincent parecía haber renunciado a acostarse conmigo y ahora me estaba chequeando. Tengo que admitir que tengo curiosidad. Pero soy un poco escéptica. Quiero decir, Marion me dio una larga lista de cosas que están mal con ella. Ella sólo toma todo lo que tú le ofreces. ¿Cómo es que no estás haciendo más por ella?

Esta es la primera vez que la conoces, ¿verdad?-

Bueno, sí.

Ella era una anciana arrugada cuando la conocí.

Así era como yo la describiría ahora? Con dinero. Está bien...-

Ahora ella está mucho mejor, mejorando aún más. Incluso aunque estas píldoras son muy buenas, no funcionan sin una dieta balanceada y sin ejercitarse. ¿Cuántos años crees que tengo? el me preguntó.

Uh,... alrededor de veinticuatro años. Yo deliberadamente tiré por lo bajo. Realmente le ponía a él en entre veintiocho y treinta y dos.

Tengo veinte y nueve años. Pero no, nadie piensa que soy tan viejo como soy. Porque yo hago lo correcto. Como comida saludable y voy al gimnasio tan a menudo como me es posible. Cuando tenga la edad de Marion, voy a lucir veinte años más joven?

¿Cómo sabes que no es sólo la dieta saludable y el ejercicio?-

Cuando era más joven, dijo en un tono que nadie de menos de cincuenta debe utilizar, traté de ejercitarme, pero no podía ponerme en marcha. Yo comía la dieta típica, hamburguesas, papas fritas, comida rápida cinco días a la semana. Yo sólo pude realmente ponerme en forma después que comencé a tomar ‘Hermoso regalo de la naturaleza’. Renuncié a las hamburguesas, escogí las ensaladas. Y ahora parezco diez años más joven.

Bueno, no, pero yo no le dije eso. Con sus músculos y ojos de cachorrito, probablemente lo haría bien con las mujeres -su fácil venir me indicaba que esperaba un sí-y estaba acostumbrado a conseguir la respuesta que por lo general venía de un flamante nuevo interés amoroso, una respuesta que rara vez implicaba una dura y fría bofetada de realismo.

Él no había terminado. Además, mi mamá y mi papá toman esto todos los días y ellos dicen una y otra vez que diferencia hacen. Tengo un amigo en la universidad que no lo estaba pasando muy bien, por una enfermedad de la infancia. Le di a él las mismas muestras que a ti y estaba fuera de las muletas en dos días. Fue increíble-.

Vincent era un verdadero creyente. Tal vez sus intenciones no eran malas, como un estafador, pero el resultado podría ser peor. Los verdaderos creyentes no estaban mintiendo, por lo que no había falsedad que detectar. Los verdaderos creyentes invertían no sólo su dinero, también su ego y su honor. Cuando tenían tanto en juego, era difícil para ellos creer que su grial era el oro de los tontos.

Yo era escéptica -y suficientemente educada para saber sobre el efecto placebo. (Bueno, y yo estaba viviendo con una médico que le gustaba explicarme las cosas.) El treinta por ciento de las personas -con sólo una pastilla. No era falso, la mente es una cosa muy poderosa, y creyendo que vas a mejorar a menudo es cierto. Los ensayos clínicos de nuevos medicamentos tienen que hacerlo mejor que el efecto placebo, de lo contrario, no serán más eficaces que la píldora proverbial. A la gente le gusta la causa y el efecto -si toman una píldora y mejoran, entonces la píldora-o estar tendido en la cama –hace la diferencia. No sólo podía ser al azar, porque nadie quiere vivir en un mundo al azar. Pero los resfriados siguen su curso, las personas se recuperan, incluso si todo lo que hacen es tomar sopa de pollo. Algunas enfermedades, como la esclerosis múltiple -o enfermedades de células falciformes-a menudo mejoran con el tiempo sólo con un medicamento. Pero si tomas una pastilla y mejoras, o haces ejercicio y tomas una pastilla, entonces no es al azar y tú tomas control sobre tu destino. Es una respuesta muy seductora y Vincent había sido seducido por ella.

Pero él parecía un hombre muy cercano a los treinta, y Marion McConkle era una de las mujeres marchitas, conservadas más por el dinero y su acceso a los buenos cuidados médicos y un estilo de vida cómodo que por los suplementos naturales que estaba tomando. Tal vez la ayudaban. Quizás Marion estaba un poco más arrugada y Vincent se vería de treinta y cinco años en lugar de veinte  sin ellos. No había nada de evidencia a favor o en contra.

Yo estaba dispuesta a ser escéptica en ambas maneras. Algunos de los remedios a base de hierbas también podrían ayudar. Demonios, yo tomaba píldoras de aceite de pescado. Joanne juraba que la glucosamina y condroitina ayudaban con dolor de las articulaciones. Los establecimientos médicos podían ser de mente cerrada también.

Pero los verdaderos creyentes -en ambos lados-me asustaban. Nada es perfecto, nada con beneficio es sin costo.

Sin embargo, yo no estaba aquí para debatir con Vincent, yo estaba aquí para conseguir información para un caso. Y para llegar a casa y quitarme este vestido rosa tan pronto como fuera posible.

Eso suena muy convincente: dije. Pero ¿por qué no investigar más, como lo  hacen con los medicamentos regulares?

¿Esas pruebas falsas?, Respondió. Ellos no quieren que la gente se cure. Ellos quieren que las  personas usen sus medicamentos para el resto de sus vidas. Su aceite de serpiente tiene que mantener a la gente sólo lo suficiente bien para que puedan seguir gastando su dinero.

¿Entonces por qué están gastando su dinero en tus cosas en lugar de gastarlo en medicamentos que al menos pasan  por ensayos clínicos?

Debido a que nuestros productos son mejores y nosotros no estamos en esto sólo para ganar dinero. Cobramos tan poco como sea posible, apenas cubren costos, así más personas pueden permitirse estos.

No sé, treinta y cinco dólares por un medicamento para los gases parece un poco caro para mí.

No por lo que compras. Todo es natural, cuidadosamente procesado  para que nada se pierda. Y realmente funciona.

Las compañías farmacéuticas hacen algo que se llama uso compasivo. ¿Tú haces algo como eso?, le pregunté.

¿Qué es eso?

Si no puedes pagar los medicamentos, pero los necesitas, puedes obtenerlos de forma gratuita. Es cierto, tu médico tiene que llenar un montón de papeleo y saltar a través de algunos aros, pero al menos es una forma para que las personas consigan los medicamentos necesarios-.

Por favor, ellos consiguen una rebaja de impuestos, y dada la cantidad de dinero que ganan, ellos gastan más en marketing que en la investigación. Es lo menos que pueden hacer.

Eso era difícil discutir especialmente desde que había oído a algunas personas con conocimientos decir más o menos la misma cosa.

Sí, probablemente tienes razón. No estoy diciendo que las compañías farmacéuticas son grandiosas, su objetivo es hacer dinero, no salvar vidas. Pero hay algunas estafas ahí fuera-.

Esta no es una, él replicó. Al igual que un verdadero creyente.

No estoy diciendo que lo es. Eres demasiado agradable y sincero para estar haciendo eso. Vi cómo cuidabas a Marion, tratando de hacer que coma bien y todo eso. Sólo es difícil de saber.

Ven conmigo a tomar una taza de café y estaré encantado de darte más detalles.

Sospeché que yo obtendría los hechos sólo como conversaciones de almohada, y yo no estaba dispuesta a ir allí por un caso. No puedo. Realmente me tengo que ir. ¿Hay algún lugar donde pueda aprender más?

Tendremos un evento para la comunidad la próxima semana. Si me das tu dirección de e-mail, te haré saber dónde y cuándo. Ven a la sesión y tendrás los hechos-.

Él era persistente. Maldición, me he quedado sin tarjetas. Dame tu e-mail y te enviaré el mío. Él lo garabateó. Y entonces fue el adiós a Vicente y a sus ojos de cachorro.

Él estaba aparcado en frente de mí, una camioneta roja nueva. Busqué mi cinturón de seguridad lo suficiente para que él se alejara, manteniendo mi matrícula fuera de su vista. Yo anoté la suya, garabateando rápidamente los números mientras él se alejaba. Él podría haber sido lo suficientemente inteligente como para tomar nota de la mía cuando llegó. Pero él no sabía que el coche estaba relacionado conmigo entonces. Yo podría haber sido un extraño aparcando aquí. Además, él era una pieza más en una compañía de esquema multinivel, no un experto en seguridad. Tomar nota de las placas probablemente no formaba parte de su pensamiento cotidiano, como lo era el mío.

Me alejé lentamente. Tal vez mi reciente roce con un hombre musculoso me hacía desconfiar de cualquier persona con bíceps abultados, pero yo no estaba acostumbrada a los hombres que venían a mí de una manera sexualmente agresiva. Me pregunté si él había estado realmente bien conmigo rechazándolo o si pensaba que yo estaba jugando un juego, uno que eventualmente él ganaría.

Corté en la calle Freret, rumbo a casa por el barrio, una zona pobre que se levantaba lentamente después de la inundación por la falla de los diques. Yo no quería preocuparme por Vincent, y esta era su ruta menos probable.

Lo que había aprendido no iba a complacer a mi cliente o al señor Williams. Por lo que podía ver, ‘Hermoso regalo de la naturaleza’ era una empresa legítima, vendiendo un producto legal. Marion McConkle estaba loca, pero no de una manera que cualquiera consideraría certificable. Ella era una adulta competente que tomaba sus decisiones. Yo sospechaba que esas decisiones habían sido influenciadas por Vincent y sus ojos de cachorro, pero yo no creía que él estuviera deliberadamente tratando de estafarla o haciendo que ella comprara cosas que no necesitaba. Él podría haberla empujado a cualquier cosa, pero se limitó a venderle sus productos que parecían aliviar sus dolencias. Él realmente creía que le estaba vendiendo algo que podía ayudarla. Ella creía que los suplementos la estaban ayudando. Él probablemente estaba vendiendo debido al tiempo que pasaba con ella. Claramente ellos hablaban de cosas como sus hábitos alimenticios que no tenían nada que ver con las ventas y todo lo relacionado con tener una vida más sana.

Si Fletcher McConkle quería un mayor porción del dinero de su tía, él tendría que visitarla regularmente y preocuparse por su salud. Esa sería su mejor defensa contra Vincent y ‘Hermoso regalo de la naturaleza’.

Por supuesto, yo todavía tenía mucho trabajo por hacer. Quería ver lo que las ‘Abuelitas’ habían desenterrado. Sería interesante ver si HRN había tenido alguna queja en su contra, o informes de reacciones adversas. O malversación financiera. Cualquiera -o ambos-me daría   información adicional para pasarle a Fletcher. Yo estaba reacia a asistir a la sesión naturalista. Yo sospechaba que habría mucha presión, aunque fuera en un perfil bajo, las sesiones de ventas, con verdaderos creyentes  ejercían mucha presión. Además Vincent podría estar allí y yo tendría que usar un traje rosa otra vez, debido a que tenía que ir como Deborah Perkins. Por otro lado, podría darme mayor información sobre sus productos y métodos de ventas.

Llegué al distrito central de negocios sólo al final del almuerzo. La única ventaja era que la mayoría de ellos iban en la dirección opuesta de donde yo me dirigía.

Tenía que regresar a mi oficina si quería quitarme el vestido rosa y ponerme mi ropa normal -lo cual yo quería hacer. Este era un disfraz de detective privada, y necesitaba quedarse con los trajes en mi armario. Tampoco le quería explicar a Cordelia por qué me fui en pantalones vaqueros y volvía de rosa.

Cuando llegué allí, conduje alrededor de la cuadra otra vez antes de darme cuenta de que Dudley estaba en el hospital. Yo no tenía que preocuparme por él durante un largo tiempo. Aparqué en frente. Por supuesto, las precauciones normales seguían siendo necesarias, pero era mucho más fácil hacer frente a la locura aleatoria de algún ladrón que pasa a tener a alguien esperando por mí  específicamente. Justo cuando llegué a la puerta recordé las bolsas que había tomado de la casa de Reginald Banks. Yo no quería dejarlas en mi coche, así que las tomé. Podría dejarlas en mi oficina, no era una mejor solución.

Abrí la puerta de abajo y casi tropecé con el inquilino del primer piso.

Él era un artista quien en algún momento de su vida había fumado o bebido demasiado de algo. Él podía haber tenido su espectáculo en París, pero eso fue hace mucho tiempo atrás y ahora él se ganaba la vida pintando para los turistas en el Jackson Square. Parecía como si nunca me había visto antes. La única excusa que le daría es que nunca me había visto de rosa antes. Corrí detrás de él con un balbuceado hola.  Algún día tendría que preguntarle si estuvo en París, Francia, o París, Texas.

En el rellano le dije, -Hey, recuerda mantener la puerta de abajo cerrada. Hemos tenido algunos atracos aquí últimamente. seguí subiendo las escaleras, sólo oí una respuesta indistinta que no contenía la palabra París.

La primera tarea fue quitarme el vestido rosa. Las medias se habían corrido así es tendrían que ir a la basura. Ya tengo alrededor de cinco pares dañadas en caso de que yo tuviera que interpretar a una mujer con pantimedias  dañadas. Algunas eran desde antes del Katrina, es un papel que afortunadamente no tengo que llevar a cabo frecuentemente.

Una vez a salvo en mis ropas reales -jeans y una bonita camiseta con cuello en V—hice las rutinas usuales de comprobación de mensajes  y el e-mail. Dos llamadas colgadas y el Sr. Charles Williams preguntando si algún tiempo se había abierto en mi agenda o si tendría que esperar hasta más tarde en la semana.

Oh, sí, por supuesto que va a esperar, pensé mientras borré el mensaje.

Y luego de estar cambiada de ropa y cómoda no estaba segura de lo siguiente que tenía que hacer. Eran pasadas las tres, casi hora de ir casa. Yo estaba esperando saber de las ‘abuelitas’, pero no había ningún mensaje de ellas.

Eché un vistazo a las bolsas que había tomado de mi baúl. Su muerte me fastidiaba. Era probablemente sólo mi culpa irracional –él estaba vivo cuando lo encontré-lo que me hizo recogerlas y vaciarlas en mi escritorio. Los documentos y las pastillas probablemente no me darían ninguna idea de lo que había sucedido. Pero si simplemente las tiraba a la basura porque suponía que eran inútiles, entonces yo nunca sabría con certeza que eran.

Primero dirigí mi atención a las pastillas, tomando una de cada botella, tanto HRN y La Cura. Puse las pastillas delante de cada una de las botellas, como si su tamaño y forma pudieran revelar secretos.

Había once botellas en total, siete de HRN y cuatro de La Cura. Varias de HRN eran las mismas que había visto en casa de Marion McConkle, incluyendo la  de Regularidad intestinal, por lo que me alegró que Cordelia insistiera en una dieta alta en verduras y fibra. Las otras etiquetas decían algo para una piel radiante y la salud ocular. Reginald también tenía una que decía aumento de la virilidad, era un hombre después de todo. (Tal vez ese era problema de Vincent, él estaba tomando demasiadas de estas.) Dos de las botellas eran las mismas, para promover la producción de la sangre, y la última de las HRN era para el sistema inmunológico.

La cura prescindía de la adecuada redacción jurídica  que había en HRN  y aseguraban, como su nombre sugería, que era la cura a Todos los trastornos de la sangre. Él tenía dos botellas de estas. La siguiente prometía curar toda disfunción circulatoria y la última prometía un sistema inmune sano y robusto: Nunca un resfriado o la gripe otra vez.

Pero Reginald no había sido curado o salvado. ¿Qué había ido tan mal? Había estado él más loco que Marion McConkle y dejado por completo los establecimientos médicos?

Volví a mirar las pastillas, ellas  variaban en color de un crema blanco a un verde oscuro, y en tamaño, desde pequeñas y redondas, hasta grandes y rectangulares  que debían ser un reto para tragar. Las píldoras HRN eran todas diferentes en forma y color. Las píldoras de La Cura eran muy similares, grandes y oscuras de color amarillo verdoso. Saqué mi lupa, teniendo que hurgar en el fondo del cajón para encontrarla. Curiosamente, ambas píldoras para el sistema inmunológico de HRN y todas las pastillas de La Cura se veía igual, la misma forma, casi el mismo color. Bien mirado, podría haber algunas diferencias de color. La Cura parecía ser ligeramente más oscuro.

Yo no sabía lo suficiente sobre cómo eran hechos los suplementos para saber si eso significa algo o no. Tal vez sólo  había una única píldora de distintos tamaños y colores. Era posible que el molde de las píldoras fuera estándar, por lo que variaban  poco a menos que alguien quisiera pagar por una personalizada.

Finalmente me cansé de mirar las pastillas y jugar con mi lupa -amarillo verdoso no es uno de mis colores favoritos. Puse los suplementos de vuelta en sus botellas correspondientes. Tal vez los documentos serían más reveladores.

Primero hice una organización apresurada, poniendo todo en orden por fecha.

Era un gran montón de papeles médicos y del seguro. La mayoría de los códigos y la jerga estaban más allá de mí. Los primeros seis meses, las cosas parecían estar bien. Había un recibo del médico -él vio a varios especialistas-el seguro lo pagó. Lo interesante era que Reginald parecía ser un hombre organizado, escribía en las facturas el número de los cheques, la cantidad pagada, el número de cuenta y la fecha.

Luego había tenido una visita médica en agosto del 2005, y después nada en cuatro meses. La gente estaba abrumada con la evacuación y de repente luchando para encontrar un lugar donde vivir mientras la ciudad estaba siendo drenada, nunca llegó alimento y refugio para volver a los cuidados médicos. Reginald Banks  parecía ser una de esas personas. A principios de diciembre, tuvo una visita a urgencias en Memphis. Después de eso, dos visitas seguidas, una en Memphis, la segunda en Jackson, Mississippi. Luego, poco después de la visita de Jackson, hace unos dos años, cambió de compañía de seguros y de médicos, cuando regresó a Nueva Orleans. El número de visitas se incrementó. Él había estado sin atención médica, no había tenido vivienda estable, su salud probablemente había sufrido. Empezó a retrasarse en sus facturas, realizaba pagos parciales en lugar de completos. Después del aumento inicial, que duró unos seis meses, luego pasó cuatro meses sin ningún tipo de visita médica, sólo las facturas y su pulcra escritura indicaban lo mucho que él estaba pagando.

Miré detenidamente la cuenta de la farmacia. Él estaba recibiendo sus recetas aproximadamente cada cinco a seis semanas, por lo que parecía como si estuviera estirando sus pastillas mensuales para ayudar a disminuir el coste.

Después, hace un año, él cambió de médicos otra vez, la dirección del grupo de Cordelia aparecía en los papeles. Encontré documentos con la firma de Lydia por uso compasivo de uno de sus medicamentos más caros. Tenía varias visitas, con los recibos habituales que coincidan con las cuentas del seguro.

Había un formulario del seguro enumerando varias visitas, ahora a dos semanas de diferencia, y al lado de dos de ellas, con la escritura pulcra de Reginald –no hubo visita, error de facturación. Él señaló que había llamado  a la oficina del médico al respecto.

Luego, otra forma del seguro, con otra lista de visitas cada dos semanas. Dos de las visitas tenían códigos que indicaban que estaban más allá de lo usual y no serían cubiertas. Era la notificación  de la negación de los servicios que Reginald había recibido hace unos tres meses. Una vez más, su letra clara: error de facturación, llamó al médico, pagos reinvertidos.

Había una copia de la carta que él envió apelando la negación, alegando que era un error de facturación y que él no había  visto al médico cada dos semanas, sólo una vez al mes.

Un cheque por su visita más reciente le fue devuelto por insuficiencia de fondos en su cuenta.

¿Qué había pasado? Un error administrativo y su falta de dinero lo habían alejado de los cuidados médicos. Había dado un giro para peor, pensó que podía mantenerse sin cuidados, y le había ido muy mal.

Eran casi las cinco y media. Tiempo para dejar de pensar acerca de esto y volver a casa.

 

Capítulo   14

 

Nos encontrábamos  otra vez en el fin de semana, ambas agotadas. Si tuviera que elegir la peor semana de mi vida la última sería la elegida. Mi respuesta a Cómo has estado?-  sería Déjame ver, casi fui asesinada por un drogadicto, a mi novia le diagnosticaron cáncer. Si ella sobrevive será porque tendrá que pasar por meses de quimioterapia. Y tuve una pelea épica con mi primo. Supongo que no le pediré prestada su sierra en cualquier momento cercano.

Los días libres pasaron rápidamente, nosotras no salimos, hibernamos en un intento de recuperarnos de los golpes con que el destino nos había tocado.

La mañana del lunes Cordelia insistió en ir a trabajar. Quiero mantener todo tan normal como sea posible, me dijo.

Me había desmoronado la última noche, el tiempo libre finalmente había  sacado las emociones que había estado manteniendo a raya –Yo le eché la culpa a la casi mortal persecución en coche.

Hice café y el desayuno –bueno, bananas en rodajas y fresas con cereales. Eso no era tan inusual, excepto que yo estuviera despierta para hacerlo.

Luego ella salió por la puerta y yo me quedé preguntándome cómo diablos me mantenía cerca a algo parecido a lo normal. Mi mente estaba en blanco en lo que se refería a lo normal. Y entonces me di cuenta de que de ninguna manera era normal, así que sería anormal pero constructiva.

Limpié la casa, oh, sí, incluso debajo de la tapa de la estufa. Tampoco fue una limpieza minuciosa, pero si una buena  limpieza. Eso fue hecho un poco antes del mediodía.

Tal vez yo estaba luchando en contra de ser Reginald, tan enfermo que su casa normalmente limpia se había convertido en un pozo negro. Si yo mantenía el lugar limpio, entonces evitaría su destino.

Consideré ir al supermercado,  pero habíamos decidido ir juntas. Cordelia parecía querer y yo sabía que no tenía que actuar como si ella estuviese enferma e incapaz.

Ya sólo me quedaba ir a trabajar. Al menos eso entraba en la categoría de lo normal. Así que tomé una ducha rápida para deshacerme de los olores a lejía. Luego, empecé una carga de ropa. Después que no hubo nada más que hacer excepto vestirme –jeans negro  y un  jersey de algodón  gris. Empecé a ponerme automáticamente la funda de mi pistola, pero me detuve a preguntarme si realmente la necesitaba ahora. A Cordelia no le gustaría tanto abrazarme alrededor el arma. Yo me la dejé, podía quitármela en la oficina.

Me di cuenta de que no quería salir al mundo donde la gente podía verme y fingir que todo estaba bien, cuando, no estaba bien.

Pero el día se movía y yo tenía que estar a bordo.

El día estaba brillante y soleado, como si el sol pudiera brillar a través de cualquier cosa.

Tal vez estaría bien.

Por lo menos podía disfrutar del sol.

Cuando llegué a mi oficina, había dos camiones de televisión aparcados en frente. Un video amateur de la persecución de mi coche había surgido y por lo tanto Dudley finalmente había conseguido sus quince minutos de fama. El fiscal del distrito, tenía una conferencia de prensa esta mañana para anunciar el arresto. Él no quería que la historia quedara sepultada en el fin de semana. Dado que Dudley estaba en el hospital y no hablando, eso me dejaba a mí como la única capaz de hablar.

Seguí conduciendo, sin cambiar de velocidad para no advertirles a ellos que yo estaba en el coche tratando de huir a toda velocidad. No, yo era sólo otra residente conduciendo de largo. Lo último que yo quería hacer era hablar con los medios informativos en un buen día. Y hoy no era un buen día. Doblé la esquina y aparqué  cerca de la otra esquina.

Hay una entrada trasera a mi edificio e implicaba solo un pequeño allanamiento de morada. Primero tenía que pasar por la pequeña tienda de la esquina, comprar un periódico, un par de refrescos y algunas papas fritas –que yo no tenía intención de comer-como un soborno para que me dejaran salir a través de la parte de atrás. Era bueno que yo no ansiara las papas fritas. Mi siguiente paso era tirar la bolsa sobre una cerca.  No era alta, así que fue fácil pisar sobre una caja de madera vieja e impulsarme sobre ella. De allí un atajo rápido a través del patio trasero de alguien, y ya estaba en la puerta de atrás.

Sin una llave. Pero el dueño de casa no creía que la puerta de atrás fuera un riesgo para la seguridad, por lo que la cerradura se podía abrir con una tarjeta de crédito. Tendría que hablar con él sobre eso, pensé, mientras me deslizaba en el interior. Su único gesto de seguridad era un montón de basura, haciendo obstáculos para llegar a las escaleras.

Oh, sí, mi rutina normal.

Cuando llegué a mi oficina, lo normal me hizo esperar. La luz de mi contestador automático estaba parpadeando y las abuelitas tenía un reporte para mí. Elección difícil, pero decidí en primer lugar escuchar mis mensajes telefónicos, hacer una taza de café, luego leer detenidamente lo que las Abuelitas habían enviado.

El primero era  el Sr. Charles Williams llamando por nuestra reunión.

Luego Cordelia. Hey, yo sólo quería que hacerte saber lo mucho que significas para mí. Te amo. Nos vemos esta noche. No necesito que  vuelvas a llamar. Yo sólo quería escuchar tu voz. Incluso en un  contestador automático.

Sí, normal. A pesar de que estaba contenta yo  no era la única que no podía mantener nuestra rutina habitual.

El siguiente mensaje era de Joanne. Espero que aún estés viva. Llámame cuando tengas la oportunidad.

Danny. Supongo que estás presionando los cargos. Llámame para que yo pueda dar seguimiento a las órdenes de mi jefe.

Mi buen amigo Carl Prejean. Mira, yo no envié a ningún tipo detrás de ti, ¿de acuerdo? Estamos bien. Descubrí quien pudo incendiar mi casa. No fuiste tú, ¿de acuerdo? Así es que cancela a tus amigos policías ¿de acuerdo?

Qué variedad de mensajes.

Llamé a Cordelia en primer lugar. Ella no respondió, lo que significaba que o bien tenía su celular apagado o estaba con un paciente. Le dejé un mensaje. Hey, soy yo. Recibí tu mensaje. Tú vas a escuchar mi voz por un largo tiempo. Te Amo. Te veré esta noche.

Joanne fue la siguiente. Ella no estaba disponible. Sólo dejé un mensaje para que supiera que había llamado.

Luego Danny. Tampoco estaba cerca. Otro mensaje.

Cómo manejar las llamadas de teléfono rápida y eficientemente -sólo no hables con nadie.

Tiempo para las Abuelitas.

‘Hermoso regalo de la naturaleza’ era de propiedad privada. Sólo dos quejas de reacciones adversas habían sido reportadas a la FDA. Una de ellas por estreñimiento -todo termina en el colon-el otro por dolores de cabeza y fiebre. Las quejas eran por diferentes suplementos. No fueron tomadas medidas. Como las Abuelitas decían en el pie de página, por lo general sólo se tomaban medidas si había un patrón de efectos adversos que podrían atribuirse a un producto en particular y si los problemas eran severos. La compañía estaba involucrada en un número de proyectos con la comunidad, incluyendo la donación de escuelas urbanas, y tenía parques infantiles suscritos en los barrios pobres. Sus naturalistas eran vendedores independientes, por lo que operaban como una compañía multinivel. Esto significaba que la gente como Vincent compraba los suministros a la empresa, y dependía de ellos para vender suficientes para obtener un beneficio. Algunas de estas personas eran de fiar y ofrecían la oportunidad de establecer sus propios horarios y trabajar desde casa. Había algunos reclamos a Better Business Bureau, pero no tantos como se podría pensar. Las Abuelitas habían hecho algunas comparaciones, y HRN tenía un expediente bastante limpio en comparación con otras empresas con un configuración similar. De hecho, la única compañía que tenía un menor número de quejas era una que vendía juguetes sexuales. Supongo que la gente no quería admitir que sus consoladores eran defectuosos.

Cada vez más HRN parecía una compañía legítima. Tal vez yo debería probar los paquetes de muestra que Vincent me había dado y ver si mi regularidad mejoraba.

Comencé a saltarme las cosas de HRN. La mayor parte parecía de poca ayuda o interés para mi cliente. No había nada que podría utilizar para convencer a su tía que le estaban vendiendo granulado del Lago  Pontchartrain. Además, estaba aburrida. Ellas habían encontrado alguna referencia a los estudios, aunque tendían a ser pequeños y financiados por HRN o alguna otra empresa similar. Pero reforzaban su afirmación de que los productos ayudan a mejorar lo que se suponía que ayudaban a mejorar. En su mayor parte, sin embargo, estaban en el usual limbo –nada probaba que funcionaban,  pero nada  probaba que no.

Las abuelitas habían tenido menos éxito con La Cura. No tenía un sitio web para la promoción de sus productos. Yo estaba dispuesta a apostar a que desde que pasaron la línea legal, tenían que tener cuidado para quién y donde promovían sus productos. Ellas habían encontrado referencias en varios blogs, pero algo de segunda mano –La tía de mi amigo usaba algo llamado La Cura que y estuvo libre de cáncer en cuestión de semanas. El gobierno sólo permite que la gente rica tenga acceso a La Cura y el resto de nosotros que siga en su anticuado y medieval sistema médico. Uno aseguraba La Cura te matará, pero como ellas  habían señalado, el blog era viejo y no había tenido ninguna entrada en más de seis meses.

Ellas terminaban diciendo que seguirían buscando información sobre La cura, pero a menos que yo quisiera más sobre HRN, se detenían allí. Por lo que a mí me concernía, ellas podían haber parado diez páginas antes de lo que lo habían hecho. La única ventaja de un informe tan largo era que yo podía hacer una copia para el Sr. Charles Williams y entonces él podría tener tanta diversión como yo. Además ayudaría a que la esposa de Fletcher sintiera  que había valido la pena gastar su dinero.

Mi teléfono sonó. Con la esperanza de que fuera Cordelia, pero sabiendo que no era probable, lo descolgué.

Danny. Hey, amiga. Necesito continuar la diversión con uno de mis delincuentes menos favoritos.

Diversión? Entonces, tú y yo no estamos de acuerdo con la definición de diversión .

No, sólo el contexto. continuó, Dudley tiene un papá rico. Así que en el pasado ha sido capaz de conseguir un tratamiento mucho mejor. Las promesas de ir a un tratamiento en lugar de ser enviado a la cárcel, libertad condicional, arresto domiciliario en la casa solariega de la familia en Metairie. Si estás dispuesta a presentar cargos, vamos a procesarlo.

¿Sí? Entonces, ¿qué hay para mí?

Ella se quedó en silencio por un momento, como si no creyera que yo podía ser tan sobornable.

Quiero decir, al menos tú deberías ofrecer preparar esos panqueques de mantequilla. Oí un bufido discreto en su extremo de la línea.

Los prepararé para ti como amiga, no como un soborno para que testifiques. ¿Entiendes?

Lo entendí. Ella estaba trabajando y yo necesitaba comportarme. O por lo menos tratar de no ser una imbécil con mis amigas.

De acuerdo, a menos que me maten. Voy a declarar.

Probablemente estés más segura con él en la cárcel que con él  fuera. No puedo hacer promesas, pero su papá hace sus malas acciones con abogados  no con armas. Oh, y Mick? Me alegro de que todavía tienes suficiente de tus nueve vidas.

Sí, yo también. Entonces, ¿qué sigue?

Nada por el momento. Dudley está todavía inconsciente. Él tiene que estar despierto para nosotros poder acusarlo. Tal vez el golpe en la cabeza lo haya convertido en una mejor persona y se declare culpable .

Sí, eso sería bueno, estuve de acuerdo. Las dos sabíamos que era poco probable.

Una vez que esté despierto, tendremos una mejor idea de cómo proceder.

¿Es posible que puedas advertirme antes de que ponga un pie fuera del hospital?

Haré lo que pueda. Eso puede depender de cómo actúe el abogado de su padre. Sin embargo, él debe ir del hospital a la cárcel. La suerte está de nuestro lado esta vez. Algunos ciudadanos preocupados con una celular decente hicieron un video de la persecución por St. Claude. Podríamos lograr que Prejean admita que contrató a Dudley para un poco de acoso que se le salió de las manos.

Suspiré. Esta no era una mala noticia, pero significaba que estaría enredada en el marco jurídico -el gran jurado y el tribunaly sólo podía esperar  que la justicia prevaleciera cuando se terminara el juicio. La suerte--y las evidencias-estaban de mi lado, pero el dinero podía igualarlos. Así que, básicamente, me llamaste para decirme que espere?

Eso. Y para asegurarme de que estás bien. Y ... Ella vaciló.

Supuse lo que venía después. Elly, la novia de Danny, era una enfermera que había trabajado con Cordelia durante mucho tiempo en su clínica.

Y, continuó, Elly me dijo sobre Cordelia .

Yo no quería escucharlo, no quería hablar de ello. Yo podría ser normal sólo si mantenía los ojos cerrados. Pero estas paredes eran frágiles y Danny podía derribarlas.

Sí, lo sé, corté bruscamente.Si hay algo que puedas hacer, bla, bla .

Espero que sepas que no son sólo palabras. Si hay algo que podamos hacer, lo haremos.

¿Qué hay de los milagros? ¿Tienes alguno de esos?

Esos son difíciles de encontrar. Voy a ver lo que puedo hacer, dijo suavemente. Creo que Danny me conocía lo suficiente para saber que  mi rabia era una defensa y no era en contra de ella.

Lo siento, mi otra línea está sonando: Yo mentí. ¿Hay algo más que debemos hablar ahora?

No, te hablaré luego. Colgué el auricular sin decir nada más.

Después mi mentira se volvió realidad, mi teléfono sonó. Lo miré por un momento, reticente a contestar, pero justo antes de que el contestador automático saltara, descolgué.

Hola , Agencia de Detectives Knight. Logré mi voz profesional.

Mi decisión apresurada no fue impune. Hey, yo sé que no hemos acordado ninguna cita, pero yo estaba conduciendo por aquí, así que está bien si subo ahora? El señor Charles Williams.

Una vez más, mentí. Está de suerte. Tuve una cancelación, así que puedo atenderlo La puerta de abajo estaba cerrada, así que tuve que bajar tres tramos de escaleras para dejarlo entrar. Yo no me apresuré, mas bien me tomé el tiempo para tratar de componer mis pensamientos y mi expresión para que fuera una máscara blanca en el momento en que abriera la puerta. Tal vez lo hice, o tal vez el Sr. Charles Williams no era un hombre que fácilmente pudiera leer las emociones ocultas.

Hey, eras tú en las noticias? Él preguntó al entrar.

Hago todo lo posible para permanecer fuera de las noticias. No añadí que no siempre tenía éxito. En lugar de eso me dirigí por las escaleras a un ritmo lo suficientemente rápido, el Sr. Williams tuvo que escoger entre hablar y respirar.

Cuando llegamos a mi oficina, yo estaba determinada a controlar la conversación. Apenas le di tiempo para recuperar el aliento, le dije: Tengo el fax del Sr. McConkle. Como usted debe saber, él le dio permiso para que escuchara ciertos aspectos del caso. Sin embargo, él también me dio discreción en cuanto a lo que pueda decirle. Usted discute, usted no consigue nada, entiende?

Se dejó caer pesadamente en la silla en frente de mi escritorio. Era de fuerte construcción, por lo que tomó su peso sin ni siquiera un gemido.

Me senté en la silla detrás de mi escritorio y continué, Yo hice la investigación sobre ‘Hermosos regalo de la naturaleza’. Por lo que puedo decir que es una empresa legítima y obedece las leyes que regulan los suplementos .

No hay ninguna ley, el Sr. Williams interrumpió: ¿Sabes lo que quiero decir. Si alguien muere, van a sacar las cosas de los estantes. Eso es todo.

Ellos no pueden hacer afirmaciones que no puedan respaldar  con evidencia científica, como la publicidad de que sus productos curan enfermedades-.

Sí, ellos dicen cosas como promueve la salud del corazón, ayuda a protegerse contra el cáncer .

La libertad de expresión, le recordé. La conclusión es que ‘Hermoso regalo de la naturaleza’ parece no tener nada ilegal y desfavorable. Usted puede argumentar que los suplementos son un desperdicio del dinero de las personas porque no están probadas  o  puede argumentar que no hay dinero suficiente para hacer pruebas en pastillas que se hacen de plantas e hierbas. La gente hace esa elección, y usted tiene que vivir con la gente no toma la decisión correcta.

Mi sobrino se está matando a sí mismo con estas cosas, estalló el señor Williams. Él está  gastando más dinero del que tiene porque está convencido de que están haciendo desaparecer sus problemas.

¿Cuántos años tiene tu sobrino?, Le pregunté.

Treinta años. Él debería tener la edad suficiente como para saber mejor lo que hace, pero no es así. Él dice que está enfermo y cansado de ir a los médicos y de las agujas. Él quiere algo que puede darle a él una vida normal.

¿Qué está mal con él?

Tiene anemia de células falciformes. Y, Sí, lo entiendo. Él tiene que ir al médico tan a menudo como los ancianos y recibir transfusiones más veces de las que puedo contar. Él quiere tener una vida normal, hacer deportes, citas-él es un chico guapo cuando no tiene aspecto de enfermo—ir a los partidos y no preocuparse de  que podrían pegársele las bacterias de los baños públicos.

Empezaba a preguntarle cuando había visto por última vez a su sobrino, pero me detuve. Yo no quería saber. Sin duda podrían ser muchos los jóvenes de la zona con células falciformes. Pero, ¿cuántos de ellos ponían su fe en la medicina alternativa y le dieron la espalda al tratamiento estándar? Si Reginald Banks era el sobrino de Charles Williams, no era yo quien le dijera lo que había sucedido.

Entonces, ¿cómo usted se involucró con esto? ¿Y sus padres?

Terminaron en Milwaukee después de la tormenta. A mi sobrino no le gustaba el frío, por lo que regresó aquí. Soy la única familia que él tiene cerca.

Ya era hora de cambiar de tema. Yo no quería saber nada más. He impreso todas las cosas que encontré de Hermoso regalo de la naturaleza e hice una copia para usted. Le di la pila de papeles. Él la tomó, dándole una mirada dubitativa.

Usted puede leer, ¿verdad? Le pregunté, no muy educadamente.

No es mi pasatiempo  favorito, dijo, Pero, sí, puedo leer. Soy lento. ¿Por qué no me da solo la información relevante?

Miré fijamente mi reloj. Me di cuenta de que había asumido que el Sr. Charles Williams era el tío de Reginald Banks y yo estaba enfadada con él por no visitarlo con más regularidad, por dejarme encontrarlo demasiado tarde.

La esencia es más o menos lo que he dicho, ‘Hermoso Regalo de la Naturaleza’ es una compañía legítima de suplementos. Se apoya en el marketing multinivel. Contratistas independientes compran el producto y luego lo venden, haciendo cosas como fiestas en casa. La tía de Fletcher McConkle tiene un joven muy agradable que la visita regularmente. Tal vez su sobrino tiene alguien similar, un amigo que pasa tiempo con él, se preocupa por su salud, y por lo tanto es probable que le compre las pastillas a él. Tal vez si pasara más tiempo con su sobrino podría llegar a comprender su punto de vista.

Él bajó la cabeza. Sí, bueno, lo he intentado. Fui casi todos los días. Él finalmente se cansó de mí, me dijo que me fuera, que podía vivir su vida sin mi interferencia. Que me llamaría cuando quisiera volver a verme. Hasta ahora no ha llamado. Cuando le llamo, no responde .

Esta no es mi tragedia, me recordé a mí misma. Tengo una propia. Lamento escuchar eso. Si él no está dispuesto a hablar con usted, entonces todo lo que puedo averiguar no va a hacer mucho bien. 

Sí, yo esperaba que pudiera encontrar que ellos son una pandilla de ladrones y podríamos cerrarles el negocio.

Dije suavemente: Es por eso que necesitamos el cine y la televisión, sabemos claramente lo que es correcto e incorrecto y la mayoría de las veces gana el tipo bueno. La vida real no siempre nos da eso.

Se puso de pie. Sin que yo lo apurara. No, no es así. Al menos usted habló conmigo. Tomó el montón de papeles que había copiado para él. Usted se molestaría si quemo esto en lugar de leerlo?

Lo hice para usted. Haga lo que quiera con ello.

Él asintió con la cabeza y empezó a salir.

Me levanté. Tengo que acompañarlo a la salida. He tenido algunos problemas últimamente, por lo que mantengo la puerta inferior cerrada con llave.

Bajé lentamente, lo que le permitió mantener el ritmo. Hablamos sobre el clima, sólo palabras para llenar el silencio. El Sr. Charles Williams era un hombre incómodo con el silencio.  Miré por la ventana que daba a la calle. Desde este ángulo los equipos de televisión se habían ido.

Le abrí la puerta, mirando como él cruzaba la calle hacia su coche. Yo no podía protegerlo de mucho, pero podía asegurarme de que estaba seguro cruzando la calle.

Subí lentamente las escaleras. No parecía haber ninguna razón para apresurarme.

Me pasé quince minutos en la pantalla de mi computadora, tratando de trabajar, tratando de hacer algo, cualquier cosa, para mantener mi mente ocupada con alguna tarea, pero nada funcionó.

El día había sido suficientemente largo. Decidí ir a casa.

 

Capítulo  15

 

Nosotras necesitábamos algunos comestibles. Como me fui temprano, hice una carrera rápida para conseguir las cosas esenciales, papel higiénico y comida para gatos, algo para comer esta noche. Me decidí por camarones y suflé de sémola de maíz con queso, uno de los favoritos de Cordelia, no era algo que ella comía a menudo ya que no era exactamente algo muy saludable. Algunas cosas para una ensalada, por lo menos parte del menú sería virtuoso.

Su coche estaba aparcado en frente cuando llegué a casa de la tienda de comestibles.

Cuando entré en la casa, la escuché en el teléfono.

Micky acaba de llegar a casa, dijo. Hablaremos más tarde, ¿de acuerdo? O bien podrías venir este fin de semana o ir nosotras –Te llamaré mañana para acordar los detalles.

Quien sea con quien ella estaba hablando respondió, Cordelia se quedó en silencio durante un momento.

Mientras ella terminaba su conversación, llevé los comestibles a la cocina. Eran sólo un par de bolsas.

¿Quién era?, Le pregunté cuando se unió a mí.

-Estás espiando mis llamadas telefónicas? -preguntó con tono burlón.

Creo que claramente te escuché obligándonos a cocinar aquí o a salir. Desde que me involucra, tengo derecho a saber.

Era Alex. Le dije que tengo cáncer, por lo que tiene que conseguir solucionar sus problemas.

No lo hiciste. Bueno, no así.

Sí, más o menos así. Ella está perdida en la oscuridad y necesita algo que la patee fuera de allí. Si tengo que tener cáncer, yo podría obtener el mayor provecho posible.

Ella comenzó a desempacar la segunda bolsa de comestibles. Camarones y sémola de maíz? Tú debes pensar que me estoy muriendo.

No, para nada, le dije con demasiada rapidez. Pero ... pero ha sido un día largo y sólo  parecía una buena noche para una buena comida. Entonces, cómo está Alex?

Ella pasa alrededor de tres horas al día yendo y viniendo desde Baton Rouge, ocho o diez horas de trabajo, siete horas durmiendo o intentando dormir, una hora por la mañana para levantarse y estar lista para irse, por lo que le queda alrededor de las tres, tal vez cinco horas al día  para las otras tareas, comer la cena, ponerse al día con la gente –nosotras acabamos de pasar cuarenta y cinco minutos hablando por teléfono. Joanne solía tener un montón de la atención de Alex, una buena hora o dos hablando de su día. Pon todo aquello junto y ella no tiene sólo tiempo para sí misma, sino que apenas le echa un vistazo a las otras cosas también.

Creo que no había pensado en el día a día de su trabajo a noventa millas de distancia.

No estoy segura de que Joanne lo haya pensado tampoco.

¿Quieres decir que Joanne es un ser bruto e insensible , le dije cuando empecé a limpiar el camarón.

No, en absoluto. Cordelia le dio a mi cadera un empujón con las de ella para hacerse sitio en el fregadero. Yo pelaré, tú quítale las venas. Ella cogió un camarón grande y comenzó a pelarlo. Lo que quiero decir es que todos seguimos luchando, con todo, desde conducir a la tienda de comestibles, cambiando constantemente de ciudad, hasta tener que tratar con las personas que regresan y se dan cuenta que no pueden quedarse. Alex ha tenido que entrenar a dos nuevos asistentes en los últimos meses, tú has tenido más trabajo del que puedes manejar y con frecuencia has tenido que trabajar con Chanse o Scotty .

Y no me gusta tener que depender de los horarios de otras personas.

Ese es mi punto. La mayor parte de los inconvenientes con que tratamos no son tan grandes, pero las pequeñas cosas se suman, se toman una o dos horas de nuestro tiempo, además de energía. Tú y yo, Joanne y Alex, todos tenemos que ajustarnos al cambio, como conducir en el crepúsculo .

Y quienes somos mientras conducimos en la oscuridad.

Exactamente. Creo que Alex está luchando porque ella está tratando de hacer frente a las dos a lo que ella pasó y al día tras día. Ese viaje a Baton Rouge la está matando.

Ciertamente está matando su relación con Joanne, le dije.

Alex está pensando en conseguirse un lugar allá, dijo Cordelia mientras me entregaba un montón de camarones.

A Joanne no le va a gustar eso. Ella verá a Alex incluso menos.

Alex no tiene buenas opciones. Ella necesita un trabajo. Su elección está entre Baton Rouge o voltear hamburguesas aquí. Si ella pasa tres horas al día en el coche, ella no tiene tiempo para Joanne ni para ella misma.

La miré. Así que piensas que van a romper .

Creo que Alex tiene que hacerse cargo de ella o no puede ser buena para nadie. Ella dice que cada hora que pasa en el tráfico se cae a pedazos un poco más.

Me lavé las manos, para quitarme los pegotes de camarón que se estaban haciendo demasiado pegajosos, luego continué desvenado. Y vamos a reunirnos con ellas este fin de semana para que podamos ver cómo rompen?

No, vamos a reunirnos con ellas porque las dos son buenas personas, ellas son buenas amigas nuestras, y queremos lo mejor para ellas. Y tal vez alguna otra solución aparezca.

Oh sí, ese árbol milagroso. Tengo intención de visitarlo .

Hay cosas peores que la ruptura, incluso de una relación larga.

Sí, tu pareja podría tener cáncer y morir, le dije con amargura.

Cordelia me miró. Oh, maldita sea, yo no quise decir ... Yo sólo ... yo ni siquiera sé .









Lo sé, le dije. Ella lo decía en general, pero todo lo que podía ver era mi vida. Lo siento. No soy buena comportándome normal .

Si no podemos ser llamadas normales, entonces simplemente no podemos. Por favor, Micky, lo siento, yo nunca quise que pasaras por esto.

Creo que eres la que tiene cáncer. La que podría ... Pero yo no podía decir la palabra.

Podría morir, terminó ella por mí. Voy va a tratar de no hacerlo. Por lo menos no durante mucho, mucho tiempo, ¿de acuerdo?

Lo sé. Empecé a llorar. Yo no podía secarme las lágrimas porque mis manos estaban sucias de camarones. Oh, a la mierda lo normal .

Las dos teníamos que lavarnos y secarnos las manos antes de poder abrazarnos. Odiaba caerme en pedazos, llorando ante Cordelia para que me consolara.

Esto no está bien, le dije mientras ella lanzaba la toalla con la que se había secado las manos  sobre la mesa de la cocina y ponía sus brazos a mi alrededor. Yo debería estar cuidando de tí .

Shh. Por supuesto que está bien. Déjame cuidar de tí mientras pueda. La quimioterapia va a ser complicada. Cuando este vomitando, tú puedes cuidar de mí. Y joder bien o mal. Nadie está juzgando-.

Así que me vine abajo. ¿Qué diablos voy a hacer? Si te vas? No puedo hacerlo.

Sí, tú puedes, ella dijo. El duelo es difícil y doloroso y yo sin duda espero que tú me extrañes desesperadamente por un tiempo. Un año, tal vez. Tiempo para sanar, seguir adelante, encontrar a alguien más y amar otra vez.

Sí, claro, sollocé en su hombro. Es difícil ser sarcástica cuando estás llorando. Es fácil para ti decirlo.

Si yo muero –no estoy planeando hacerlo-- y no empiezas a tener citas en dos años, voy a regresar y perseguirte. Ocultaré tu café y las llaves de tu coche.

Maldita sea, no se supone que hagas bromas sobre esto. Espera, esconder mi café no es gracioso-.

Si Alex y Joanne rompen, por lo menos habría dos personas elegibles para las citas.

Ellas no van a romper, tú no vas a morir. Y hueles a camarón .

Y entonces las dos estábamos riendo.

Yo cociné los camarones y la sémola, hice una gran ensalada. Incluso abrimos una botella decente de vino.

Después de lavarnos un poco más las manos , el olor a camarones se había ido.

 

Capítulo  16

 

El día siguiente fue un golpe a la realidad. Las dos nos levantamos temprano. Cordelia debía hacerse más pruebas y yo insistí en ir con ella. Ella hizo una protesta simbólica, diciendo que no hacía falta, que si ella no se sentía bien después, ella podría fácilmente pedir que alguien más la llevara a casa, pero me  mostré inflexible.

Cuando llegamos a la clínica, el valiente rostro que ella había puesto el fin de semana se había ido. Estaba pálida y tenue. Las paredes verde claro, la gente en batas blancas, ser la que espera ser vista --el paciente, no el médico—lo hacía real.

Entonces su nombre fue llamado y todo lo que yo podía hacer era esperar.

Pasaron las horas, un libro, una revista, yo revoloteaba entre la pila de material de lectura que había traído. Traté de no preguntar dónde estaba y qué le estaba pasando a ella. Cuanto más lo intentaba, menos lo lograba. Ella me había explicado lo que le iban a hacer, tomarían un poco de médula de su cadera y harían más pruebas con ella, entrar en detalles médicos habría requerido pedirle que me explique cada palabra si realmente quería entender. Ella necesitaba hablar, utilizar la información como un escudo contra lo que le estaba pasando a ella. Yo sabía lo suficiente, ella se sometería a un procedimiento doloroso, así podrían tener más información sobre qué tipo de linfoma tenía y por lo tanto, cómo tratarlo.

¿Cómo nuestro mundo había cambiado tanto? Hace unas semanas la vida era normal, no teníamos que fingir lo contrario. Yo tenía que aferrarme a lo que ella había afirmado -sería difícil, pero estaría bien. Ella era joven, relativamente hablando, ella tenía acceso a una buena atención médica. Nosotras superaríamos esto. Parecía una cruel ironía que finalmente estábamos yendo más allá de lo que había sucedido en el pasado, encontrando un nuevo nivel de confianza y de conexión, sólo al chocar contra la dura pared del dolor, la enfermedad, la muerte.

Ella se movía despacio cuando finalmente volvió a la sala de espera, pero me dedicó una sonrisa. Ella parecía aliviada al haber terminado. Me uní a ella cuando terminó con el papeleo y pidió la próxima cita.

No estoy acostumbrada a esto, admitió cuando salimos del edificio. Por lo general sólo pido a uno de mis compañeros de trabajo,  ver si mi garganta es de color rojo o diagnosticarme a mí misma y conseguir que me hagan una receta cuando nos reunimos en la cafetería.

Y ahora no eres más que una humilde paciente como el resto de nosotros, le dije.

Ella me dio su pequeña sonrisa otra vez. Pero con una novia ideal para cuidar de mí .

Y eso fue lo que hice. La llevé a casa, insistí en que se sentara en una silla cómoda, le encontré  algo de entretenimiento en la TV, arreglé un almuerzo de sopa y sándwiches. La dejé delante de la pequeña pantalla mientras yo limpiaba después del almuerzo.

Después de un tiempo ella estaba cansada. Insistí en que tomara una siesta, algo que rara vez hacía. Pero ella se quedó dormida rápidamente, lo que me dijo cuan agotador había sido el día.

Yo consideré ir a mi oficina para una o dos horas, sólo para ponerme al día y comprobar que no hubiera incendios, pero no quería que se despertara y no me encontrara aquí. Las pequeñas cosas se habían vuelto importantes ahora porque lo único que podía controlar eran esas pequeñas cosas. Hice un poco de limpieza aunque después de mi frenesí pasado, hubo poco que necesitara limpieza. Jugué con los gatos para que no entraran y molestaran a Cordelia. Volví hacia mi estándar a prueba de fallos, cocinar, hacer masa para una pizza, cortar varias cebollas y caramelizarlas. Esta era una de las favoritas de Cordelia, una blanca con una capa de la cebolla con tomates secos y corazones de alcachofa. Lloré mientras hacía la masa, lloré mientras ella dormía.

Yo quería gritar para cuando ella se despertó.

La noche fue lenta, comimos, hablábamos. Yo escuchaba mientras me contaba acerca de lo que pasó, mis lágrimas se agotaron, así que lo oí todo con calma, sosteniendo su mano cuando ella lo necesitaba. Extraer médula ósea con una aguja es un procedimiento doloroso. Ella lo desestimó, pero ella se movía lentamente y yo sabía que tenía que estar lastimada.

Al día siguiente se fue a trabajar e insistió en que yo también fuera.

Es la forma en que superamos los días, pensé mientras conducía a mi oficina. Los rellenamos con actividades mundanas, las actividades que no tocan nuestros corazones, así podemos descansar antes de la siguiente rotura. 

Pero yo hice poco, salvo lo que era requerido. Sabía que los resultados de las pruebas tomarían días, incluso una semana para tener los resultados. El tiempo lo sentía demasiado pequeño para permitirme nada más que esperar a saber de ella, para escuchar su destino.

Lo mundano, efectivamente, me estaba esperando. O tal vez me pareció trivial comparado con mi preocupación por Cordelia.

Prejean había dejado otro mensaje, otra vez me pedía que cancelara a la policía. Yo lo eliminé.

Danny también dejó un mensaje. Fue un breve actualización -básicamente Dudley seguía dormido, aunque sus médicos predijeron que estaría despierto en un día o dos y capaz de hablar.

El señor Charles Williams llamó pidiéndome un favor. Tal vez yo podría hablar con su sobrino. Él podría escucharme a mí. Él sospechaba que podría pasar un largo tiempo antes que su sobrino hablara con él otra vez. Este no es tu problema, es de alguien más, me recordé. Yo no podía ayudar al Sr. Williams. Yo sospechaba que nunca más él hablaría con su sobrino.

Las Abuelitas habían cavado más para mí. Incluso habían hecho algún trabajo de campo. No me sorprendía, parecía que Prejean estaba involucrado con el fraude de seguros. Como lo había notado, su casa quemada no parecía muy dañada. Conforme a su reclamación del seguro, había sido casi destruida. No era sólo esa casa. También tenía dos casas más bajo nombres diferentes, una había sido destrozada por vándalos y la tercera también incendiada.

Todo con el mismo agente de seguros.

Con toda la destrucción que había tomado lugar aquí, las compañías de seguros estaban abrumadas como para atender a alguien más. Ellos no siempre tenían tiempo para investigar cada acusación tan a fondo. Prejean claramente había encontrado un agente de seguros torcido y se estaba aprovechando de la poca supervisión que había. Las Abuelitas habían dado un paseo y tomado fotos de cada una de sus propiedades supuestamente dañadas. Como ya sospechaba, no había mucho daño visible. Como ellas ya habían notado, ser una anciana era el disfraz perfecto. Ellas salían impunes.

Yo le entregaría esto a Danny. Esto podría conseguir que Prejean admitiera que había contratado a Dudley. La aleatoriedad de la vida me llevó a dos llamadas, varios e-mails, casos mundanos -tan mundano como puede ser la búsqueda de una persona desaparecida, y trazar la intrincada red de una propiedad que era poseída por los herederos de los herederos, cada primo segundo había sido encontrado y persuadido de vender. Era sobre todo tediosa la revisión de los registros polvosos, pero tenía que prestar atención suficiente para que las horas –y los días-pasaran. El caso de la persona perdida fue a otro detective, él necesitaba el caso y el dinero no estaba mal.

Las horas se añadieron a los días, los herederos localizados, la persona desaparecida apareció en Atlanta y una adicción a las drogas le impedía ponerse en contacto con sus padres. Ese no era mi caso lo que significaba que yo no tenía que darle la noticia a la familia. Una llamada final para atar los detalles del caso y luego me quedé mirando las ordenadas pilas de papeles sobre mi escritorio. Todo había sido ordenado y archivado, no había nada que reclamara mi tiempo.

Las horas se volvieron vacías. Yo no sabía qué hacer a continuación. Empecé a recoger el teléfono y pedirle a Cordelia que almorzáramos juntas, pero yo no podía aferrarme a ella. Sentía de nuevo el Katrina, Cordelia estaba atrapada en el interior del Charity y yo estaba lejos, lejos en una tierra segura y no podía ayudarla.

Hacía tiempo que yo había dejado de creer en ‘Dios y sus caminos misteriosos’, como la explicación de las cosas malas. Como que Dios quería castigar a los hombres gays con SIDA y misteriosamente dejando huérfanos a diez millones de niños en África.

Cordelia tenía cáncer. Yo no. Era una pequeña tragedia, que cada día le ocurre a millones de personas. Cáncer o VIH o un accidente de coche o cualquiera de los cientos de formas de arrebatarle la vida repentinamente a alguien. Golpea tanto a los afectados como a los que están junto a ellos.

El tiempo cambiaba. ¿La sostendría de la mano en la siguiente primavera? O la visitaría en una tumba?

Ella estará bien, me dije. Yo era quien había vivido al borde -alcohol, incluso cocaína y otras cosas cuando era joven y no podía pretender que nada malo había pasado. Me tropecé con unos pocos casos que habían sido peligrosos, balas en lugar de los usuales registros.

Era un giro del destino demasiado bizarro que fuera ella la que estaba mirando su mortalidad y yo estuviera todavía firmemente en la tierra de la salud y del bien.

Como si la vida fuera siempre justa, dije, mi voz contra la quietud de mis pensamientos.

Yo no podía soportar estar más con estos pensamientos.

Hice una lista de los posibles suministros de oficinas que podría necesitar en el próximo año, conduje hasta los suburbios donde estaban los almacenes de artículos de oficina y me distraje evitando a los conductores dementes –pequeñas rubias  en grandes todoterreno era lo peor; los compradores rudos-- ¿por qué iba yo a estar molesta con alguien que pasaba su carrito sobre mis pies?; y empleados que tenían que usar una calculadora para saber que $ 120 menos $ 118,90 significaba que tenían que dar un cambio de un dólar y una moneda de diez centavos.

Para cuando regresé a mi oficina y guardé todo, ya era hora de ir casa. A pesar de que no era tarde, Cordelia había llegado allí antes que yo.

Ella estaba en la cocina, fregando los platos.

Ella odia lavar los platos, por lo general se acercaba a ellos con una sombría determinación que rayaba en el más rudo Protestantismo -que no había alegría, cuando la alegría era una señal del pecado y la condenación. A menudo nosotras negociamos lavandería y planchado por lavar los platos. Ella era lo suficiente justa para sentir que si yo cocinaba –lo que hacía a menudo-ella debería limpiar después. Pero la justicia no la hacía meter las manos en agua jabonosa y hacer frente a la grasa, así que estar sola en la casa y decidir que lavar los pocos platos del desayuno era cómo ella quería pasar la noche era inusual.

Lo suficiente para preocuparme.

Hey, cariño, estoy en casa, le dije. Ella no iba a dejar escapar lo que le estaba pasando. Tenía que dejarla hacerlo a su manera.

Me estaba preguntando cuando llegarías aquí. Había una barrera en su tono que no hizo para nada aliviar mi preocupación.

¿Llego tarde?

Dejó el cuenco que ella había lavado de nuevo en el fregadero, abruptamente cerró el grifo. No, no. Lo siento. Ella se volvió hacia mí y me dirigió un fantasma de una sonrisa.

Caminé detrás de ella y puse mis brazos a su alrededor, sólo la abracé sin decir nada.

Es ... uh ... no ha sido un buen día -dijo en voz baja.

¿Qué pasa?, Le pregunté, estrechando mi abrazo.

El tráfico estuvo horrible al volver a casa. Tres personas hicieron un giro a la izquierda desde el carril de la derecha. Sin señalización. La mañana en la oficina fue una locura. Brandon y Lydia tuvieron una pelea y Ron tuvo que meterse, así no es como las cosas suelen ir.

El Sr. Desagradable como pacificador?

Dr. Desagradable, corrigió ella. Ninguno de los pacientes eran de rutina: cada uno de ellos requería tiempo y papeleo extra. Tuvimos un lío con alguien tratando de utilizar el seguro de su hermano –ellos lo atraparon mientras estaba pagando, al darse cuenta de que su tarjeta tenía un nombre diferente en él.

¿Por qué alguien haría eso? Todos chequean las identificaciones  en estos días.

Desesperación. Ellos son hermanos, se parecen lo suficiente para utilizar sus identificaciones. El hombre que vino fue despedido, perdió su seguro, se había ido a pescar el último fin de semana. La punta de un anzuelo se prendió en su mano y no pudo conseguir sacárselo y se había infectado la herida. Él necesitaba ser visto, no quería pagar una cuota en urgencias .

¡Qué desastre! Entonces, ¿qué pasó?

Le dejamos pagar de su bolsillo. Él usó un cheque que probablemente rebotará. Si lo hace, entonces él va a tener un problemas más. La pobreza espiral, cómo no tener dinero para una cosa afecta todo lo que haces. Su hermano tendrá que buscar otro médico. Y yo fui quien tuvo que decírselo.

Ouch. Ese no fue un buen día, estuve de acuerdo.

Eso no es todo, dijo en voz baja.

Yo quería que ella no hablara, que no dijera nada. Podía manejar el tráfico, tragedias de otras personas, pero no aquí, no ahora, no en estas paredes, las que siempre me han mantenido a salvo antes.

Tuve que luchar para dejar salir las palabras, Cuéntame.

La quimioterapia y la radioterapia en los próximos días. Es la tercera etapa, una forma agresiva. Hizo una pausa por un momento, tomó el cuenco como si fuera a continuar el lavado, a continuación, lo puso de nuevo en el fregadero. Es lo que yo esperaba -el linfoma es a menudo sólo detectado una vez que ha progresado a varios nodos. La ventaja de la forma más agresiva es que puede ser erradicada, las formas menos agresivas rara vez se remueven, aunque pueden moverse lentamente que no necesiten tratamiento inmediato.

Reconocí la información por lo que era -distancia, control. Para ambas. Dejar que ella hablara significaba que yo no necesitaba responder. Habló de los varios subtipos, cómo funcionaban las pruebas, una lista de los medicamentos de quimioterapia, las ventajas y desventajas de cada uno --un oleaje de jerga médica que entendía bastante bien para no preguntar la definición de cada palabra—ella tenía cáncer, era grave, el tratamiento sería agresivo, y nuestras vidas cambiarían.

Mi mente corrió a través de una gama de emociones, rozando el pasado más brutal de los ‘Y si’  y enfocándome en ir al supermercado para conseguir los ingredientes para la sopa de pollo, abasteciéndome de bebidas energizantes. La quimioterapia probablemente causaría náuseas, y estas eran las pequeñas cosas que yo podía hacer para ayudar con esta gran cosa que había invadido nuestra vida.

Nuestras vidas. De repente éramos personas muy diferentes en muy diferentes travesías.

Ella de repente dijo: Lo siento. Yo sólo estoy escupiendo los hechos. Sé lo suficiente acerca de esto, yo estoy a cargo y no estas células aberrantes que crecen en mi cuerpo .

¿Qué necesitas de mí? Yo pregunté.

Ella se quedó en silencio. Trató de sonreír. Falló. Finalmente respondió: No lo sé. No creo que yo sepa algo en este momento. No sé lo que quiero, dejarme sola es lo que necesito de ti. Ella tomó el tazón de nuevo y lo lavó.

La dejé ir y alimentar de comer a los gatos. Ellos habían sido inusualmente pacientes, como si supieran que éste era un momento en que su mendicidad seria  ignorada.

Cordelia terminó los últimos platos en silencio. De repente, ella me tiró la toalla con la que había estado secándose las manos. Vamos a pasar un buen rato. Vamos a hacer las cosas que hemos estado prometiéndonos, lo que nos gustaría hacer -comer en los restaurantes a los que hemos tenido la intención de ir. Hacer un tour por los pantanos -yo no había dicho eso en años. Conducir a la costa, tal vez incluso ir a un casino, nunca he jugado en una máquina tragaperras.

Todo eso esta noche, ¿eh? Repetí su estado de ánimo.

Tal vez no todo. ¿Qué hay de salir a comer?

Puse mis brazos alrededor de ella. Creo que nosotras podemos hacer eso. ¿Dónde te gustaría ir?

Ella esbozó una sonrisa. Tú sabes que odio hacer ese tipo de decisiones. Esto es lo que puedes hacer por mí, decidir. Le di un beso, una señal de que yo iba a cuidar de ella.

Yo primero pensé en llamar a Torbin-él era un experto en restaurantes y ver lo que él sugería. Pero yo no sabía nada de él desde nuestro último altercado y no estaba dispuesta a tratar con él.

Al computador, me separé de ella. El internet tendría que sustituir a mi primo. ¿Cuán elegante? Le pregunté cuando lo encendí.

Todas las decisiones son tuyas.

Cordelia odiaba tomar decisiones  -con excepción de las que ella quería hacer - Así que estaba feliz de dejármelas a mí. Por lo general no la dejaba salirse con la suya porque yo no iba a ser atrapada con la plena responsabilidad si las cosas salían mal.

Ni siquiera podía quejarme de que ella estaba usando el cáncer para salirse con la suya.

Elegí elegante y sofisticado, uno de los nuevos restaurantes en el Distrito Warehouse por el que algunos de nuestros amigos habían estado delirando.

No hablamos sobre el cáncer, disfrutamos de la comida y bebidas, hicimos una lista de a dónde más nos gustaría ir, algunos eran reales, como el tour al pantano, otros eran más una lista de deseos, como andar en bicicleta a través del país. Tendríamos que cepillar el polvo de nuestras bicicletas y hacer que atravesaran la ciudad unas pocas veces primero.

Era aterrador y excitante vivir con tanta fuerza el momento. Los detalles diarios del trabajo, la lavandería y recoger la comida para gatos, quedó de lado para centrarnos en lo que siempre habíamos deseado hacer.

Como si el futuro pudiera contener sólo los próximos días y no nos atrevíamos a mirar más allá de eso.

 

Capítulo  17

 

La noche del sábado salimos con Alex y Joanne. Hablamos sobre el  diagnóstico de Cordelia. Ella le aseguró a ellas -y a mi-que se trataba de un cáncer que podría ser curado, que ella iba a estar bien. Alex dijo que iba a ver si podría cambiar de horario a cuatro largos días y entonces la mayoría de semanas tendría tres días libres. Pero no nos deteníamos en los temas duros, sino que disfrutamos de la noche fresca y la comida, deje que las partes buenas de la vida fluyeran a través de nosotras como un río que nunca podría terminar.

El lunes me llevó de vuelta al trabajo y a mi vida.

Normal, Cordelia seguía insistiendo. Yo haría todo lo posible para honrar a sus deseos.

Necesitaba volver a mis casos, no dejarlos sobre el escritorio demasiado tiempo.

Había cosas que yo podía hacer. Si yo podía vincular a La Cura con HRN, podría ayudar a quitarle  a la tía de Fletcher McConkle de las garras de Vincent. Y tal vez encontrar algo de justicia para Reginald Banks, y para alguien que podría ser su tío.

Rápidamente me cree un falso correo electrónico para la extraordinaria encuestadora Deborah Perkins  y le envié un correo electrónico a Vincent, solicitándole información acerca de la reunión que había mencionado.

También llamé al mismo McConkle, aunque  yo realmente hablé con su esposa. Yo le dije que quería darles un informe sobre mi progreso en el caso. Tal vez ellos tenían alguna idea de si su tía había utilizado alguna vez La Cura  y no solo HRN. Ella parecía feliz de escucharme, como si ser la que firmaba en la línea punteada la hacía responsable de mi trabajo. Ella preguntó si yo podía reunirme con ellos en su lugar de trabajo más tarde, y estuve de acuerdo. Conducir me distrae, y yo estaba dispuesta a hacer algo más que sólo mirar estas paredes. Ella me dio una dirección en el área de Gentilly.

Entonces tomé todo lo que Las Abuelitas habían encontrado sobre Prejean –bien,  las cosas que ellas legalmente podían encontrar.

Después limpié la cafetera. Me preguntaba si el café tendría tan buen sabor sin la suciedad. Una prueba de sabor fue requerida. La cafeína también puede distraerte. La cafeína era mi motivador para archivar casos, ponerme al día con las cuentas, incluso para la mujer cuyo difunto marido estaba vivo y recién casado en Las Vegas—ella podría pagar. La parte superior de mi escritorio iba apareciendo lentamente.

Poco después del almuerzo, tuve una respuesta de Vincent. Amigable, aunque un poco dulce.

 

Querida Debbie,

Eso es grandioso! Me encantaría que pudieras aprender más acerca de Hermoso Regalo de la Naturaleza. Tendremos una reunión naturalista  mañana por la noche y soy una de las personas que la dirige. Sería fantástico si pudieras venir, aunque sea un poco pronto. Probablemente tienes un horario programado. Creo que estas en buena forma y Hermoso Regalo de la Naturaleza podría ser estupendo para ti.

Esperando verte pronto, Vincent.

 

¿Sería exagerado decir que Vinnie no tenía un gran estilo de la prosa? Él me dio una dirección en Metairie, una de los suburbios de Nueva Orleans. Su e-mail tenía una firma automática, dando información de contacto y repitiendo su nombre. Vincent Tranner. Tenía que salir a encontrarme con los McConkles, pero una vez que estuviera de vuelta, podía ver qué podía averiguar sobre Vinnie. Yo tenía no sólo su nombre, también su número de placa.

Para llegar a la dirección que la señora McConkle me dio tenía que ir hasta los Campos Elíseos, a continuación, dar  varias vueltas en un zona residencial en la que nunca había estado. Antes del Katrina ésta había sido una zona organizada. Un proyecto de casas para la clase obrera y la clase media. Estaba volviendo lentamente a ser un barrio decente, sólo unas pocas casas vacías y desoladas como si nadie hubiera estado allí desde agosto 29 del 2005.

Algunas de las casas estaban claramente reparadas, recién pintadas, coches en el camino de entrada. Otros estaban en la calle, un remolque estacionado en el frente, el tipo de camiones que indicaban carpinteros y electricistas.

La casa que tenía enfrente tenía una camioneta azul en el camino de entrada, una indicación de que alguien estaba activamente trabajando aquí.

Los trabajadores resultaron ser los McConkles. Él era un carpintero, ella una electricista. Los encontré en el interior la casa destruida. Él estaba levantando paredes y ella poniendo unas tuberías.

Hora de descanso, dijo cuando me vio.

De repente me gustaron mucho más los dos. Fletcher tuvo el sentido de enganchar a una mujer que fuera buena con el dinero y buena con sus manos. Ellos parecían estar trabajando juntos como un equipo.

Esta es su casa?, Le pregunté.

No, respondió.  De un primo segundo de  Donna por parte de su madre. Justo lo suficientemente cercano para conseguir el precio familiar. Él esbozó una broma amable con ella.

Tú la ofreciste, ella contestó. Ellos hubieran pagado la tarifa que hubiésemos dicho-.

Ellos ya habían sido estafados una vez. Pensé que necesitaban un descanso.

Hay alguna posibilidad de que su estafador se llamara Prejean? O Pearlman?

Él la miró y se encogió de hombros. No, no sé el nombre, ¿Por qué?

Otro caso en el que estoy trabajando. Un grupo de personas estafadas por este delincuente, yo expliqué.

Puedo llamar a papá y preguntarle, ella dijo.

¿Cómo va el caso de mi tía? Fletcher preguntó.

Casi como una ofrenda, les entregué la impresión de lo que había encontrado sobre HRN. Fletcher lo tomó, luego se lo entregó a su esposa. Ella revisó página por página.

Él miró dubitativamente la pila de papeles. Deduje que la lectura no era su actividad favorita. Hice un resumen verbal de lo que había descubierto, terminando con: Creo que Vincent tiene éxito porque le da su atención a su tía. Él es un verdadero creyente, no sólo de las pastillas, también de vivir bien, y él está tratando de mejorar los hábitos alimenticios y lograr otros cambios en el estilo de vida de su tía. Quizá debería visitarla más a menudo.

Se dieron una mirada dudosa. Fletcher dijo finalmente: El problema es que mi tía piensa que si la visitamos es porque tratamos de conseguir su gracia y su dinero. Así que se pasa todos el tiempo acusándonos de ser parientes codiciosos-.

Su mujer le lanzó una mirada y luego dijo: Ella tiene sus razones. Después de la tormenta estábamos en apuros, nuestra casa destruida, sin suficiente seguro. Nosotros sabíamos que íbamos a trabajar sin parar y eventualmente nos iría bien-.

Él se hizo cargo de la narración. Así que nosotros le pedimos un préstamo. Un préstamo. Le dejé claro que era un préstamo. Ella actuaba como si camináramos sobre su tumba y fuéramos a robarle a ciegas. Nosotros tuvimos que luchar los últimos dos años, seis meses pasando la noche en la sala de un amigo, después en un remolque, empleos remunerados durante el día y trabajábamos en nuestra casa cada vez que teníamos tiempo. Después de casi un año de no hablar, ella nos llama como si  nada y nos pide que fuéramos a limpiar sus alcantarillas. La conozco bien, lo suficiente para saber que nunca se disculpará, no directamente, pero tal vez esta era su forma de sanar la brecha. En lugar de trabajar en nuestra casa o ganar dinero trabajando en la de alguien más, me tomé una mañana para ir a limpiar sus alcantarillas. Después de terminar, me lavé  en su cocina y ella me mostró todas sus cosas a base de hierbas y lo bien que la hacían sentir aunque le estaban costando bastantes centavos. Un año de lo que ella estaba gastando era todo el préstamo que pedíamos. Entonces ella me dio las gracias y me dijo que su programa favorito estaba por empezar y ella odiaba ser molestada y me mostró la puerta. Dejando claro que las alcantarillas eran un favor de su sobrino. El sacudió la cabeza con disgusto.

Nosotros estamos bien, dijo su esposa. Hemos estado trabajando sin parar desde la tormenta. Tenemos algunos buenos clientes. Nosotros terminamos nuestra casa hace unos seis meses. Pero habría hecho una gran diferencia si ... Ella se miró las manos, llenas de callos.

Por lo tanto, es difícil escuchar sobre su perfecta disposición a soltar un montón de dinero en  plantas secas, espera que yo la ayude cuando lo necesita, y luego nos  rechaza de plano cuando le pedimos algo. Lo último que nos gritó es que lo conseguiríamos cuando ella esté muerta. No quiero que ese baboso bastardo le quite todo antes de eso, él dijo.

No conozco a su tía muy bien: dije cuidadosamente, pero ella parece haber estado sola durante mucho tiempo, y al igual que muchas personas solitarias, ha perdido el hábito de prestar atención a los demás .

Eso es decir poco, estalló él. Si ella no necesitara de mi para hacer algo en la casa de ella, dudo que estaría consciente de mi existencia .

Puedo seguir investigando si quiere, pero yo no podré encontrar mucho que les pueda ayudar. Por lo que ha dicho, están bien ahora y los problemas han quedado atrás. Su tía pudo haberlos ayudado cuando habría significado mucho, pero no lo hizo. Es una decisión difícil, pero tal vez debería dejarlo ir.

¿Qué quiere decir?, Preguntó Fletcher.

Está enojado con ella -con razón. Ella no ayudó a la familia después del desastre del siglo, pero gasta libremente en esas hierbas. No es justo. Su tía es una mujer mayor caprichosa que quiere control sobre usted. Si deja de querer siempre algo de ella, ella pierde el control sobre usted.

No es justo, él dijo. Pero él no hizo caso el resto. Ella dijo que sería para nosotros cuando ella muriera. Me gustaría que mantuviera su palabra por lo menos una vez.

Su mujer me miró como diciendo Yo entiendo, pero ella lo ha herido  demasiadas veces para que él lo deje ir. 

No presioné. En lugar de eso pregunté: -¿Alguna vez ha visto a tu tía usando algo con una etiqueta que dice 'La Cura' en él? Ambos negaron con la cabeza. Fletcher añadió que había estado allí sólo una sola vez y sólo vio lo que su tía le había mostrado.

Seguiré buscando, le dije. No puedo prometer que voy a encontrar algo.

Eso está bien, dijo su esposa. Sólo haga lo mejor posible.

Di la vuelta para irme, pero Fletcher me dijo, Hey, la vi en la tele. Ese tipo es un idiota real.

Me di la vuelta. Ese tipo? Dudley? Cómo lo conoce?

Yo no, hizo la aclaración. Estamos trabajando en un lugar elegante en el antiguo Metairie, justo al otro lado de la calle de donde viven sus padres. No echo de menos cuando ruge su camioneta grande y fea, muy por encima del límite de velocidad.  Él quiere que todos se fijen en él. Estoy bastante seguro de que es el imbécil que rompió nuestra luz trasera, pero no puedo probarlo.

Va a ir a la cárcel por un largo tiempo después de esta aventura, les aseguré. Sus luces traseras estarán a salvo de ahora en adelante-.

Muy bueno, él estuvo de acuerdo. Ese tipo está haciendo un trabajo importante, piscina nueva, añadiendo un teatro en casa, sala de billar y sauna y una mejora importante en la cocina. Estaremos allí por un tiempo.

Ya era hora de que volvieran a trabajar.

Y para mí encontrar una nueva manera de pasar el tiempo y mantener mi cerebro ocupado.

Eché un vistazo a mi reloj. Sólo era media tarde, aun no era tiempo de ir casa. Si yo conocía a  Cordelia -y yo la conocía-- ella permanecería en el trabajo como si ella tuviera algo que probar, que el ser una paciente no significaba que no podía ser una doctora.

Recordé que tenía que hacer una búsqueda del afable Vincent. Si iba a reunirme con él mañana por la noche como Debbie Perkyns, la mayor  información que yo tuviera, sería mi mejor arma.

Así que, volví a la oficina y mi amiga, la Internet.

Vincent era un verdadero creyente, lo suficiente para utilizar todas las herramientas capitalistas a su disposición para propagar el mensaje. Él tenía un sitio web elaborado, con su cara frontal y enfocando -su sonrisa y sus ojos de cachorrito probablemente se acreditaban la mitad de sus ventas. Él era bueno promocionándose a sí mismo. Él tenía un abuelo, que era camaronero y había perdido todo en el huracán Camille, pero la familia había luchado después de eso. Camille había golpeado en 1969, lo que daba la edad de Vincent, la lucha había sido antes de que él naciera. Su familia era trabajadora, luchando por el sueño Americano –en una búsqueda rápida en Internet encontré una agencia de seguros con su apellido que fue fundada por su padre. Ser agente de seguros no era tan romántico como ser camaronero en los mares del Golfo. Él mencionaba brevemente los estudios, pero no aparecía ningún título, por lo que supuse que los libros no eran  uno de sus pasatiempos favoritos. Él hacía una prominente lista de diversos certificados que daban testimonio de ser un naturalista de primer grado de HRN. Él llenó el espacio con una gran cantidad de imágenes de un viejo barco camaronero, supuestamente navegaba por la línea paterna. Él tenía una fotografía de sí mismo, en el gimnasio en una apretada camiseta que mostraba sus músculos. Y una grande que hacía justicia a sus ojos de cachorro y su gran sonrisa.

En grande, con negrita había un enlace a su página de ventas, con descripciones brillantes de todos los productos ofrecidos por HRN. Vinnie enumeraba todas las maneras en que se podría conseguir los productos de él, en persona (cargo extra), por entrega (y los gastos de envío), paloma mensajera. Bueno, no tanto así, pero cubría todas las formas de venta.

En el fondo era una página de enlaces.  En la parte inferior de la página estaba un enlace de la página oficial real de HRN.

Pero el objetivo de la página web no era impresionar a la gente como yo -escéptica y con educación universitaria. Se trataba de impresionar a su clientes, que Vincent era un experto en el estilo de vida saludable y sólo recomendaba productos que podrían ayudarlos. Nada tan burdo como ganar dinero.

Él promocionaba una larga línea de productos HRN, pero no se hacía mención de La Cura. También se vendía como un entrenador de estilo de vida.

Pero este era el material que quería que la gente sepa. Ya era hora de buscar la información que él no quería que la gente supiera. Hice una búsqueda rápida y sucia, utilizando las bases de datos disponibles si estás dispuesto a pagar por ellas -deducción de impuestos para mí.

Parecía que Vincent había llevado una juventud salvaje. Había acumulado algunos cargos por manejo bajo influencia de estupefacientes, incluyendo uno por posesión de marihuana, pero nada en el último año más o menos. Él se había trasladado a un número de diferentes direcciones, incluyendo de regreso dos veces a lo que yo creía era la casa de sus padres. Él ahora vivía solo en uno de esos complejos de apartamentos para solteros en Metairie.

Ah, interesante. Le gustaba aparcar su camioneta en el barrio francés los fines de semana, pero no le gustaba pagar por aparcarse y no se había dado cuenta sobre cómo evitar las multas, por lo que había acumulado un montón de ellas. Él también tenía unas cuantas multas sin pagar de Houston.

Había dejado de violar las leyes con las peores consecuencias -beber y conducir-pero todavía había un chico un poco rebelde en él  que era un moroso con las multas de tráfico. Su camioneta era nueva, sólo la tenía hace un año.

Su apartamento no era barato, tenía dos dormitorios y, hasta donde yo podía ver, no tenía  compañero de cuarto. Él tenía una membresía en un gimnasio caro, y el dinero que se estaba ahorrando en aparcamiento (y que luego pagaba en multas) se lo gastaba probablemente en los bares y restaurantes del barrio francés. Suponiendo que no conseguía una multa cada vez que estaba allí, eso lo hacía un muchacho que se iba de fiesta regularmente, e ir de fiestas no es barato.

Tía Marion y HRN eran muy, muy buenos para Vincent.

Era difícil ver cómo trabajar para sí mismo como un herbario podría dejar tanto dinero para mantener a Vinnie. Era posible que tuviera a otras personas que trabajaran para él, ellos eran los obreros y él recaudaba el dinero. Era posible que el seguro de papi no quería a su muchacho viviendo en lo que los agentes de seguros de Chalmette se referian como barrios no agradable, así que él financiaba a junior. O una de las ancianas quería más que píldoras en una botella y él era un gigoló.

Apagué el ordenador.

Tal vez sólo soy cínica, siempre excavando en lo que la gente quiere mantener escondido, viendo el lado sórdido de la vida. HRN podría ser sólo uno de varios trabajos -aunque nada más había surgido.

Dos horas de búsqueda en Internet no iba a revelar a una persona completa.

Nada de lo que había encontrado había cambiado mi opinión de Vincent. Parecía haber sido un niño perdido, buscando algo más que una venta en Chalmette. HRN le daba una causa –una causa rentable. Él realmente creía que estaba ayudando a su comunidad, mientras hacía suficiente dinero para ir de fiesta al barrio francés.

Entonces sonó el teléfono. Era uno de los herederos de la propiedad del caso de los registros -una de las personas encontradas había sido descortés (ella tenía noventa y dos) y ahora sus herederos tenían que ser rastreados. Me aparté de los verdaderos creyentes para adentrarme en los registros y su sendero laberíntico a la propiedad. HRN fue a la estantería de nuevo por los próximos días.

 

Capítulo  18

 

Otra mañana, otro día. Cordelia todavía insistía en trabajar, pero ella se estaba tomando un descanso para ver a un abogado. Quería poner al día su testamento, poder legal  y el poder médico legal.

Sí, es necesario, pero odio este tipo de papeleo, así que ella despidió con un gesto mi ofrecimiento de acompañarla.

Cuando llegué a mi oficina había un mensaje de la policía que me había dejado entrar en la casa de Reginald Banks. Ellos querían mirar las cosas que yo había tomado.

Ella dejó un número para que la llamara.

Vincent me había enviado un correo electrónico--bueno, a Debbie, diciendo que él me había echado de menos en la reunión, pero había mucho interés que ellos habían organizado otra para esta tarde. Esta misma tarde -¿cómo iba a resistirme? Él esperaba que yo pudiera estar. Me había saltado la última reunión porque me pareció mucho más importante ir a cenar con mi novia.

Llamé a la Oficial Ferguson. Fue una breve conversación. Me preguntó si todavía tenía las cosas, y cuando le dije que si, preguntó si podía encontrarla en la casa, mostrarle de dónde lo había tomado. Empecé a hacer una pregunta, pero ella me interrumpió, dejándome claro que ella estaba en la estación y no podía –o no debía-- hablar.

Después de localizar las bolsas, me dirigí de nuevo a mi coche. No era como yo había planeado pasar mi mañana, pero me sentí aliviada de librarme de lo que había tomado de la casa de Reginald Banks. No era cosa mía preocuparme, y ahora me desharía de estos talismanes.

El día estaba nublado, con una ocasional señal de lluvia, un comienzo triste para la semana. El día gris no era amable con el barrio, desvaneciendo el color de las capas de pintura.

La oficial Ferguson no estaba allí cuando llegué. Me quedé en mi coche y esperé. No había nada aquí que yo quisiera ver.

Ella llegó después de unos diez minutos. No parecía más contenta de estar aquí que yo.

Entonces, ¿cuál es el problema?, Le pregunté cuando me uní a ella en el porche. ¿Por qué el interés en su basura a base de hierbas?

Ella me dio la llave, lo que indicaba que yo era la afortunada que iba a guiarla.

Tú no lo escuchaste de mí, entendido?- Puse la llave en la cerradura.

Escuchar qué de ti?-

Esperó a que yo abriera la puerta y estuviéramos en la sala de estar. Encontraron ma huang -sabes lo que es eso?

Ephedra. Es una hierba estimulante prohibida-.

Deberías estar en Jeopardy. A eso súmale rastros de anfetaminas-.

La metanfetamina?

No, cosas viejas, tipo receta. Así que el equipo narco tiene cierto interés. Se preguntan si tal vez era un traficante de drogas.

Lo más probable es que él haya tratado con drogas. Ella me dio una mirada. Puse las bolsas en su mesa de centro y saqué una de las botellas etiquetadas La Cura. La policía tenía recursos que yo no tenía. Jugaría recto con ella.

Él tenía anemia de células falciformes. Es crónica para toda la vida, y puede ser bastante miserable, doloroso, y causa infecciones. Mi conjetura es que él dejó el  tratamiento, pensando que iba a estar bien en un día o dos, pero en su lugar empeoró. Él pudo haber pensado que iba a estar bien porque estaba tomando esta mierda. Le lancé la botella de  píldoras.

Ella la atrapó con facilidad. Softbol lésbico, adiviné.

Continué: Quieren que la gente se sienta mejor. Como que está curado. Ponles atención. ¿Quieres saber si estas cosas contienen algo de ma huang?

Podría ser. Ella examinó la botella. No va a hacer felices a los chicos narco.

¿Por qué? En lugar de un comerciante menor, ellos tienen un campo de operaciones mayor.

Sí, esto es ilegal. Ella arrojó la botella en el aire. La compañía afirmará que ellos no tenían idea de cómo esta cosa horrible terminó en su perfectamente legal producto. Ellos podrían pagar una multa. Fin del caso.

Incluso si alguien murió?

Él las tomó voluntariamente. Tal vez un pariente podría demandar a la empresa. Aún así, todo es civil, no criminal-. Ella se encogió de hombros. Puedes informar a la FDA. Ellos podrían hacer algo.

Empecé a discutir, pero la oficial Ferguson no era responsable. No tenía sentido.

Suspiré. Déjame enseñarte donde encontré esto.

Cubriendo mi nariz, la llevé apresuradamente a través de la casa, señalándole de dónde había tomado todo. Lo mejor que pude, traté de recordar dónde estaba colocada cada botella. Ella tomaba notas, pero parecía haber perdido el interés. No era un caso de drogas, no era un caso criminal, sólo era un área sucia y gris. Ella hurgó en la cocina y en el cuarto de baño como si buscara un laboratorio de metanfetamina, aunque ella dijo que no había encontrado metanfetamina.

Ella no tenía curiosidad por la documentación del seguro, pero tomó las píldoras. Después de debatir por un momento, dejé los documentos en su oficina. Si ya no estaban en mis manos, ya no eran mi preocupación.

Luego volví hacia la puerta. Ella me dijo que me haría saber si necesitaba algo más de mí. Ella se quedó con las botellas y la llave.

Poco a poco volví a mi coche, viendo su coche. No debería ser así. Tal vez Reginald Banks había tomado las decisiones equivocadas y estas decisiones habían provocado su muerte. Pero alguien había influido en estas decisiones, alguien le había prometido La Cura. Todo lo que ellos le daban a él era algunas anfetaminas ilegales.

Un cartero hacía su recorrido. Lo observé mientras se detenía en casa de Reginald y ponía el correo en la caja.

Empecé a llamarlo, para decirle que no había nadie en casa. Pero esta no era mi tragedia. En pocos días él se daría cuenta del correo acumulado. O un familiar -tal vez un tío-vendría y reclamaría las cartas.

Volví a mi coche. Luego me bajé de nuevo. Déjalo ir, me dije a mí misma, pero después de asegurarme de que el cartero estaba virando en la esquina, me dirigí de nuevo al otro lado de la calle hasta el buzón del correo. Probablemente es basura, me dije mientras levantaba la tapa. Tres sobres de correo basura. 

Y algo de su compañía de seguros.

Es un delito federal manipular el correo. Sólo si te pillan. Con mucho cuidado abrí la afilada solapa del buzón, con la esperanza de que saldría en decentes condiciones para que no hubiera señal clara de que alguien lo había desabrochado. Era un formulario estándar diciendo que una visita médica había sido pagada.

Dos días antes de que yo lo encontrara al borde de la muerte.

Me quedé mirando el pedazo de papel. Otro error? No había manera de que Reginald Banks hubiera estado suficientemente bien como para ir o hacer nada dos días antes de que lo encontrara. Cuidadosamente volví a doblar el formulario del seguro y lo coloqué de nuevo en el sobre, suavicé la solapa, y la puse de nuevo en el buzón.

Poco a poco me volví a mi coche. Esto no tiene sentido.

Salvo que si lo tenía, y no de una manera que me gustara. Eugenia, la otra paciente, afirmó que no había hecho tantas visitas a la clínica con la frecuencia que figuraba en sus listas. Ahora el seguro de Reginald Banks había pagado por una visita que él no había hecho. Los errores pasan todo el tiempo. Pero cuando los errores sólo benefician a un lado y no al otro, ellos sospechan.

Me planteé la muy inquietante posibilidad de que alguien en el lugar de trabajo de Cordelia estuviera cometiendo fraude de seguros. Ella no estaba -no podía estar-involucrada. Estaba claro que ella no había hecho eso –afirmar que los pacientes habían recibido atención médica cuando no habían llegado a sus visitas.

Mi preocupación era que podía ser involucrada en eso. Ella había sido colocada allí por una agencia, por lo que técnicamente no trabajaba para el grupo, pero yo sabía que en algún punto había hablado acerca de unirse a ellos, al menos a tiempo parcial. Yo tengo que confesar que he perfeccionado el arte de parecer interesada  mientras ella hablaba de las políticas de la oficina cuando mi cerebro estaba en realidad en otro lugar. Incluso si ella no se había unido a la práctica formalmente, podría ser tentador falsificar la firma de la nueva y posiblemente médico temporal en falsas afirmaciones.

La lluvia había cambiado de una llovizna a todos los síntomas de una lluvia inminente. Si conducía en la típica forma de Nueva Orleans, yo podría regresar a mi oficina antes de que la lluvia fuera tan pesada que estaría empapada al pasar de mi coche a la puerta.

¿Por qué tuve que abrir su correo?, me castigué a mí misma cuando giraba hacia Esplanade. La curiosidad ha matado a gatos mejores que yo.

Cuando llegué al semáforo en Claiborne, mi cerebro me dijo otra vez que tal vez era un error. Yo tenía una drag queen asegurando que ella no había ido a las citas, tal vez como justificación para no seguir en un tratamiento desagradable. Y una carta del seguro afirmando que Reginald Banks había sido visto cuando estaba claro que no podía haber estado.

¿No mencionó Lydia que ellos recientemente habían despedido a un trabajador administrativo por hacer uso de las recetas médicas? Pero esa persona había sido despedida antes de buscar a Reginald. Tal vez él/ella era demasiado perezoso, y había creado algún sistemas de pago automático para los pacientes, uno que ella pensó que podía salirse con la suya. La persona nueva no lo había detectado aún.

Cuando llegué a mi oficina, había decidido que probablemente era un error honesto o una manzana podrida que ya se había adueñado del árbol. Al menos era lo que yo más o menos pensaba. Yo sólo tenía que acallar la voz insistente en mi cabeza. He tenido algunos casos de fraude, pero mirar el montón de papeles con números es mi idea de uno de los círculos menores del infierno, así que no era algo que yo hiciera regularmente.

Cualquier sistema de contabilidad decente debería tener capas de protección. La persona que escribe los cheques, por ejemplo, no debería ser la única persona que los firma. Muchos lugares requieren dos firmas, lo que significa que al menos tres personas han de estar involucradas y conscientes del dinero que gastan.

Corrí a través de la lluvia hacia la puerta, mi llave colgó el tiempo suficiente para asegurarme de que tenía una mancha de humedad en la  mayoría de los lugares donde el agua podía alcanzar. A medida que subía, la persistente voz se hacía más fuerte. A menos que el sistema de contabilidad estuviera inexcusablemente descuidado, era difícil cometer fraude por una sola persona. Cómo podría una recepcionista de bajo nivel cometer fraude de seguros y no ser atrapada?

Excepto que ella había sido despedida, de acuerdo con Lydia. No por un lío de dinero, por drogas. Tal vez ellos no querían admitir el fraude y por eso utilizaban los medicamentos sólo como una excusa.

Pero si ellos sabían sobre el fraude, tendrían que haber asumido que yo me enteraría de eso al buscar a sus pacientes, especialmente a los dos a  los que habían enviado facturas falsas. Hubiese sido mejor para ellos ponerme al tanto en lugar de dejarme descubrir lo que yo había encontrado.

Lo que me trajo de regreso a ellos no era advertirles. Lo que me trajo de vuelta era la posibilidad de que todavía pudiera estar pasando. Lo que me llevaba a Cordelia de alguna manera atrapada en el medio de esto. Todo esto me produjo un dolor de cabeza para cuando llegué a la puerta de mi oficina.

Este no es tu caso, me dije a mí misma mientras metía la llave en la cerradura.

Excepto que mi novia podría ser atrapada en esto. Cerré la puerta, luego me dejé caer en la silla detrás de mi escritorio.

La novia, pareja, amante, quien tenía  programado comenzar la quimioterapia mañana. Quien tenía cáncer que podría matarla. Sentí que la vida acababa de tomar una escopeta y me atacaba con ella.

No, ella dijo que iba a estar bien. No sería fácil. Pero si ellos la envenenaban y la irradiaban lo suficiente y si perdía bastante cabello, algún día terminaría y ella estaría bien.

Si yo quería mantener la cordura, tenía que creer eso.

Y yo también tenía que mirar sólo en los próximos pasos, lo factible, lo posible, lo cotidiano y mundano. Eso me llevaría hasta el día tras día hasta que llegáramos a estar bien.

Así que me obligué a hacer las cosas tediosas, devolver las llamadas telefónicas que resultaban en dejar otro mensaje, el archivo de antiguos casos, llenar informes para otros en los que yo estaba trabajando, enviarlos. Todas las exigencias que me llevaran a través del día.

El almuerzo fue un sándwich rápido que comí porque mi estómago gruñó. Llamé a Cordelia, pero sólo pude dejarle un mensaje. Ella estaba o bien con el abogado o con un paciente. Me pregunté cómo ella lo hacía –cómo ella podía ser uno de los enfermos que tienen que dejar de lado todo eso para cuidar de los enfermos?

Recordé el e-mail de Vincent. La reunión era a las 2 p.m.

Eso resultaría entretenido. Sin embargo, yo no tenía un basto armario en rosa. Yo tenía que conformarme con un par de jeans ajustados con algunas joyas de fantasía y una camiseta rosa de cáncer de mama. Que era tan rosa como Debbie sin tener que llevar el mismo vestido.

Imprimí una copia de su e-mail. La dirección estaba en Metairie. Por supuesto que tuve que trazar mi camino hasta allí. Yo conozco mucho Nuevo Orleans, pero los suburbios sólo no se quedan en mi cerebro.

La conducción hasta allí no fue ayudada por la ahora lluvia torrencial. Estuve  tentada a volver atrás. Hacía un tiempo miserable. Sino también porque era probable que poca gente se presentara, y no quería correr el riesgo de una conversación íntima con Vincent.

Cuando por fin encontré el lugar, era en uno de esos edificios indescriptibles, moderno pero hecho para parecer viejo, sin dinero suficiente para parecer realmente un viejo edificio. Había un par de locales, un local de pizza en un extremo y un salón de belleza en el otro. Entre ellos  estaba una pequeña compañía de títulos, un lugar de préstamos diarios, una tienda que parecía vender solo loterías, ya que todo lo demás en la ventana parecía estar cubierto de polvo y un espacio vacío donde una vez hubo una tienda de ropa. Entre la tienda vacía y la pizzería había una escalera. El e-mail de Vincent indicaba que la reunión sería en el segundo piso.

Eché un vistazo alrededor del estacionamiento antes de subir las escaleras. Allí había bastantes coches aparcados, mucho más que los que estaban en la pizzeria. Era posible que hubiera un número mayor de personas que simplemente Vinnie y yo en el segundo piso. Yo traje el bolso grande, con mi pistola en el bolsillo interior. También puse mi teléfono en el bolsillo delantero de mis vaqueros. Nueve-uno-uno podría ser más útil que un bala.

Pero mis temores eran infundados. Ni balas ni esposas serían necesarias. La habitación no estaba llena, pero había una docena de personas allí.

Yo deliberadamente había –ayudada por la lluvia—programado mi llegada justo cuando la reunión debía comenzar. Menos tiempo para que Vincent coquetee. Como había esperado, él ya estaba en la parte delantera de la habitación, ajustando un proyector. Él me vio y esbozó una sonrisa amable, pero estaba demasiado lejos a través de la habitación para saludarme.

Me registré usando mi nombre falso y encontré un asiento en la parte trasera. Yo como Deborah debería estar interesada, pero un poco escéptica, necesitando ser convencida. Yo como yo no estaría aquí. Y decidí, que ella realmente iba a estar aquí por un familiar que estaba enfermo, esperando algo –como La Cura-- que le pudiera ayudar.

Mientras trabajaba en mi historia falsa, tragué saliva y luego me atraganté con algo que me cayó mal. Cuanto más ellos creyeran que era verdad, mejor funcionaría mi mentira. Pero la verdad -yo tenía un pariente que tenía cáncer-se sentía demasiado íntimo y doloroso para usarlo como ardid. Si no utilizaba a Cordelia y su cáncer, tendría que pensar en otra enfermedad, otra historia, y una que yo supiera lo suficiente para que pareciera real. No tomé ninguna decisión, sólo me mantuve entre las dos opciones.

Hola a todos. Bienvenidos. Estamos contentos de que hayáis podido venir a pesar de la lluvia-. El programa de ventas había empezado.

Mentalmente pospuse mi búsqueda de la enfermedad y presté atención al espectáculo. Tres hombres estaban en el frente de la habitación, Vincent y dos hombres más. Eran todos blancos y uno de los hombres mayores era quien estaba hablando. Como correspondía a la venta de un producto de salud, los tres eran esbeltos  y guapos para su edad, bronceados, y obviamente dedicaban tiempo a hacer ejercicio físico. El bronceado de los hombres mayores me sugería que jugaban golf.

El orador explicó lo que HRN era, más o menos una repetición de lo que estaba en la página web. Las diapositivas estaban pasando una tras otra. Él mayormente repitió lo que estaba en ellas, rara vez añadió algo más. Él no era un gran orador, y como yo ya había leído lo que estaba en la pantalla era difícil para mi escucharlo leer lentamente.

Miré a mi alrededor a la audiencia. Parecía más compuesta por personas que necesitaban un trabajo que por verdaderos creyentes. Las tres cuartas partes de las personas aquí eran mujeres, ya sea de edad mediana o jóvenes -recién divorciadas o estaban empezando a salir. Dos de las mujeres más jóvenes parecían estar prestando más atención a Vincent que al altavoz, por lo que deduje que era generoso con sus coqueteos. Yo consideré si Deborah debería estar molesta o aliviada y finalmente mis instintos me dijeron que ella era lo bastante mayor para estar aliviada. También había que tomar en cuenta mis habilidades actorales –yo dudaba que pudiera ser convincente al simular estar celosa de mujeres jóvenes que coqueteaban con su cabello. Los pocos hombres -conté cuatro-eran más difíciles de identificar. Necesitaban un segundo empleo? Estaban aquí con sus esposas / novias? Uno de ellos era lo suficiente viejo que probablemente necesitaba complementar su Seguridad Social. Dos estaban sentados al lado de las mujeres, por lo que podrían estar con ellas.

Y uno se veía como policía/detective privado. Él estaba sentado al fondo de la fila, necesitaba de un afeitado. Llevaba una chaqueta de piel suave de un color extraño. Fueron sus ojos los que lo delataron. Estaba viendo demasiado cuidadosamente, no sólo a los hombres en frente de la habitación, a todos –incluyéndome a mí. Yo me preguntaba si podría verme fácilmente.

Dejé mi bolso en el suelo, agarrándolo para que la pistola no hiciera ruido, luego saqué mi celular de mi bolsillo como si fuera a sonar y me había olvidado de apagarlo. Una de las ventajas de ser una detective privada mujer era que podía jugar a la chica bonita y tonta, algo que los chicos no podían hacer. Cuando lo miré otra vez, él estaba mirando hacia otro lugar. Tal vez yo lo había engañado. O tal vez era un adicto a la cafeína y su vigilancia era el resultado de las inquietudes.

Los oradores cambiaron roles, ahora Vincent pasaba las diapositivas describiendo los productos que HRN vendía. Él era un orador ligeramente mejor que el primer hombre, ayudado por su sonrisa y sus grandes ojos marrones. Traté de prestar atención –bueno lucir como si estuviera prestando atención. Entre la página web y nuestro encuentro en casa de la tía Marion, estaba familiarizada con la mayor parte de lo que Vincent estaba cubriendo. Yo realmente no necesita pensar sobre la salud del colon.

El primer orador, una vez terminó, se sentó en la primera fila. El otro hombre mayor estaba con el ceño fruncido, como si ninguno se beneficiara de HRN –como presumiblemente ellos lo hacían. Yo suponía que él era el perro alfa. Desde luego, él no tenía ojos de cachorro –fríos como el  acero gris desde esta distancia.

Una vez que Vincent terminó -él sabiamente eligió permanecer a un lado de la habitación-el último hombre se hizo cargo. Este era el vendedor. Exaltó cuánto beneficio podría llevar a nuestros amigos, familiares y vecinos si nosotros les presentábamos a ellos HRN. Él explicó acerca de los paquetes de muestra, en un moderado pero no especificado precio. Podríamos agregar a nuestro arsenal, entregándolos para convencer a aquellos que no estaban dispuestos a comprar una botella llena hasta haberlas probado. Él era el mejor vendedor, rara vez hizo referencia a las imágenes proyectadas, moviéndose alrededor, modulando su voz. Él explicó en un tono que contenía casi remordimiento real que no era posible que todos fuéramos naturalistas –se necesitaba impulso y determinación, por supuesto, pero también teníamos que desear traer este regalo especial -sí, estas fueron sus palabras exactas-al mundo. Y para eso teníamos que ser especiales.

Él caminaba por el pasillo mientras él decía esto, haciendo contacto visual con cada uno de nosotros. Puse mi mejor expresión sí, quiero ser especial. Él me dedicó una ligera sonrisa y un asentimiento de cabeza. Me habría sentido especial si no me hubiese dado cuenta que él hacía lo mismo con la mayoría de las personas en la habitación. Él no miró al hombre que yo había catalogado como detective privado –como si supiera que era alguien que no tenía verdadero interés en su discurso.

Volvió al pasillo para estar en el punto más iluminado. En su camino brevemente se detuvo delante de su compañero sentado. Estaba a sólo un paso, luego a otro más lejos, pero la intención era clara, él estaba demasiado cerca, su entrepierna estaba a pulgadas de la cara del otro hombre. Oh, sí, él era el perro alfa y lo estaba probando.

El supuesto detective lo notó, también. Él estaba observando fijamente al orador ahora. Pero el orador ahora estaba sonriendo, se había alejado del hombre sentado, continuando su cálido discurso en voz sugerente.

La mayoría de la gente no se había dado cuenta. Yo me dije que él podría ser una buen persona. Pero era evidente que se había producido un batalla entre él y el hombre de la primera fila. Él había ganado y ahora estaba dejando clara su victoria. No me gustaba ninguno de ellos, pero yo no quería apresurarme a juzgar. Tal vez el tipo sentado se emborrachó en una fiesta de la  empresa y manoseó a su hija de catorce años de edad. Yo no sabía. Todo lo que sabía era que esta no era una familia feliz y Vincent claramente había elegido de qué lado de los oradores estaba.

Terminó con una petición de que todos nos presentáramos y habláramos con él y los otros naturalistas -Vincent y el otro hombre-para ver si éramos lo suficiente especial para entrar en la familia de HRN. Había tres mesas pequeñas en el lado de la habitación. Vincent y el hombre sentado se posicionaron detrás de dos de ellas. Vincent decidió permanecer de pie hasta el final.

Las dos mujeres jóvenes fueron inmediatamente a la mesa de Vincent.  El orador guió al hombre del seguro social y a la más pesada de las dos mujeres mayores a la mesa del tipo sentado. Él tomó a la mujer mayor más atractiva para sí mismo.

Me retrase en levantarme, hurgando en mi bolso y mi teléfono celular. Yo no quería inscribirme para ser una vendedora de HRN, pero esa podría ser la única manera de conseguir las llaves del reino.

El otro detective -yo no estaba segura de si era privado, como yo, o público, como un policía real-estaba de pie, abiertamente examinando la escena, pero sin hacer ademán de dirigirse a una mesa.

Me dirigí a la mesa de Vincent.

Las dos mujeres jóvenes charlaban sobre la tormenta. Ellas no estaban juntas, pero ninguna estaba dispuesta a ser la segunda en la línea –y posiblemente en el afecto de Vincent, así que las dos estaban de pie junto a la mesa, cada una  tratando de desplazar a la otra. ¡Ay de todos nosotros, también eran lo suficientemente jóvenes para creer que repetir en tono adorable lo que ya habíamos escuchado era la llave al corazón de Vicente. Yo lo había oído sólo una vez y me aburría. Presumiblemente Vincent lo hacía una o dos veces al mes. Incluso sus ojos de cachorro estaban luchando para fingir interés.

Por un breve momento cuando ellas bajaron la cabeza, Vincent echó un vistazo hacía mí, se encogió de hombros y una sonrisa breve, como implorándome que esperara.

Buena suerte, Vincent, me dije a mí misma. Ese es el tipo de chicas a las que tendrás que explicarles dónde está su clítoris. Y para lo que sirve.

Sentí una mano en mi hombro.

No hay nadie en mi fila. El perro alfa. Él me dio su sonrisa más cálida como para prometer que él sabía que yo iba a ser especial. Demasiado especial para esperar a su subordinado, Vincent.

Era una oferta que no podía rechazar. Yo lo seguí hasta su mesa. Estaba un poco apartada de las otras y era un poco más grande. Tal vez lo hacía lobo alfa, era una descripción mejor.

Tú eres?, él preguntó.

Oh, diablos, ¿cuál era mi supuesto nombre? Deborah…Perkins. Perkins era el apellido de alegres personajes en color rosa. Y lo siento, sé que se presentó al inicio, pero lo he olvidado.

Grant Walters. Encantado de conocerte, Deborah. ¿O es Debbie? El volvió a sonreír.

Cualquiera de los dos, Sr. Walters. Mi madre insiste en Deborah. Mis amigos me llaman Debbie.

Por favor, Grant. Yo espero que seamos amigos, Debbie .

Tengo que ser sincera, señor, quiero decir, Grant, estoy interesada, pero estoy en un apretado presupuesto en este momento, así que no puedo manejar más que una pequeña orden ahora mismo.

Lo pequeño es aceptable. Yo empecé así. Su rostro indicaba que estaba contento de pasar su tiempo tomando una orden pequeña. Sólo un breve deslizamiento de sus ojos para ver quién más estaba en la habitación lo traicionó.

¿Lo hiciste? Eso es alentador. A mí no me importaría estar donde tú estás algún día. Era hora de ponerle un poco de ambición al rosa. Grant quería una mujer que pudiera hacerle ganar dinero -no hubo flirteo aquí. Él estaba tratando de seducirme, por supuesto, pero sin sexo involucrado. Su seducción se basaba en el poder. Él había apostado por mis prometedoras perspectivas y había ido tras de mí.

Así que, cuéntame de ti. ¿Por qué quieres estar donde estoy yo ahora?

Le conté la historia de Debbie. Recientemente divorciada. El ex-marido era abogado, por lo que ella consiguió casi nada. Le había pagado la escuela de derecho, había planeado ir ella misma, pero ellos no podían pagar dos matrículas, así que como cualquier otra mujer que favorece el rosa, ella lo dejó ir primero y ella hizo trabajo administrativo, había trabajado su camino hasta llegar a ser la asistente de uno de los principales ejecutivos de una firma exportadora, pero había sido gravemente dañada por el huracán Katrina, el jefe tomó el dinero del seguro y decidió no hacer la reconstrucción. Yo (como Debbie) permanecí en la zona porque mi marido todavía tenía su trabajo, sólo para descubrir que hace un año estaba durmiendo con su secretaria y quería el divorcio. Era difícil de encontrar trabajo después de la tormenta, así que estaba luchando, bla, bla.

¿Por qué este producto?, él preguntó.

Yo no quiero sólo hacer dinero. Estoy envejeciendo lo suficiente como para preocuparme por mi salud, y la salud de mi familia. Sería agradable combinar hacer el bien y hacer una diferencia. Vincent me intrigó -acerca de Hermoso Regalo de la naturaleza, le dejé claro. Yo todavía tengo preguntas, pero pensé que debía comprobarlo. Tú no me pareces el tipo de hombre que forma parte de una operación fracasada. Dos podrían jugar el juego de la seducción. Y fue tu charla lo que me hizo decidir que yo podría hacer esto. Me gustaría volver a la universidad, por lo que los horarios flexibles son buenos para mí. Además, me gustaría decidir cuánto trabajo. Realmente puedo esforzarme si quiero hacerlo bien.

Él asintió con la cabeza y me sonrió, amable y conquistadoramente. Mi decepción era el tipo de discípulo que él quería. Su sonrisa me dijo que yo había tenido éxito.

Creo que podemos arreglar algo,  dijo.  Si trabajas duro no serás pequeña por mucho tiempo.

Él era el jefe. Él me dejó comenzar con la mitad de lo que era el pedido usual mínimo.

Vas a estar de regreso pronto, ¿verdad? Él dijo mientras yo contaba el dinero.

Por suerte tenía suficiente dinero en efectivo. Yo no tenía una tarjeta de crédito con el de nombre de Deborah Perkins. Tengo toda la intención de hacerlo lo mejor que pueda, le dije. Sin embargo mi mejor esfuerzo no tendría nada que ver con la venta de Hermoso Regalo de la Naturaleza. Mientras estaba firmando los papeles con la escritura descabellada de Deborah Perkins, pregunté en voz baja: ¿Qué crees que podría ser mejor para alguien que está realmente enfermo?. Hay algo que pueda ayudar?

¿Por qué lo preguntas?

Tengo un…pariente, alguien cercano a mi...que tiene cáncer. No es... bueno. Mis palabras eran lentas porque yo todavía estaba ambivalente acerca de usar el cáncer, y por lo tanto a Cordelia, para algo como esto. Pero él tomó mi vacilación por tristeza, no como ambivalencia.

Eso es difícil de decir. Hay algunas cosas que podrían ayudar. Refuerzo inmunológico siempre es bueno. También depende de dónde y cuan malo es.

Linfoma, le dije. Tercera etapa. Ese era todo mi trato con el diablo. Pero yo no pude inventarme una buena mentira y la verdad convenientemente también había servido a mi propósito.

Siento mucho oír eso, dijo. Él realmente parecía apenado. Entonces  añadió en voz baja: Podría ser otra cosa. Algo he oído. Tendré que comprobarlo. Llámame dentro de unos días. Él me dio su tarjeta de negocios.

Él era demasiado importante como para llamarme, yo tenía que llamarlo. Eso funcionaba para mí. Podía obtener un teléfono celular barato con un número que no tenía nada que ver con Micky Knight, investigadora privada.

Le di las gracias, nos dimos la mano, y me alejé. Entendí que nuestra interacción había terminado, que él tenía que pasar a la siguiente conquista, incluso si estaba revisando el papeleo de Vincent y el otro hombre.

Vincent tenía a sus dos niñas siguiéndolo, por lo que todos salimos en tropel hasta el estacionamiento. Todavía había una llovizna, pero al menos la lluvia había ralentizado. Vincent, siendo el más joven y probablemente el discípulo más ansioso, tenía la tarea de descargar el camión de HRN y repartir los productos que nosotros teníamos que vender. Las dos chicas estaban compitiendo para ser la última y por lo tanto quedarse a solas con Vincent. Yo estaba más que feliz de ayudar para salir a toda prisa hasta mi coche, sopesando las cajas que había comprado -diez botellas de las ocho más populares, más diez paquetes de muestra, que tuvieron un precio de dos dólares y cincuenta centavos cada uno. Yo había comprado las botellas por diez dólares cada una, y se supone que para venderlos por diecinueve-noventa y cinco cada una. Cerca del 100 por ciento margen de utilidad.

Había perdido la pista del detective privado después de ponerme en fila y pensé que tal vez había estado equivocada acerca de él. Pero entonces le vi a él en un coche anodino al final del estacionamiento mirándonos.

Me las arreglé para cerrar el maletero y entonces el cielo se abrió de nuevo. Estas pobres chicas. La lluvia iba a hacer que su maquillaje se corriera.
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Estuve en mi oficina el tiempo suficiente para cambiarme la camisa rosa y los pantalones vaqueros de imitación. No era mi estilo. Yo no estaba segura de qué hacer con las botellas de píldoras –además de los diez paquetes de muestra-en mi coche, cargarlas los tres tramos de escaleras a mi oficina no parecía una opción atractiva.

Ni siquiera me molesté en comprobar los mensajes –ellos podían esperar hasta mañana. Me darían algo que hacer mientras esperaba a Cordelia.

Ella podría estar en casa ahora, pero hice una ida rápida a la tienda de comestibles. Tan rápido como pude, teniendo en cuenta la distancia. Planeé hacer una gran olla de sopa de pollo esta noche. Congelaría parte de ella. De esta manera ella tendría algo decente y rápido para comer cuando ella no se sintiera bien. Bebidas deportivas -son buenas si estas  deshidratado. Además una muy buena comida esta noche, una buena botella de tinto, filete mignon, algunos camarones para un aperitivo, ensalada de espinacas y espárragos. Y un poco de helado como postre.

Ella estaba de hecho en casa. Ella incluso sonreía mientras yo descargaba la bolsa de comestibles.

Gracias, dijo ella mientras guardaba el helado. Pero no es necesario que cocines dos comidas esta noche. No puedo comer después de la medianoche y dudo que quiera comer mucho mañana. Así que la sopa de pollo puede esperar-.

No, no podría. No por ella, sino por mí.

Cocinar me mantendría ocupada, concentrada en si el pollo estaba listo o no, y si necesitaba más sal o más zanahorias? Temía el mañana, no quería que llegara, y tal vez si me mantenía bastante distraída, llegaría hasta el sin agonía. Y una vez que estuviera aquí, entonces yo no sabía lo que tenía que hacer. Ir con ella, estar con ella, no dejar que mi preocupación se convierta en su carga.

Insistí en que ella lo tomara con calma, se sentara y leyera. Serví el vino, le di un vaso a ella mientras picaba y cortaba para la sopa. Una vez tuve eso cociéndose a fuego lento, preparé nuestra comida, camarones a la parrilla, filete, y los espárragos. Fue una agradable noche, pudimos comer fuera. No dijimos mucho, sostuvimos nuestras manos entre los cortes de la carne, vimos el último resplandor de la puesta de sol. Los días eran cada vez más largos, más cálidos.

Luego volvimos a entrar. Ella me dejó trabajar como si supiera que lo necesitaba –necesitaba hacer las pequeñas cosas como restregar la ducha porque las cosas grandes estaban tan fuera de mi control.

Yo no dormí bien y la mañana llegó demasiado pronto.

Cordelia normalmente se levanta temprano por la mañana, o lo que yo llamo temprano. Era extraño verla lista, pero no vestida como suele ser, en algo profesional. En cambio, estaba en pantalones vaqueros holgados y una camiseta. Ella era la paciente hoy.

Ella no podía comer el desayuno, yo no quise.

Subimos al coche y nos dirigimos al consultorio del médico.

Llegamos un poco temprano, poca gente estaba allí.

Puse todos mis documentos legales en el primer cajón de mi escritorio, dijo. Hoy era el día para hablar de las cosas que no queríamos hablar. Actualicé mi testamento, poderes médicos y legales. La llave de la caja de seguridad está allí también .

Caja de seguridad? ¿Qué hay en eso?

Algunas joyas de mi abuela y mi madre. Cosas que no uso, pero tienen mucho valor sentimental para venderlas o regalarlas. Copias de cosas como mi certificado de nacimiento.

Tú sabes que esto es como llevar un paraguas –sólo llueve cuando no tienes uno, le dije.

Esa es mi esperanza. Simplemente quise hacerme cargo de eso de todo modos. En un cambio de tema, ella dijo: Tú no tienes que venir conmigo si no quieres hacerlo. Sólo me sentaré allí y Jennifer me insertará una aguja en el brazo.

Si no me quieres allí, me quedaré aquí. De lo contrario voy a ir contigo.

Ella asintió, aparentemente aliviada porque había optado por quedarme con ella. La llamaron y caminamos por un largo y pálido pasillo azul hasta una pequeña oficina. Una silla como la de un dentista estaba en medio de la habitación. Este era claramente el asiento del paciente. Una silla de madera estaba abarrotada en la esquina de la habitación. Esa sería la mía.

La espera fue corta. En primer lugar una enfermera entró para comprobar sus signos vitales. Luego la enfermera y el médico, una mujer que parecía demasiado joven para estar haciendo esto. Cordelia me presentó. Hicieron lo que tenían que hacer, una aguja en su brazo, un líquido goteó en sus venas.

Parecía decepcionante, que su destino se decidirá en una estrecha oficina. Lo único que podía hacer era sentarme, ver y mantenerme fuera del camino.

Después de un momento otro doctor entró, otra presentación. Cordelia era demasiado joven para esto, por lo que sus amigos pasaban a verla. En una concesión al espacio, dije que saldría a caminar. Una de las enfermeras me señaló un pequeño salón justo al final del pasillo. No había nadie más allí.

Yo estuve allí sólo unos pocos minutos cuando Lydia se acercó. Ella no esperaba verme y yo no esperaba volver a verla. Era el mismo edificio donde estaba su oficina, pero un piso diferente.

Hola, dijo. Está Cordelia aquí?

Si, al final del pasillo. Ella tiene unos pocos visitantes, así que dejé vacante el espacio.

Vine a  ver cómo le estaba yendo. La primera vez puede ser un coñazo. Tuve cáncer de tiroides hace unos diez años. No muy importante. Un tumor pequeño. Un poco de quimioterapia y una píldora para la tiroides todos los días por el resto de mi vida y estaré bien.

Es difícil ser paciente cuando se supone que eres el sanador.

A nadie le gusta ponerse esos vestidos que te hacen sentir como una mota en el universo.

Has oído hablar de Reginald, ¿verdad? Yo pregunté. El lío del seguro persistía en mí. Quizás Lydia sería la mejor persona para preguntarle. Y yo sólo podía esperar no haber tenido tan mala suerte de elegir a la persona responsable.

Sí, escuché. Yo no lo entiendo. ¿Por qué no vino al tratamiento?

Se supone que lo hizo dos días antes de que muriera.

¿Qué? Ella miró desconcertada. ¿De qué estás hablando?

Ella era un actriz de primera categoría -los estafadores a menudo lo son-o ella realmente no tenía idea de lo que estaba hablando. El dinero y el entrenamiento necesario para ser una enfermera probablemente desalentarían a un ladrón de tomar esto como una tapadera.

Reginald tenía papeles que indicaban que su seguro había pagado una visita a un doctor dos días antes de morir.

Eso no puede estar bien. Ese es un extraño error.

Cuando registré su casa me di cuenta de una carta de su compañía de seguros negando el servicio porque venía demasiado a menudo. Ellos aseguraban que no había justificación para que su condición necesitara tratamiento con esa frecuencia .

Esto no tiene sentido.

Cuando hablé con Eugenia, la otra paciente, ella también mencionó que el seguro  aseguraba visitas que ella nunca hizo.-.

Espera, interrumpió ella -¿Dónde quieres ir a parar?

Iba a lo mismo -tiene que ser un error. Pero es un enorme trecho pensar que yo me acabo de tropezar con los únicos dos pacientes con este tipo de errores. Y un error que sólo va en una dirección.

¿A dónde quieres llegar con esto? Lydia aún parecía perpleja. Pero ella era una enfermera, no una detective privada.

Alguien en tu oficina ha tenido éxito? Ha entrado en posesión de dinero recientemente?

Ella me miró fijamente. Sí ... pero ... no.  Eso era una herencia.

Una larga enfermedad o un tío del que nunca habías oído hablar antes?

No, ella no era una buena actriz, porque la expresión en su cara me dio la respuesta que ella no quería ofrecerme.

No, nada de eso, ella finalmente replicó. Estás diciendo que alguien está deliberadamente presentando reclamaciones de seguros falsos. Su tono era desafiante, como si no pudiera estar diciéndole en realidad que alguien que conocía estaba cometiendo fraude.

Eso es lo que estoy diciendo.

Mira, acabamos de despedir a la recepcionista, dijo. Tal vez ella hizo algo estúpido.

¿La despediste por drogas, ¿verdad?

Sí, pero los drogadictos hacen cualquier cosa-.

¿Ella trabaja con los datos de facturación?

Lydia se quedó en silencio por un momento, finalmente dijo: Ella no debía, pero pudo haber ayudado en ocasiones-.

Lo suficiente como para haber aprendido su sistema lo suficientemente bien para amañarlo y poder robar el dinero y que nadie lo notara?

Ella no respondió. En lugar de eso, dijo, Esto no puede estar bien. Mira, voy a averiguar en los próximos días. Probablemente alguno error del equipo ha quedado alojado en el sistema. Esto no puede estar bien. Ella repitió, sacudiendo la cabeza. Necesito regresar. Déjame meter la cabeza y decirle hola a Cordelia. Ella empezó a caminar por el pasillo.

Llámame y déjame saber lo equivocada que estoy.

Se volvió para mirarme. Lo haré.

Luego desapareció por la puerta que daba a la habitación de Cordelia.

Lo que ella me había dicho sin decirme  era que ella era consciente de que alguien tenía dinero que claramente no podía ser justificado. Esa persona tenía una historia -por supuesto-que otra persona creería porque quería creer –nos gusta pensar que somos inteligentes y conocedores y que no podríamos trabajar día a día con un ladrón y no notarlo. Pero los criminales son buenos dándonos la realidad que queremos creer, especialmente los que están junto a ti y roban cuando crees que no estás viendo.

Pese a la afirmación de Lidia que necesitaba volver, pasó un rato antes de que saliera. Ella pasó delante mi con sólo un movimiento de cabeza.

Uno de los otros visitantes se fue al mismo tiempo, así que regresé a la oficina, cortésmente llamé a la puerta antes de entrar.

Oh, eres tú, dijo Cordelia cuando yo entré. Con alivio en su voz. Ellos tienen buenas intenciones, hablándome sobre los últimos avances de la medicina, dejándome saber que puedo tomar todo el Oxycontin que desee, dijo con una mueca irónica indicando que ella realmente no quería pensar en analgésicos mayores. Pero ...Yo no estoy para una hora social.

En el poco tiempo que me había ido, ella había cambiado, ahora lucía cansada, con bolsas debajo de sus ojos, el goteo casi había terminado, el veneno estaba en ella. Tiré de la silla de madera de la esquina, ubicándola lo suficientemente cerca para poder tomarla de la mano, el brazo sin la aguja. Ella cerró los ojos y apoyó la cabeza hacia atrás. Pero hubo un descenso en su boca y una opresión en sus características que me decían que ella no estaba descansando.

Ella me miró, luchando por una sonrisa, como diciendo: Mira, esto no es tan malo, Yo puedo hacerlo. Pero la sonrisa se desvaneció y el aspecto cansado volvió a sus ojos. 

Le sostuve la mano, hasta que ellos regresaron y le quitaron la aguja.

Una vez más, era profundo y ordinario. El cambio palpable en nuestra vidas medido con un vendaje en su brazo, un poco más de papeleo, otra cita. Y luego salimos al estacionamiento para entrar en el coche.

A mitad de camino a casa, ella buscó en su bolso y sacó una bolsa de plástico, sosteniéndola como si la pudiera necesitar. Tragó fuerte y luego otra vez, apoyando la cabeza contra la ventana.

Aceleré ligeramente, con ganas de llegar a casa, pero sin convertirlo en una carrera. Cuando la miré de nuevo, sus ojos estaban cerrados y su mandíbula apretada.

En casa, rápidamente parqueé y salí para abrir la puerta, y que ella no esperara. Pero ella se movía lentamente, como si cualquier empujón sería incómodo.

Sostuve la puerta abierta. Ella fue directamente al baño.

La seguí allí, preguntando desde la puerta, ¿Qué puedo hacer?

Ella estaba sentada en el inodoro, completamente vestida, apoyando la cabeza entre su rodillas.

Haz que se vaya, ella murmuró en voz baja, como si realmente no me hablara a mí.

Yo entré, brevemente toqué su mano, luego volví a la cocina y encontré medicamentos contra las náuseas. Antes de llegar de vuelta al baño, escuché sonidos de arcadas.

A Cordelia no le gusta el público cuando está enferma. He aprendido que asomarme detrás de ella no es útil. Llené una taza de plástico con agua, moje una toalla de papel, y los coloqué a su lado, y luego me retiré a la cocina.

Empecé a lavar los platos, luego decidí que los pondría en el lavavajillas, entonces decidí bajar los contadores para que hicieran menos ruido así podría escuchar si ella me necesitaba. Y finalmente me rendí, me apoyé y no puede hacer otra cosa que escuchar su vómito.

Finalmente ella salió, secándose la cara con la toalla de papel. Lo siento, me lié con mi ropa, dijo ella, un eufemismo que significaba que su estómago había pateado en la vejiga vaciándola. Dos orificios y una toalla significaba que algo aún estaba en problemas. Ella sacudió la cabeza lentamente, como avergonzada.

Está bien, teníamos que lavar la ropa de todos modos , le dije. Vamos a cambiarte.

Yo puedo hacerlo en un momento. Pero se movía lentamente, como si temiera que cualquier movimiento le iniciaría las náuseas de nuevo. Le ayudé a quitarse su ropa. Estaba a punto de limpiarla cuando ella tomó el trapo mojado de mi mano. Déjame hacer eso, dijo ella, apresuradamente lavó su cara otra vez, luego entre sus piernas hasta sus rodillas.

Puse su ropa sucia directamente en la lavadora y volví a encontrarla todavía de pie desnuda en la cocina.

Ellos dicen que se pone mejor con el tiempo ella dijo y trató de sonreír, apenas consiguió una medio sonrisa. Luego lentamente, hablando para sí misma tanto como para mí, Esto pasará. Mejorará-.

Sí, lo hará. ¿Puedes comer algo? le pregunté.

Ella hizo una mueca y sacudió la cabeza. Déjame descansar un rato. Creo que sólo cerrar los ojos y descansar me ayudará. Con eso se fue a la habitación y se metió en la cama, cubriéndose los ojos con los brazos, tomando respiraciones cortas como para calmar su estómago.

Le volví a llenar el vaso de agua y coloqué los medicamentos contra las náuseas a su lado en la mesa de noche. Ella murmuró un agradecimiento, se cubrió con la manta como si tuviera frío. Me fui, dejando la puerta entreabierta, así la oiría si era necesario.

Yo me ocupé de la limpieza del cuarto de baño, la cocina, lavar los platos. Todas las pequeñas cosas que yo podía controlar.

Entonces rompí a llorar, tratando de hacerlo suavemente para que ella no lo notara.
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Ella durmió la mayor parte de la tarde, o al menos descansó. Tuvo otra ronda de náuseas en la media tarde, pero ninguna después de eso e incluso tomó un poco de sopa de pollo para la cena. En la mañana, ella tomó el anti-náuseas con café y una tostada. Incluso habiendo descansado la mayor parte del día anterior y yendo a la cama temprano la noche anterior, todavía parecía cansada y pálida en la mañana.

No te puedes tomar el día libre?, Le pregunté.

Podría, pero ...

¿Pero qué? Tienes que demostrar que eres fuerte?

Ella suspiró. No soy fuerte, soy vulnerable. Estoy trabajando en una posición temporal; si no puedo trabajar lo suficiente como para que valga la pena mi tiempo, me pueden despedir. Si me despiden, pierdo mi seguro. Y justo ahora...

Terminé por ella Necesitas tu seguro.

Sí, así que tengo que hacer lo mejor que pueda. Nunca pensé que tendría que preocuparme por esto.

Yo podría ver si hay alguna manera de incluirte en el mío, yo ofrecí. Yo había investigado eso, sobre todo por curiosidad. La respuesta fue no. Teníamos que estar casadas y no podíamos casarnos legalmente en este estado. No había importado realmente en ese momento; Cordelia tenía un mejor seguro que yo. Pero eso había sido hace un tiempo atrás, y tal vez las cosas habían cambiado.

Creo que va a estar bien. Brandon y Lydia abogarán por mí, creo, que me quedaré después de que Tamara regrese. Hay suficiente trabajo. Pero la bondad puede sólo hasta cierto punto. Si no puedo trabajar en absoluto, no soy útil para ellos.

Así que estás más enferma que un perro y sin embargo, tienes que arrastrar tu cadáver hasta allí para tratar a los niños con sus narices moquientas.

Adultos con nariz moquienta. Yo no soy pediatría. Mucha gente hace esto -tratamiento del cáncer y sigue trabajando. Voy a ser otro de ellos.

Puedo llevarte al trabajo, si quieres. Y te recojo.

Ella puso su mano en mi mejilla. Gracias, pero no. Tengo que averiguar lo que puedo hacer, cuánto va a  afectarme esto. Si necesito que me lleves, te lo dejaré saber, ¿de acuerdo? Pero en este momento tengo que hacer esto por mí misma.

Asentí con la cabeza. Es difícil querer ayudar desesperadamente  a alguien y saber que todo lo que puedes hacer es mantenerte al margen. Me incliné y la besé y luego observé su andar por la puerta.

Y todo lo que yo podía hacer era salir por la puerta y seguir con mi vida lo mejor que pudiera.

De alguna manera terminé en frente de mi oficina sin ser realmente consciente de haber conducido hasta allí -era algo bueno que yo trabajara en una zona tranquila, principalmente en un barrio residencial, con las calles olvidadas por los conductores distraídos.

Subí las escaleras, sintiéndome indefensa e impotente, una espectadora en un gran drama, con un final incierto. Así como yo escondía mi llanto de Cordelia, yo sospechaba que ella me escondía sus temores -era su primera mención del seguro y cuan tenue podría ser para ella conservarlo.

Mi contestador automático parpadeaba como un club de striptease en la Calle Bourbon. Yo podía comprobarlo remotamente, pero no me había tomado la molestia de hacer eso el día de ayer.

Danny había llamado para decirme que Dudley finalmente se había despertado e inmediatamente tuvo un abogado. Todavía estaba en el hospital, de donde sería trasladado a la cárcel tan pronto como él estuviera suficientemente bien.

Joanne me llamó para decirme esencialmente lo mismo con una advertencia añadida que tuviera cuidado, mientras Dudley no estuviera llamando a mi puerta en cualquier momento pronto, era posible que pudiera pedir a otra persona que lo hiciera por él. Él era tan estúpido como para creer que podría matarme y sus problemas legales desaparecerían.

El Sr. Charles Williams también había llamado -¿Por qué no estaba sorprendida?- y quería saber si había alguna novedad en el caso. Ah, y si yo estaría dispuesta a hablar con su sobrino? Él no podía pagarme nada, pero tenía buenos quimbombós y me traería un lote.

Alex había llamado, sólo para ver cómo yo lo estaba llevando. Me alentaba saber de ella. Dejó un número en Baton Rouge para que la llamara más tarde. Si ella estaba preocupada por cómo yo lo estaba llevando, tal vez eso significaba que ella estaba haciéndolo mejor por sí misma.

Lydia había llamado, ningún mensaje sólo que la llamara. No reconocí el número como el de la oficina, así que supuse que era su teléfono celular. Mi única esperanza era que estuviera llamando para decirme lo equivocada que estaba y que todo era un estúpido error, un error de computadora o algo así. Cordelia necesitaba de ellos para mantener su seguro que se hacía casi necesario.

Después una llamada de alguien llamado Rafe -creo-él murmuró, ningún mensaje, sólo un número para devolver la llamada. Probablemente un número equivocado.

Varias llamadas que colgaron. Números equivocados o a la gente no le gustaba dejar mensajes.

También había un montón de e-mails. El problema era ponerme al día respondiendo a la gente, un gran número de ellos sentían la necesidad que les respondiera.

Vincent le había escrito a Débora, ofreciéndole ayuda si ella necesita algún consejo o sugerencia. Curiosamente, no era de su correo electrónico de HRN, era desde otra cuenta. Supongo que él no quería ser atrapado cazando a la presa del lobo alfa.

La señora de Fletcher McConkle -Donna-había pedido a su padre el nombre del mal contratista. No era uno de los nombres que Prejean había utilizado. Tal vez era un alias adicional. Y tal vez sólo otro contratista descuidado.

Pero yo no le devolví la llamada a nadie. Parecía demasiado difícil coger el teléfono y fingir que me importaba lo que les preocupaba.

Alex. Llama a Alex. Finalmente marqué a su número. Pero ninguna buena acción queda impune. Mi llamada fue directamente al correo de voz. Empecé a colgar, pero en su lugar dejé un mensaje para que me llamara si tenía la oportunidad.

Entonces arranqué un juego de ordenador y jugué durante la siguiente hora.

Yo acababa de ser asesinada e intentaba decidir si volvía atrás y empezaba otra vez cuando mi personaje estaba aún vivo o me daba por vencida y pasar la próxima media hora debatiendo sobre qué almorzar cuando sonó el teléfono.

Yo podría no tener la energía para hacer una llamada, pero no podía ser tan perezosa como para no responder a una. Recogí el receptor.

Michele Knight?, preguntó mi interlocutor en una voz que era un gruñido áspero de whisky. Yo no lo reconocí.

Esta es la Agencia de Michele Knight, le contesté, con un tono nasal, como si hubiera una secretaria real aquí.

Necesito hablar con Knight. Ella está?

Puede decir quién llama?

Rafe Gautier.

Un momento, voy a ver si está disponible. Dejé el teléfono, tomé un sorbo de agua, cambié mi voz y respondí: Soy Michele Knight. ¿Qué puedo hacer por usted?

El negocio de detective no va bien?

¿Cómo dice?

Pluriempleo vendiendo esa mierda a base de hierbas. O estás en un caso?

¿Quién eres y qué quieres?

Estuviste bastante bien, ninguna pista hasta que investigué tu matrícula.

El detective en la reunión de HRN. Me sentí estúpida por dejar que obtuviera mi matricula y me rastreara. ¿Cuál es tu interés?

¿Qué estás tramando? Si dices dinero adicional, no te creeré-.

Eres una voz en el otro extremo de un teléfono. No hay razón en el infierno para no hacer otra cosa que colgar.

¿Te sorprendería si te dijera que Grant Walters fue acusado de fraude hace unos diez años?-

No, no es una sorpresa. Pero él no fue condenado, y no hay informe judicial.

Suficiente dinero, buenos abogados, él se libró. Él ha cabreado a mucha gente en Dallas. Interesada en asociarte? Nosotros parecemos estar trabajando en algo similar-.

Lo siento, estoy reservada esta semana y la próxima.

Él hizo caso omiso de eso. Vamos a establecer una reunión. Mañana por la mañana? Incluso puedo ir a tu oficina.

¿Qué tal esa cafetería cerca de la esquina de Royal y Conti?-

Al otro lado de la calle de la tienda de policías? No confías en mí?

¿Alguna razón para hacerlo?, Le dije afablemente, considerando la situación.

No, ninguna. Mañana a las diez-.

Comencé a protestar –no era que yo tuviera algo programado, pero yo no estaba para ceder a su llamado, pero el teléfono ya estaba zumbando en mi oreja. Él había colgado.

Por supuesto, nada decía que yo tenía que ir.

Pero su llamada me recordó que la vida no se detiene. Necesitaba volver a llamar a las personas que me habían llamado y escribir a los que me habían enviado algún correo electrónico. Tal vez sus preocupaciones eran menos importantes que las mías -o tal vez no lo eran. Yo sólo sabía pedazos de sus vidas. Ciertamente, en el pasado me tropecé con alguien que estaba sobrellevando la pérdida y me había regresado mi llamada, continuó como si su corazón no estaba roto. Ahora era mi turno.

Joanne y Danny también habían dejado  mensajes de correo de voz. Les aseguré a ambas que yo tendría cuidado.

El Sr. Charles Williams podía esperar.

Tal vez avanzaría en el caso tomando un café con Rafe mañana. Yo desesperadamente quería retrasar -hasta el infinito-cualquier discusión sobre hablar con su sobrino.

Marqué el número de teléfono celular de Lidia. Ella contestó al tercer timbrazo.

Soy Micky Knight devolviendo tu llamada-.

Ella no respondió por un momento, como si tratara de recordar quién era y por qué ella me había llamado.

Yo añadí: Entonces, ¿vas a decirme que estaba equivocada acerca de los problemas con la facturación?

Ella dijo: ¿Podemos encontrarnos? No puedo hablar ahora.

Si. ¿Cuándo y dónde? Yo casi esperaba que ella dijera a las diez a.m. de mañana así tendría una excusa para evitar a Rafe. Él sonaba como el tipo de hombre que fumaba.

Mañana por la noche? Como a las siete?

Me parece bien. ¿Dónde?

Yo no estoy segura. Te enviaré un mensaje. Por favor no le menciones esto a Cordelia.

Ella no esperó por una respuesta.

Me quedé mirando el teléfono por un momento, perpleja. No pude encontrar una buena razón por qué Lydia querría verme. Si estaba equivocada, entonces yo estaba mal y ella sólo tenía que decirme eso. Si yo tenía razón, debía llamar a la policía –o a su investigador de seguros, no a mí. Mi mejor suposición era que había encontrado algo no como una pistola humeante, pero si preocupante como para que le concerniera a ella. Ella no sabía lo suficiente sobre los detectives privados para saber que nosotros nos especializamos al igual que los médicos y el fraude no era mi especialidad.

O tal vez ella pensaba que yo era interesante y quería conocerme por si acaso yo estaba soltera en el futuro. Anulé ese pensamiento.

Mi agenda social para mañana estaba llena – sólo me quedaba pasar el día de hoy.

Yo, como Debbie, le respondí el correo electrónico de Vincent –le pregunté cuándo él había empezado y cómo había llegado a ser tan exitoso, antes de hacerle la misma pregunta que le había hecho a su jefe-si alguien está enfermo, cáncer, ¿qué me recomendarías para ayudar?

Luego pensé en ordenar el almuerzo. Después de leer todo el menú de comida para llevar y menús de entrega en la oficina, me decidí por el queso y galletas saladas y me quedé aquí. Con una manzana.

Después del almuerzo me animé a mi misma. Rafe tomando mi matrícula me convenció que me hacía falta un teléfono celular barato para Debbie. Era demasiado arriesgado intentar llamarlo con el mío -o si yo pudiera encontrar un teléfono público. Nadie usa los teléfonos públicos en estos días. Debbie podría echar abajo su suerte.

Me dirigí hacia el este a Chalmette. Había sido inundada durante el Katrina, un pueblo de clase trabajadora río abajo por el devastado Lower Ninth Ward. Yo pensaba que suficientes personas habían regresado para haber algunas tiendas de teléfonos celulares. Era uno de esos lugares por los que conduces y es diferente cada vez -nuevas tiendas, algo reconstruido, algo derribado.

Yo tenía razón. Todavía quedaban huecos, un montón de aparcamientos vacíos, un sorprendente número de nuevas tiendas y negocios habían abierto. Incluyendo el tipo de sitios electrónicos baratos que estaba buscando.

En menos de una hora me dirigía de regreso a mi oficina, con un nuevo teléfono celular prepago barato de plástico. De color rosa porque ese era el tipo de chica que Debbie era.

Una vez en mí oficina pensé en llamar a Grant Walters, alias lobo alfa, pero decidí esperar un día más. Yo no quería que pensara que estaba demasiado ansiosa. O muy desesperada. Yo sospechaba que no le gustaría desesperada. Y si tenía suerte yo podría ser capaz de averiguar un poco más cosas sobre él en mi café con Rafe mañana.

Me pasé el resto de la tarde buscando en línea ideas de alimentos para personas que luchan con las náuseas. Cordelia no podía vivir sólo con sopa de pollo. Después de anotar algunas recetas, yo ni siquiera fingí que podía trabajar. En lugar de eso hice otra carrera a la tienda de comestibles para abastecernos de cosas como arroz, caldo, avena, y pequeños contenedores así ella podía comer en porciones pequeñas. Varias veces durante el día yo había querido llamarla, pero ella tenía razón, ella tenía que hacerlo por si misma. Yo tenía que confiar en que ella me llamaría si me necesitaba.

 

Capítulo  21

 

Lo tomé como una buena señal que yo llegara a casa primero. Eso significaba que ella todavía estaba en el trabajo, lo que significaba que ella estaba bien trabajando.

O se había puesto tan enferma que la habían hospitalizado.

No, alguien me habría llamado. Sobre todo porque yo ya había hablado con Lydia. No era probable que ella me pidiera no hablarle de nuestra reunión a Cordelia, pero olvidara decirme que Cordelia había colapsado y trasladada a la sala de emergencias.

Comencé dos ollas de arroz, una con arroz blanco, el otro, con arroz integral con una buena mezcla de romero, ajo y de pollo.

Yo incluso alimenté a los gatos temprano. Ellos empezaron a comer, entonces escucharon su auto, y decidieron hacer su rutina de «este alimento es de la mañana y nos estamos muriendo de hambre y estiraron sus narices. No fastidien, los amonesté. Ella me creerá a mi antes de creerles a ustedes. Hablar, es una cosa de humanos-.

Me quedé en la cocina, resistiendo mi instinto de encontrarme con ella en la puerta. Tanto como pudiera, yo estaba decidida a mantener nuestras rutinas habituales.

Hey, estás en casa temprano, ella me dijo desde la otra habitación.

Día lento. Yo quería estar aquí para ti. me volví para mirar como ella entraba en la cocina. Cansada, círculos oscuros debajo de sus ojos. ¿Cómo estuvo tu día?

Me las arreglé para mantener el almuerzo por quince minutos. Las tres galletas y la media taza de sopa. Ella puso sus brazos a mi alrededor, apoyando la cabeza en mis hombros. Lo hice bien siempre y cuando no comía. Creo que fue el olor del pollo frito lo que me hizo tener nauseas. Yo no creo que pueda alguna vez comer grasa de nuevo. Además todos eran  demasiado agradables. Tal vez eso fue lo que me hizo vomitar -el flaco recepcionista me ofreció llevar una pila de archivos médicos, Brandon ofreció escribirme cualquier receta médica que necesitara, tres personas ofrecieron traerme el almuerzo, dos botellas de agua en el baño mientras yo estaba vomitando. Realmente me gustaría que dejaran de recordarme que tengo cáncer. Entonces levantó la cabeza y dijo: Pero yo estoy bien, en su mayoría. Alex llamó. Parece que ella y Joanne van a terminar.

¿Qué?, dije. Ella me llamó, también, pero nosotras sólo nos dejamos mensajes. Joanne dejó un mensaje, también, pero era de trabajo. Yo decidí que estaban pasando suficiente cosas como para revelar que  Dudley estaba despierto.

Va a tomar un apartamento en Baton Rouge, dice que ella no puede seguir viajando cada día.

Joanne no puede estar feliz con eso.

Llámala mañana – a Joanne también, si lo deseas. Alguien en su oficina tiene un apartamento sobre su garaje y se lo ofreció a ella. Tres horas en su coche cada día es agotador.

¿Ellas pueden permitírselo? Dos lugares para vivir?

Supongo que estarán apretadas -pero es un lugar pequeño y ella está haciendo un buen trato-.

Ellas nunca se van a ver.

No era como si estuvieran pasando tiempo de calidad juntas. Alex no me dijo que se estuvieran separando, sólo que ella pasaría la semana en Baton Rouge y a Joanne no le gusta mucho. Pero ese tipo de tensión es parte de una relación-.

¿Estamos hablando de esta telenovela lésbica para que tú puedas evitar hablar de ti misma? Yo pregunté.

Ella me dio una mirada que decía: Sí, pero ¿cómo te atreves a decirme eso?  No, yo hablé con Alex hace un rato, así que vino a mi mente. Ella cruzó a la estufa y echó un vistazo a las ollas. Tú sabes yo no ... yo te dije la esencia de las cosas. Hizo una pausa. ¿Estoy asustada? Sí. Pero yo tenía miedo en el Charity con los vientos aullando y los desesperados días siguientes. Y yo tenía miedo después -que nada sería lo mismo. Sí, Tengo miedo ahora. Ella pasó sus dedos debajo de sus ojos. Y estoy profundamente agradecida de venir a casa y alguien cocine dos lotes de arroz para  que yo pueda comer..., ella empezó a llorar.

Puse mis brazos alrededor de ella, su cabeza de nuevo apoyada en mi hombro. Yo no tenía la intención de hacerla llorar, sólo protegerla de sus profundos sentimientos enterrados de los que ella trataba de protegerme. Consideré tres lotes, pero pensé que podría ser excesivo, además de un montón de trastes sucios.

Ella no dijo nada, simplemente apretó su abrazo, sosteniéndome  ferozmente por un momento. Ella se apartó y anunció:  Necesito lavar mi cara y se dirigió al baño. Ella añadió desde el pasillo: Creo que incluso sí  tengo hambre.

Cuando volvió, ella probó un par de bocados del arroz insípido, luego un pequeña porción de la versión comestible. Hablamos de lo que a ella le gustaría comer, accedió a ir a una tienda de comestibles juntas en los próximos días. Estaba abierta ahora, lo avergonzada que estaba conmigo después de tener que limpiar el baño después de ella había durado hasta que yo le recordé de mi intoxicación alimentaria y las tareas de limpieza que ella hizo. Ambas habíamos estado investigando, así es que  comparamos notas. Yo le mostré las recetas que había descargado, añadió que había encontrado algo. Era difícil hablar sobre eso, lo único más difícil era el silencio.

Ella comió lentamente, como si quisiera asegurarse que todo se quedaría allí antes de añadir algo más. Ella finalmente dijo: ¿Qué hay de ti? ¿En qué estás trabajando?

Le hablé de mi caso (aun omitiendo que Dudley estaba despierto), incluso le confesé lo de las cajas de HRN en mi coche.

¿Qué vas a hacer con eso?  -me preguntó.

La única cosa que no voy a hacer con eso es venderlo. Tal vez cuando termine, sólo dárselas a cualquier persona que las quiera.

Bien. Prométeme que vas a decir a ellos las cosas que te dije  -que son poco probados y / o regulados. Podría ser mierda de murciélago.

Voy a darles una plena y completa advertencia de mierda de murciélago. Tomé un respiro y le hablé de las irregularidades que había encontrado en la facturación. De acuerdo a lo solicitado, omití la reunión de mañana con Lydia.

Después de que terminé, ella no respondió por un momento. Eso no puede estar bien. No es fácil falsificar los registros. Yo no conozco a estas personas por mucho tiempo, pero no puedo elegir a cualquiera que yo considere probable que haga esto. Que quieres que yo -

No, no te involucres. No digas nada de esto que te he dicho. Si se trata de un error, se arreglará. Si no es un error, entonces tú querrás mantenerte lo más lejos posible. Si es fraude, la gente va a la cárcel por un largo tiempo por este tipo de cosas.

Ella estuvo de acuerdo, casi aliviada que le dijera que no se involucrara.

Y desde luego era una noche tranquila para leer y ver la televisión. Ella tomó los medicamentos contra las náuseas y logró mantener todo en su lugar. Nos fuimos a la cama temprano. Yo no tenía mucho sueño, pero quería estar al lado de ella mientras dormía.

Por la mañana, ella comió pan tostado y un plátano con el café. Le preparé un pequeño recipiente de arroz y uno de sopa de pollo para el almuerzo. Podía comer uno o ambos, dependiendo de cómo se sintiera. Ella parecía un poco mejor, más descansada.

O tal vez era sólo que yo me estaba acostumbrado a su aspecto actual.

Hice trampa y tomé una orden de tocino y huevos en mi camino al trabajo. Yo podía ser una pareja amorosa, cariñosa, pero no creía que yo pudiera abandonar completamente las frituras y la grasa, por lo que tendría que hacerlo aparte.

Una vez en el trabajo, pensé en llamar a las personas que tenía que llamar, pero me di a mi misma  la excusa de la reunión de la mañana. Yo no quería entrar en una conversación sólo para tener que cortarla.

Suponiendo que en realidad iría.

En el penúltimo momento, decidí ir a escuchar lo que él tenía que decir. Además podría conseguir un croissant.

Aparcar en el barrio francés es un desafío –las multas de Vincent me lo recordaron. Me decidí por la manera fácil, pagar por aparcar en uno de los lotes cerca del río. Era un gasto del caso, y si no se lo podía cargar a un cliente, por lo menos podría deducirlo de mis impuestos.

Llegué unos cinco minutos tarde y él no estaba allí. Irritante. Eché un vistazo a la calle. Yo apostaba a que él estaba jugando conmigo; la venganza por no haberme reconocido como una detective en la reunión de HRN.

Tienes otros cinco minutos, murmuré para mí misma. Entré en el café, seleccioné un pastel de hojaldre como compensación, y encontré una mesa fuera del paso que me permitiera explorar la habitación.

Cuatro minutos y medio más tarde, él apareció.

Llegas tarde.

Tú llegaste tarde, yo más tarde, dijo, mientras él acercó una silla. Era alto, hombros anchos, una pequeña panza, que lo hacía parecer de más edad. Su cabello era de un marrón rojizo, aun no era gris. Él tenía un bigote disoluto, pleno y caído. Sus ojos eran de un color avellana claro, enfocados y observadores. Vestía pantalones vaqueros caros que estaban destinados a parecer casuales, con un suéter color vino de cuello redondo, también caro, también lucía informal, como si él sólo fuera otro turista.

Pero no había nada relajado en sus ojos.

Estabas mirándome? Sólo esperando ver cuánto tiempo me quedaría?

No, ellos estaban haciendo mi  té. Tuve que pararme afuera a esperar. Debo haber estado dando vueltas por la manzana. Él puso una taza de papel con una bolsa de té colgando fuera de ella sobre la mesa.

¿Entonces por qué estamos aquí? Tragué el último bocado de mi pastel.

Es un día hermoso en una parte preciosa del mundo. No hay lugar donde yo prefiera estar.

Eso te incluye solo a ti. Tengo muchos lugares en los que preferiría estar. Y yo vivo aquí, así que puedo volver en cualquier momento. Yo miré  mi reloj.

Estoy investigado a Grant Walters, sospecho que tú también. De lo contrario, ¿por qué estar en esa reunión?

No estoy investigando a Grant Walters; lo que sea que  ha hecho, no involucra a mis clientes.

¿Qué estás investigando?

Tú primero. Tomé un sorbo de mi café.

Como te dije por teléfono, a Walters le gusta hacer dinero, especialmente cuando es el dinero de otras personas. Él tiene una lengua de plata y un ojo despiadado.

Por lo que yo puedo decir, Hermoso Regalo de la Naturaleza es legal.

De acuerdo. Sin embargo, lo que probablemente tú  no puedes decir es que él ha tomado el control de esta región, prometiendo grandes devoluciones, y tiene una cantidad significativa de la salida de productos a crédito. Todas las personas debajo de él están canalizando la pasta hasta él, y esto sin ir más lejos.

En algún momento la empresa tiene que notar eso.

En algún punto, sí. Justo antes de ese punto, el señor Walters se habrá ido, afirmando que las cosas fueron robadas, que él fue engañado, él no tiene dinero, ahorra para su gran reserva en las Islas Caimán donde nadie puede tocarlo.

Interesante, pero como he dicho, no estoy detrás del Sr. Walters.

Entonces, ¿qué estás buscando?

Estoy investigando algo llamado La Cura, le dije.

Ah, así que tropezaste con eso.

Eso llamó mi atención. Que sabes al respecto?-

Tomó un sorbo de su té. ¿Ese bollo danés  estuvo bueno?-

Estuvo muy sabroso. Y era un bizcochito. ¿Qué sabes sobre La Cura?

Que si tú estás interesada en eso, tú estás interesada en el Sr. Walters. Él se levantó, dirigiéndose al mostrador.

Yo estoy acostumbrada a los chicos jugando sus juegos. Para ser justa, la mayoría de los chicos son bastante frescos, incluso los más odiosamente rectos, pero hay unos pocos que tienen que poner atención indebida a mi sexo. Yo no sabía si Rafe Gautier era uno o este era sólo su numerito estándar. Mejores pollas que tú lo han intentado y han fracasado, murmuré. Algunas veces, una actitud positiva puede ser lo más desagradable que puedes hacer.

Él volvió.

Entonces ¿qué has conseguirlo?, Le pregunté. Un queso danés.

Una opción turística aburrida. Inicié una larga lista de los diversos productos horneados -Beignets, tortugas, pastel de ron-que podían ser adquiridos en esta ciudad, con sugerencias de dónde obtenerlos. Cuando empecé con los pralinés, él finalmente levantó las manos.

Touché. Tú juegas muy bien. Ahora me muero de hambre-.

Yo era buena. Yo ni siquiera sonreí. Cuéntame sobre La Cura.

Walters tiene su mano en tantos pasteles como puede. Hermoso Regalo de la naturaleza, es legal. La Cura no tanto, pero mezclando cuidadosamente las dos, puede utilizar a HRN para hacer lucir lo otro mejor de lo que es.

Es efedra y anfetaminas baratas mexicanas.

Él me miró. Ah, interesante. Yo lo sospechaba, pero no he conseguido una muestra para examinarla en un laboratorio-.

Recursos limitados o no querías tomarte la molestia?-

Ellos no venden abiertamente La Cura. Y no he sido capaz de conseguir una muestra aun.

Entonces, ¿qué quieres de esto?

Atar a Walters en un gran nudo del que no pueda escapar. Él jodió a algunas personas ricas –y ellos nunca recuperaron su dinero, pero pueden darse el lujo de pagar por venganza. Así que mi trabajo es dar con él y atraparlo haciendo algo que lo meta en un gran problema. Qué quieres de esto?

Cosas pequeñas. Alguien está gastando muchos dólares en HRN, posiblemente La Cura, y sus parientes piensan que está siendo engañada. Quieren encontrar cualquier cosa que pueda alejarla de ellos-.

Las cartas sobre la mesa. Tienes algo que necesito y estoy respaldado por las personas que pagarán por lo que yo necesito. Walters no me va a dar ni su papel higiénico usado. De ningún modo puedo acercarme lo suficiente como para hacer esta mierda-.

¿Quieres que yo haga tu trabajo pesado, le dije sin rodeos.

Él no lo negó. Puedo hacer que tu tiempo valga-.

Nada vale la pena si me matan-.

Es un estafador, no un asesino.

Una gran cantidad de estafadores se convierten en asesinos cuando están acorralados-.

Verdad. Pero me gusta pensar que soy más inteligente que él. Entre nosotros dos, somos mucho más inteligentes. Piensa en ello. Tú tienes tu caso, si tropiezas con algo que yo pueda utilizar, realmente lo apreciaría  si lo echas en mi camino. Si tú quieres ayudar, voy a estar allí cada paso del camino, si él decide luchar, él luchará conmigo.  Él puso su tarjeta de presentación sobre la mesa. Me di cuenta que tenía varios números de teléfono, incluyendo un celular. Ahora, ¿dónde puedo conseguir esos buenos pralinés?-

Tomé su tarjeta y le di las indicaciones. Una vez que estuvo fuera de mi vista, me apresuré a regresar a mi coche. Si Grant Walters se hunde, Vincent  probablemente caería detrás de él, lo cual dejaría a la tía Marion fuera de su alcance. En verdad, los McConkle no me estaban pagando lo suficiente para hacer este tipo de trabajo, pero Rafe tenía clientes que podrían dar mejores compensaciones. Podría ser peligroso -criminales con mucho que perder no son personas altruistas-y yo trato de evitar el peligro. Con Cordelia enferma -luchando por su vida-yo no le sería de gran ayuda con una pierna o un brazo roto. O peor.

Pero si Grant Walters estaba detrás de la Cura, él era, aunque no directamente, la persona que mató a Reginald Banks, prometiéndole una cura y dándole medicamentos baratos. ¿Cuántos más había allí? Personas desesperadas con pocas opciones vendían la promesa de un milagro si estaban dispuestos a beneficiarse de la miseria de otras personas?

Al igual que las compañías de seguros que niegan la cobertura, ya que les permite ahorrarse dinero? Nosotros necesitábamos lo que no teníamos –atención de la salud que pusiera el bienestar de la gente antes que ganar dinero. Pero nosotros no lo teníamos, y en su lugar dejábamos huecos para la especuladores -legal e ilegal-para exprimir el último centavo de los enfermos.

Cuando regresé a mi oficina, sabía que iba a aceptar la oferta de Rafe -después de comprobar lo que fuera para asegurarme de que era quien decía que era y tenía el tipo de apoyo que afirmaba tener. Si Walters estaba vendiendo La Cura, y HRN jugaba en ambos lados, trabajando con Rafe resolvería todo en un solo paquete –previniendo otro Reginald Banks, consiguiendo que la tía Marion creyera más en la col rizada para la regularidad del colon que una pastilla, y poner a un hombre malo fuera de acción. Además de hacer el dinero suficiente para compensar el trabajo pro bono de Cordelia y la tasa de ganga que yo estaba cobrando a los McConkles.

La única cosa que no desenvolvía cuidadosamente era el desastre del seguro de la oficina de Cordelia.

Dos de tres no está mal.

Cuando puse la llave en la puerta, oí mi teléfono sonando. Me las arreglé para llegar a el justo antes de mi máquina contestara.

No, no estamos rompiendo.

Hola, Alex, es bueno saber de ti, le dije mientras trataba de recuperar el aliento. Yo llevé el teléfono conmigo de nuevo a la puerta para cerrar correctamente.

Es bueno hablar contigo. Parece que mi comunicación en estos días es dejar  mensajes. O estoy demasiado cansada para hablar. -¿Cómo está Cordelia?

Ella está bien. Hasta ahora. Náuseas, pero eso se esperaba. Sigue trabajando-.

Sé que estoy estancada en Red Stick, sé que no es mucho lo que puedo hacer, pero ella ha sido mi mejor amiga durante la mayor parte de mi vida y no puedo perderla. Ella no pedirá nada, pero tú podrías, cualquier cosa que necesites, cualquier cosa que yo pueda hacer, pídelo. Por favor, pídelo.

No puedo perderla tampoco, dije en voz baja.

Eso era en lo que Alex era buena, no dejando permanecer el silencio.

Nosotras no estamos terminando. Esto sólo tiene que pasar.

Así que te vas a mudar a Red Stick?

-Sí y no. Tengo un trabajo aquí. Yo no tengo uno en Nueva Orleans. No puedo conducir de ida y vuelta cada día. Algunos días tengo reuniones muy tarde, o tengo cosas extras que necesito hacer. Además, estoy empezando a tener violentas fantasías sobre violencia en el camino. Una de mis compañeras de trabajo acaba de terminar de renovar un apartamento pequeño encima de su garaje y me preguntó si estaría interesada. Ella me está cobrando 500 al mes, lo que es una oferta en estos días. Puedo salir el lunes por la mañana y volver el viernes por la noche. No hay mucha diferencia de lo que estamos haciendo ahora -estoy demasiado cansada cuando llego a casa para ser buena compañía-.

Excepto que tú estás en la cama junto a Joanne todas las noches.

Yo sé que eso es lo que ella quiere. Y en un mundo perfecto, es lo que me gustaría también. Pero ahora con el viaje diario y mi trabajo, estoy haciendo de doce a quince horas todos los días. Joanne está enojada porque yo no estoy ahí y yo estoy enojada porque estoy muy cansada y estresada y... eso no es bueno.

Pero ustedes no están rompiendo, Yo intervine.

Alex suspiró. No estoy tratando de romper. Estoy tratando de aferrarme a mi cordura y cuidar de mí misma. Yo... yo no estoy segura a dónde nos llevará. Espero que sí yo puedo estar  mejor, tal vez podamos estar mejor. Y si no podemos... al menos yo voy a estar mejor.

Oh, Alex, lo siento.

Todo cambia. Tú no lo hiciste, yo no lo hice, Joanne no lo hizo. Pero... cambió. Ella no se detuvo lo suficiente para dejarme responder. Llámame si CJ necesita algo. O si tú necesitas algo. Promesa?

Promesa.

Tal vez podamos juntarnos este fin de semana?

Sí, fue todo lo que dije antes de que ella dijera: Bien. Bye .

Colgué el teléfono y me quedé mirándolo durante un tiempo. Todo estaba cambiando. Tal vez siempre cambiaba, a veces a tal ritmo apresurado que se sentía vértigo.

Justo cuando me levanté para conseguir un poco de agua, el teléfono volvió a sonar. Hoy era mi día para estar en el teléfono.

Hey, me alegro de encontrarte. Cordelia. ¿Qué pasa?

Hay un grupo de apoyo. Pensé que podría ser útil ir. Es para la gente que está pasando por lo que... yo estoy pasando-.

Eso suena como una buena idea, yo estuve de acuerdo, siempre la cónyuge útil.

Hay una reunión esta noche, por lo que podría llegar tarde a casa, nueve o incluso diez. Yo quería que lo supieras.

Así que esta es mi noche de comida frita?

Ella soltó una risa suave, Siempre y cuando te deshagas del olor. Lo siento, eso es injusto para ti.

Si me decido a darme el gusto, no es necesario llevarlo a casa. No es un problema-.

Me dio las gracias y colgó.

No, no es un problema, excepto que ahora ella  vivía en la tierra de los enfermos y yo todavía estaba en el otro lado de la división –bien,  sin la palabra cáncer, adscrita a quién yo era. Yo no era  la que iba a un grupo de apoyo -por supuesto, que eso estaba bien-pero ahora había más y más lugares donde yo no podía acompañarla y ayudarla, no en la manera en que otros podían.

Todo cambia.

Mi teléfono móvil hizo su sonido de mensaje de texto.

Lydia con nuestra ubicación para la reunión de esta noche. Me pregunté si ella sabía del grupo de apoyo, tal vez incluso se lo había sugirió a Cordelia. Curioso, su lugar elegido estaba en el estacionamiento de una farmacia cerca de UNO. Creí que Cordelia había mencionado que vivía en el centro-Su oficina estaba en torno a Touro, también en el centro, así que era muy lejos. Tal vez tenía una clase en UNo y esto era conveniente. O tal vez ella quería reunirse en algún lugar lejos donde sabía que era probable que nadie la viera.

Vincent me había enviado un correo electrónico –a Debbie-para decirle que él podría sugerir algunas cosas y le encantaría reunirse y ver cómo podía ayudar. Ah, Vincent, suspiré, tú eres el daño colateral.

Saqué el teléfono celular color rosa y busqué la tarjeta que Grant Walters me había dado. Era hora de probar las aguas y ver si Rafe y su grupo de venganza podrían ser de alguna utilidad.

Walters respondió después de tres timbradas.

Debbie dijo: Sr. Walters? Quiero decir Grant? Soy Deborah Perkins. Me inscribí para vender los productos Hermoso Regalo de la Naturaleza la semana pasada?

Sí, Debbie, ¿cómo estás? La lengua de plata, cálida y acogedora, como diciendo que por supuesto él me recordaba bien. ¿Cómo van las ventas?

Muy bien, mentí. Yo estoy por encima de la mitad de la orden, con varias visitas programadas para los próximos días. He encontrado que es muy útil no hacerlo como una venta, sino presentarlo como una  vida saludable y Hermoso Regalo de la Naturaleza siendo parte de eso.

Una parte importante.

Oh, por supuesto. Pero a la gente le gusta creer que controlan las cosas, así que los guío como si ellos estuvieran tomando las decisiones, no vendiéndoles algo. Es psicología –ellos piensas que estoy tratando de ayudarlos-lo cual hago-entonces ellos quieren devolver el favor comprando algo.

Muy inteligente. Pensé que te iría bien. ¿Te gustaría volver a surtirte pronto?

Lengua de plata y ojo implacable. Muy pronto, tal vez después de algunas ventas más. Ahora mismo debería vender lo que tengo antes de conseguir más, pero en el próximo mes o dos, una vez que esté a todo vapor, podré ordenar mucho más.

Es muy bueno escucharlo.

Estoy muy agradecida a ti, Grant, por esta oportunidad. Siento que esto me da una oportunidad no sólo para luchar, también para hacer el bien. Tuve que recordarme a mí misma no alejarme demasiado de la cima. Él tenía un ego, pero él no era estúpido.

No le doy a la gente las oportunidades; ellos se las ganan.

Yo sé que eres un hombre muy ocupado. Te mencioné que tengo a alguien muy cercano que está muy enferma y quería saber qué sería lo mejor para ella. Dijiste que podría tener alguna sugerencia si te llamaba dentro de unos días. Si ahora no es un buen momento, puedo volver a llamar más tarde.

Yo podría tener algunas sugerencias. Como tú sabes, nuestro gobierno y las grandes industrias tienen el control de la atención médica. Hay cosas que ellos no quieren que sepamos.

Sí, estoy muy consciente de eso. Nada es completamente curado, así sus beneficios no terminan.

Exactamente. Es un reto y puede ser costoso enfrentarlos, ofrecer cosas que deberían estar en cada estante de una farmacia, pero en cambio, no están permitidos en el país.

Sí, lo entiendo. No puedo dejar que alguien que me importa sufra horribles tratamientos porque eso es lo que hace que tengan más beneficios .

¿Quién es el miembro de tu familia? Él preguntó.

Maldita sea, yo tenía la esperanza de mantenerlo vago Mi hermana. Ella es mayor que yo y la que me crió - mi madre sufría depresión, por lo que no siempre estaba allí. Siempre hemos estado muy unidas. Yo la llevo a su quimioterapia. No me iba a meter en el tema de las lesbianas –además esta no éramos Cordelia y yo, eran Debbie y su hermana. Necesitaba la mentira que mejor funcionase para esta situación.

¿Qué está mal con ella?

No, él no era estúpido. Si era verdad, yo debería ser capaz de responder fácilmente a estas preguntas. Linfoma. La tercera etapa cuando lo encontraron. Es una de las formas más agresivas, por lo que se le está haciendo pesada la quimioterapia. Ella vive de arroz blanco y tostadas-.

¿Quién es su doctor?

Uh, déjame recordar. Cordelia la llamaba Jenny. Oh, Jennifer Godwin. Está en... oh, ¿cuál es ese lugar en el centro? En Prytania.

Ah, sí, creo que sé de dónde estás hablando. Escucha, lo que tienes que hacer es asegurarte de que tu hermana sabe lo que está haciendo. Se podría ayudarla, ayudarla mucho, pero hay fuerzas ahí que  harían cerrar esto al segundo si se enteran. Déjame ver qué puedo hacer. Y mientras tanto, vamos a seguir con Hermoso Regalo de la Naturaleza.

Su significado era claro. Tenía que probarme a mi misma y ganarme  su confianza.

Él continuó: ¿Por qué no vienes por la tarde y consigues un poco más de productos? Es la única vez que voy a estar por aquí  esta semana y me gusta la oportunidad de conocer personalmente con mis compañeros.

Este era el cliché oferta que no podía rechazar , no si quería hacerle creer en la alegre Debbie y su hermana falsa.

Estoy un poco corta de efectivo—

No te preocupes, sólo me das la mitad de lo que hayas hecho hasta ahora y te daré la misma cantidad de productos. A menos que quieras más?

Rafe y sus amigos adinerados de Dallas cubrirán esto. Por lo menos yo esperaba que lo hicieran. Definitivamente  creo que podría vender más -estoy por reunirme con algunas de mis viejas amigas de hermandad el  fin de semana, así que si me confías más, yo estaría encantada de tomarlo.

¿Qué tal el doble si me das tres cuartas partes de lo que hayas hecho hasta ahora? Te haré un préstamo sin intereses por un mes. Vende todo y me pagas en ese tiempo.

Gracias, señor, quiero decir, Grant. Este es un gran trato y te lo agradezco.

Él me dio instrucciones para encontrarlo en el mismo lugar en Metairie al final de la tarde.

Fui al baño.

Mi teléfono celular –el mío, no el de Debbie-empezó a timbrar, cuando ya me estaba subiendo la cremallera. Preocupada por Cordelia, salí corriendo del baño y lo agarré.

Mick Era Danny.

¿Qué pasa? ¿Qué está mal? Danny estaría llamándome por Cordelia? Su compañera Elly era una enfermera y podía estar con Cordelia.

Me temo que tengo malas noticias.

¿Qué? Sólo dime!

Dudley se escapó. El truco más viejo -fingió que apenas podía moverse, por lo que su guardia no pensó que podría fugarse, luego golpeó al chico, cogió su pistola y echó a correr.

Eso es todo?, Le pregunté, el alivio cursaba a través de mí.

¿No es eso suficiente? Un hombre que intentó matarte se ha escapado y está armado.

¿Puedes esperar un momento? Alguien está llamando a mi puerta. Oh, espera, van a tirar la puerta abajo.

Vete a la maldita mierda. El teléfono estaría en el suelo.

-Mala suerte, sólo era un pájaro carpintero afuera.

Mick, alguien podría estar tratando de matarte. Estás tomando esto un poco a la ligera.

Pensé que podrías estar llamando por Cordelia, dije en voz baja.

Ah... sí. Fue toda la explicación que necesitaba Ve a bloquear la puerta de abajo.

Ya está cerrada con llave. Como la puerta de mi oficina. Y estoy cargando mi arma. Algo más?

No aceptes dulces de extraños.

Entendido. Tienes algún motivo para pensar que viene detrás de mí en lugar de tratar de irse a la frontera con México antes del anochecer?

No, sólo que está suelto, armado, y peligroso-.

Mi teléfono de la oficina empezó a sonar. Yo miré el identificador de llamadas. Joanne, presumiblemente para decirme lo mismo.

Joanne está llamando, le dije a Danny.

No bromees sobre gente tirando la puerta abajo, Danny me amonestó antes de colgar.

Si estás llamando sobre Dudley, ya lo sé, contesté al teléfono.

Bingo. Mantente alerta. La buena noticia para ti es que él no está en gran forma. Algunas costillas rotas y otras cosas, y una vez que sus medicamentos para el dolor desaparezcan, va a ser muy consciente de ello. Él podría venir en pos de ti, pero ahora está tan drogado que probablemente no podría disparar derecho.

Lo que significa que podría acertar, cuando estaba sobrio era un pésimo tirador-.

Joanne ignoró eso. Él necesitara otra pastilla para el dolor en aproximadamente media hora, por lo que suponemos que va a estar en uno de sus lugares favoritos de drogas en una hora .

Entonces, ¿qué debo hacer mientras tanto?

Puertas cerradas, la pistola a mano, mantente alejada de las casas de crack. Llámame más tarde en el día y te pondré al tanto.

Todas las anteriores. Lo siento, no tuve la oportunidad de devolverte la llamada ayer. ¿Cómo te va?

Bien, dijo en un tono que me dijo que no era verdad y que no iba a hablar de ello. El teléfono estaba muerto antes de tuviese la oportunidad de decir nada más.

Saqué mi pistola y la puse justo en el centro de mi escritorio. Este no sería un buen día para el Sr. Charles Williams para visitarme, porque yo estaba dispuesta a disparar primero y preguntar después.

Mi estómago estaba gruñendo. Era mucho más allá de mi hora de almuerzo habitual. Decidí aventurarme a salir. Sería poner en riesgo mi vida, pero a veces un bocadillo de ostras rebozadas valía la pena. Ahora mismo estaba deseando algo frito. Toda nuestra conversación de anoche de cómo las frituras eran desagradables para Cordelia había puesto una ráfaga de grasa caliente en mi cerebro. Me puse la pistola y busqué una chaqueta como para que no se viera muy fuera de lugar en este tiempo.

Tuve cuidado, comprobando la calle en uno de los rellanos de las escaleras, mi mano en mi pistola cuando abrí la puerta de abajo.

Pero todo estaba tranquilo, sin coches, sin camiones, sin maníacos tratando de matarme.

Comí en el restaurante, no quería llevar el olor a aceite caliente a mi oficina. Cordelia no iba allí a menudo, pero en caso de que lo hiciera, yo quería que oliera a manzanas y a rúcula.

El viaje de vuelta fue igual sin incidentes y pronto estuve segura detrás de dos puertas cerradas.

Me había llevado el teléfono celular de color rosa conmigo, pero no había sonado. La espera me alegró de que no fuera realmente Debbie, atrapada entre la esperanza y la desesperación. En cambio, aproveché el tiempo para hacer la debida diligencia y ejecutar una verificación de antecedentes de Rafe Gautier. Era un detective privado de Dallas, que formaba parte de una gran organización.

Su fotografía coincidía con el hombre que yo había conocido. Básicamente, él me había comprobado tanto como yo necesitaba comprobarlo a él.

Era la hora de llamarlo -él era la única manera en que yo podía conseguir un par de miles de dólares en corto plazo. Yo había hecho algunos cálculos rápidos. A veinte dólares cada uno y la venta de más de la mitad de lo que había tomado, Debbie debería haber tenido tres mil dólares. Eso significaba entregarle a Grant Walters más de dos mil.

Rafe contestó al segundo timbrazo. Le di un rápido resumen de mi conversación telefónica con Grant Walters. Su respuesta al dinero fue: No es un problema.

Lo necesito a las tres y media, le recordé a él.

Todavía no es un problema. Acordamos reunirnos en frente de su hotel. Él me entregaría un sobre y ni siquiera tendría que salir de mi coche.

Pasé la tarde revisando el correo electrónico, leyendo las noticias en línea, el tiempo, chismes de celebridades. A estas horas Dudley tenía que estar presumiblemente sobre el umbral del dolor y por lo tanto, en busca de las drogas y no a mí.

Alrededor de las 3, busqué en el closet de los trajes. Debbie no podía vestir de rosa cada día -sobre todo porque Micky Knight no poseía mucho rosa. Encontré una camisa con volantes aqua y unos pantalones vaqueros de diseño para ella. Me acordé de  transferir de mi coche todo lo que supuestamente había vendido y lo llevé a la puerta de atrás de mi edificio.

Según lo prometido, Rafe estaba de pie un poco más abajo en la calle de la entrada a su hotel.

Ten cuidado allí, me dijo mientras él se inclinaba para darme un sobre. Es una mezcla de billetes, un par de cincuenta sólo para evitar ser demasiado voluminosos, pero sobre todo veinte y diez.

Justo como alguien que lo obtiene vendiendo cosas en veinte dólares cada uno.  Yo arrojé el sobre en el asiento del pasajero y me marché.

El tráfico era un embotellamiento a estas horas, la temprana hora pico para ir a los suburbios. Evité la interestatal por mi salud mental y la seguridad de los otros -si una camioneta grande me interceptaba, la pistola en mi guantera podría resultar demasiado tentadora.

Era sólo un poco más de las cuatro cuando llegué al lugar en Metairie. Recorrí el estacionamiento. Parecía bastante vacío, sólo algunos coches de la pizzería. Tal vez Grant se  había marchado porque Debbie tenía unos minutos de retraso. Yo no vi ningún coche que pareciera bastante caro para él.

Tomé el dinero del sobre y lo metí en el bolso, asegurándome de que los billetes estaban en un compartimiento diferente de mi arma.

Hora del espectáculo.

Me apresuré subiendo por las escaleras, como si Debbie se preocupara por llegar tarde.

Cuando llegué a la segunda planta, la puerta estaba entornada, no abierta como la bienvenida que había sido la última vez. Llamé suavemente a la puerta. Mr. Walters? Quiero decir, Grant? Empujé la puerta abierta unos centímetros más y metí mi cabeza por la puerta.

Ah, Debbie, me alegro de que pudieras hacerlo.

Solo éramos nosotros dos. Estaba sentado en el otro extremo de la habitación en la mesa grande que había usado antes.

Sí, señor -Grant. Estoy feliz de hacerlo. Hasta ahora todos a los que he hablado de Hermoso Regalo de la Naturaleza han estado interesados y dispuestos a comprar por lo menos una o dos botellas.

Por mucho que mis pies querían estar cerca de la puerta y de la libertad, me vi obligada a un paseo al otro lado de la habitación para llegar a él.

Bueno, me alegro de oír eso.

Acerqué una silla para sentarme enfrente de él. Lo suficientemente lejos de él para que no pudiera agarrarme.

Metí la mano en mi bolso y saqué el dinero. Quería mantener esta reunión centrada en los negocios. Esto es todo el dinero que he hecho hasta ahora.

Él asintió con la cabeza, recogiendo el sobre y procedió a contar. Conté otra pila y pila por pila ambos fuimos contado el monto total.

Dos mil ocho cientos setenta y dos dólares, anunció.

Exactamente lo que tengo, le dije, aunque yo conté diez dólares más. Yo no quise poner peros y tenerme que sentar aquí y contar de nuevo. Era el dinero de Rafe de todos modos.

Entonces las tres cuartas partes de esto es dos mil ciento cincuenta y cuatro. Los separé rápidamente de la pila.

Oh, bueno, fácil viene, fácil se va, dije, mirando  la pequeña cantidad que me quedaba para mí. -La fase de ponerse en marcha es siempre difícil me aseguró. Lo estás haciendo muy bien. Algunos de los otros todavía están luchando por vender su primera botella.

No soy buena con las matemáticas, le dije, haciendo mi mejor esfuerzo para realmente reír pero soy bastante buena hablando con la gente.

Eres buena hablando con la gente repitió él. Pude ver que querías tener éxito en esa primera reunión. El extendió la mano y cubrió mi mano con la suya. Entonces me dio la clase de sonrisa que un hombre da a la mujer para demostrarle que está interesado.

¿Ahora qué? Seguí con una sonrisa estampada en la cara. Gracias, Grant. Espero nunca defraudarte. Yo levanté el pulgar un poco como si respondiera a su contacto.

De nuevo me sonrió.

Desesperadamente traté de pensar en una mentira que requiriera que yo estuviera en el otro lado de la ciudad en quince minutos.

Luego él miró su reloj y su sonrisa cambió a la molestia. Lo siento, tengo que estar en otra parte. Fue genial verte. Espero que sigas vendiendo muy bien y podamos vernos pronto. Voy a salir y darte tus productos.

Estoy segura de que te volveré a ver pronto, le dije a él. Me apresuré a meter setecientos dieciocho dólares en mi cartera y lo seguí fuera de la habitación.

No se molestó en cerrar la puerta.

Cuando llegamos al estacionamiento, el camión -conducido por Vicente-estaba estacionado enfrente.

Hola, Vincent, Grant lo saludó. Le entregó a Vincent una hoja de papel -mi orden. Por favor, surte esto para Debbie.

Hola, Vincent, lo saludé.

Ah, hola, Debbie, dijo, mirándome y luego a Grant.

Moví mi coche hasta la parte trasera del camión.

Vincent rápidamente sacó las cajas de cartón del camión. Empecé a agarrarlas, pero Grant insistió en ayudarme.

Una mujer tan hermosa como tú no puede estar haciendo este trabajo. él me sonrió.

Cuando terminamos, Grant pasó un brazo alrededor de mi hombro de una manera posesiva y me dio un beso en la mejilla.

Me incliné hacia él, siguiéndole el juego. Él no estaba realmente interesado en Debbie, lo había descubierto. Este espectáculo era todo para Vincent, en parte por la mujer que él suponía que era Debbie. Grant Walters, con su dinero, con suaves palabras y aspecto distinguido, podría conseguir fácilmente jóvenes mujeres rubias con los dientes y el pelo perfecto, y senos operados.

Yo no rompía los espejos, pero pasaba los cuarenta, vistiendo ropa barata, e incluso como la falsa Debbie, al menos con un divorcio haciendo cualquier cosa para conseguir un hombre.

Sólo lo hacía para ver los ojos de cachorro herido de Vincent - un recordatorio que nadie podía competir con el lobo alfa.

Grant subió al camión con Vincent, claramente su conductor designado. Pude casi ver la sonrisa de satisfacción que le daría a Vincent, todas las pequeñas insinuaciones de que él y Debbie habían estado haciendo más que contar dinero.

Momentos como este me hacían feliz de ser lesbiana. Sentí genuina felicidad de saber que Grant estaba tan interesado en tener sexo conmigo como yo lo estaba de tenerlo con él.

La hora pico me impidió pensar mucho en mi camino a casa.

Me desvié a mi oficina para cambiarme al traje de Micky Knight.

 

Capítulo  22

 

Todavía tenía que cumplir con Lydia, así que decidí hacer lo que una buena detective con un loco tratando de matarla debería hacer -variar mis horas. Cordelia no estaría en casa. El grupo de apoyo estaba cerca de su oficina, así que ella estaría en el centro de la ciudad. Yo fui a casa, di de comer a los gatos, y tomé una manzana y algunas nueces para mí. Mi tardío almuerzo seguía trabajando su camino a través de mi tracto digestivo.

Salí a las siete menos cuarto, subí los Campos Elíseos hacia el lago. Al menos los días eran cada vez más largos y todavía había luz.

Llegué justo a las siete, pero no vi a Lydia. Aparqué en el lado opuesto de la calle, salí, me puse de pie al lado del coche jugueteando con mi teléfono celular. Yo había ejecutado casi todas las funciones, excepto las que yo no sabía lo que harían y que nunca había intentado, porque tenía miedo dejar el teléfono en posición fetal, cuando la vi salir de la farmacia. Como si ella hubiera venido aquí para hacer compras y acababa de encontrarme en el estacionamiento.

En una importante intersección donde cualquiera podría conducir y vernos. Aficionada. No es que tuviera la intención de decirle eso. Yo no era un agente doble y ella no era de la KGB. En el improbable caso de que alguien preguntara, nosotras podríamos decir que nos encontramos por casualidad. Ella preguntó sobre Cordelia y yo entablé con ella una larga conversación acerca de la salud del colon.

Ella me vio, hizo una aceptable actuación de  estar sorprendida de ver a alguien que conocía aquí. Ella trotó hacía mí, mirando por encima de sus hombros.

Hey, gracias por venir, dijo ella, con otra mirada detrás de ella.

Déjame ver detrás de ti, le dije. Es más natural de esa manera.

Ella se sonrojó, realmente se sonrojó. No estoy segura de lo que estoy haciendo.

Estaba de acuerdo con eso, pero no se lo expresé a ella. Así que dime, ¿qué te hizo querer verme?-

Busqué  en algunas de las listas y hay... irregularidades-.

¿Cómo qué?

Quiero decir, nadie es perfecto. Estamos apurados, anotamos algo mal. Si tú sigues buscando vas a encontrar algo.

Tú no querías verme porque alguien mezcló los registros de presión sanguínea.

No, pero ahora me siento estúpida, como si sumara dos y dos y de alguna manera llegué a diez.

Otras personas son facturadas por citas que no hicieron?

Tal vez. Yo pensé eso, ahora no estoy tan segura.

Negación. Es difícil pensar que alguien con quien trabajas todos los días,  charlas, comes el almuerzo, es un criminal, que toma ventaja de ti y de tus pacientes. Lydia estaba obviamente luchando.

¿Qué viste?

Algunos de los historiales indican citas que no estaban en la agenda. Pero tal vez el historial está bien y la agenda está mal. Tal vez alguien canceló la cita equivocada, por lo que desapareció-.

¿Pero la persona se presentó y fue vista?

Si nosotros lo echamos a perder los hubiésemos atendido.

Si la cita fue borrada, ¿cómo sabría que metieron la pata y que el paciente no había venido el día equivocado? ¿Y cuán a menudo algo como esto podría suceder?

Ella volvió a mirar a su espalda, pero esta vez parecía más una manera de evitar las implicaciones de mi pregunta que por la preocupación de ser seguida. Ella finalmente sacudió la cabeza y respondió: Yo no lo sé. Cuando estuve allí mirando, me pareció mal, pero ahora que estoy lejos, sigo pensando que tal vez esto debería ser verificado. Tengo que estar equivocada acerca de esto.

Es difícil pensar que alguien pueda estar manipulando el sistema. Es alguien que conoces, ¿verdad? Y es aún más difícil.

Ella bajó la mirada al suelo. Yo tengo que estar equivocada. Somos médicos, enfermeras, no la clase de personas que querrían engañar al sistema.

Toda clase de gente hace trampa. Incluso médicos y enfermeras. Probablemente hay incluso unas cuantas monjas malas. Dime lo que has encontrado.

Ella sacudió la cabeza de nuevo, claramente molesta. Es todo tan confuso ahora, no parece tener sentido. Necesito mostrártelo.

Entonces muéstrame. ¿Podemos ir allí ahora?

¡No! El grupo de apoyo se reúne en el piso de al lado y Ron y Brando están haciendo las rondas finales y podrían regresar. Tiene que ser en un momento en que nadie estará  alrededor.

Tú trabajas allí, tú tienes derecho a estar ahí.

Pero tú no.

Cordelia sí. Yo podría decir que ella dejó algo y me pidió que lo recogiera.

¿Y por qué no lo haría ella?

Ella se sentía muy enferma.

Lydia me miró perdida y afligida en su propio dilema, se había olvidado de Cordelia. Oh, lo siento, por supuesto. Pero será mejor si no nos topamos con nadie y no es necesario decirle a nadie historias.

Puede ser útil decirle a Cordelia.

¡No! Ella miró alrededor, preocupada de que alguien podría haber escuchado su vehemencia. Todavía no. Quiero estar segura antes de involucrar a nadie más.

Tú podrías querer hablar con una persona del seguro, esta no es mi especialidad .

Mira, yo estoy tratando de hacer lo correcto. Para todos. Si estamos equivocadas, podríamos arruinar la carrera de alguien, una educación médica tirada por el desagüe. Tengo que estar segura antes de que otras personas sepan, además de ti. Y sólo tú porque ya lo sabías.

Traté de no dejar que mi exasperación se mostrase. Este no era mi caso, no había nadie pagándome por esto. Excepto, yo me recordé, que involucrándome podría proteger a Cordelia. Y esa era una razón muy importante. Podemos tomarlo con calma, pero si alguien está cometiendo fraude, hay pacientes que no están siendo observados. Reginald Banks tenía una carta de negación de servicio de su compañía de seguros reclamándole que estaba siendo tratado con demasiada frecuencia. Correrías el riesgo de que eso le ocurra a alguien más? 

Ella se veía miserable. No, no puedo. Déjame chequear el horario de todos mañana. ¿Puedo hacerte saber?

Sí.

¿Y puedes venir sin decirle a Cordelia?

Le diré que estoy en un trabajo. Ella no necesita saber de qué se trata-.

Lo siento, dijo ella, como si supiera el imposible favor que ella estaba pidiendo. Yo no suelo ser así. Pero si yo no estoy equivocada, entonces alguien que pensé que conocía muy bien es un completo desconocido.

Improbablemente, ella se inclinó y me abrazó, y rápidamente me dejó ir, avergonzada por mostrar su emoción. Sin otra palabra, ella se apresuró a cruzar el estacionamiento, se metió en su coche y se marchó.

Mi mano estaba en la puerta de mi coche cuando mi teléfono sonó, el rosa.

¿Hola?

Hola, Debbie, lo siento, tenía que salir corriendo tan abruptamente.

Grant Walters.

No hay problema. Sé que eres un hombre ocupado.

Tú mencionaste que necesitabas un poco de ayuda para tu hermana. ¿Todavía estás interesada?

Sí, sí, señor Grant. Muchísimo.

Puedo estar hablando con alguien que conozco en los próximos días. Podría tomarse un tiempo, sin embargo, tendré algo para ti. Él tiene que hablar con la gente también-.

Apreciaría cualquier cosa que puedas hacer por mí .

Eres una mujer especial, Debbie. Me gusta hacer cosas por ti.

Las mentiras salían de su boca.

Tú eres un hombre muy especial, Grant. Yo espero algún día poder demostrarte mi agradecimiento. Y las mentiras que salieron de la mía.

La llamada terminó. Él era un hombre muy ocupado, después de todo, poco tiempo para hablar incluso a las mujeres especiales.

Entré en mi coche y me marché.

Cuando llegué a casa, Cordelia no estaba allí todavía. En el pasado ella trabajaba hasta tarde, pero esto era diferente. Cuando ella estaba fuera antes, era porque ella era una persona fuerte cuidando de los demás, y ahora tenían que cuidar de ella.

Preocuparte no te ayudará, ni a ella, me dije mientras me giraba en contra de las luces. No sería bueno obsesionarme continuamente con su salud. Aprovechando su ausencia, vertí la mitad de una pulgada de whisky en un vaso, disfrutando de la quemadura del alcohol cuando tragué el primer sorbo. Luego otro. 

En el cuarto sorbo, escuché el sonido de su coche afuera. Me apresuré a tragar el último sorbo de alcohol, puse el vaso en el fregadero bajo el grifo, y agité un poco de agua por mi boca. Yo agarré una de las bebidas deportivas del refrigerador y tomé varios tragos.

Acababa de cerrar el grifo mientras ella abría la puerta. Ella me encontró en el fregadero, terminando los pocos platos del desayuno.

¿Cómo estás? ¿Cómo estuvo el grupo? Le pregunté, con mi voz demasiado jovial.

Estuvo bien, creo. Un hombre mayor tendió a dominar. Este es su segundo combate del cáncer, por lo que se considera un experto. ¿Cómo estuvo tu día?

Estuvo bien, le dije. En verdad, lleno de cosas que no podía decirle. Yo estaba debatiendo la posibilidad de hablarle de Dudley o no. Joanne no había llamado para ponerme al tanto, pero yo estaba tomando eso como una buena señal. Ella claramente no quería hablar de Alex, pero era lo suficientemente honorable que si ella pensara que estaba en peligro, ella me dejaría saberlo. Como ella me evitaba, yo lo tomé como que yo no estaba en peligro.

A pesar  de lo mucho que quería consultarle sobre las historias clínicas, yo exactamente no le había prometido a Lydia, esperaría hasta que nos encontráramos y luego decidiría qué decirle a Cordelia. Así que me quedé con Mayormente una gran cantidad de llamadas telefónicas y papeleo. Nunca es como en la televisión.

Se dejó caer en una silla de la cocina. Estoy muy cansada.

Estás luchando contra el cáncer con veneno. Probablemente a todos los hace sentirse cansados-.

Ella esbozó una débil sonrisa. Creo que sólo necesito ir a la cama. Ella me miraba mientras yo empecé a secar los platos y guardarlos.

¿Has comido? ¿Quieres que te prepare algo?

Tenían comida, así que comí allí. Gracias. Necesito descansar ahora-.

¿Tienes que ir a trabajar mañana?  Ella parecía gastada, como si hubiera envejecido desde que salió por la mañana, su piel estaba pálida y la oscuridad debajo de sus ojos pronunciada.

Sí, tengo que hacerlo, dijo ella en breve. Ella miró fijamente el vaso que estaba por poner en el estante.

Una de nosotras tiene que sostenernos. Casi de inmediato, se tapó la cara con las manos. Mierda, mierda, mierda. Lo siento. No sé lo que me está pasando.

Yo sofoqué mi ira –tomarse un trago de whisky en casa no era exactamente derrumbarse-y me arrodillé frente a ella, apoyando una mano en su rodilla. Yo no dije nada. Yo no sabía qué decir.

Lo siento, ella repitió. No sé de dónde salió eso.

Tal vez porque tú pasas a través de algo en lo que yo no puedo ser de mucha ayuda, dije en voz baja.

No digas eso. Ni siquiera pienses eso. Te necesito ahora más que nunca. Puedes beber una botella al día. Sólo no me dejes-. Ella rompió a llorar.

Puse mis brazos alrededor de ella. Yo no estoy pensando en dejarte. Yo admití, El alcohol es una muleta. Yo no bebo porque me gusta, pero si para difuminar las barreras, hacer que la vida siga. Aprendí de dura manera, que en realidad no ayuda. Pero... algunos días yo simplemente no puedo ser perfecta.

No tengo ningún derecho a juzgarte, dijo ella, secándose los ojos.

Sí, si tienes. Tú vives aquí, así que cuando me equivoco tu tratas con las consecuencias.

Ella se deslizó hasta el suelo -ambas estábamos de rodillas y me abrazó con fuerza. En este momento tú estás tratando con las consecuencias. Lo siento, me parece que estoy mucho más emocional de lo normal.

¿Podría ser la quimioterapia?

Podría ser cualquier cosa. Y todo. La quimioterapia, el cáncer, el agotamiento. Ella puso su cabeza contra mi cuello. Tal vez estoy enojada porque esto no tenía que sucederme a mí. Yo mantenía mi dieta, me ejercitaba. Si tú cuidas de los enfermos, entonces no deberías enfermarme.

No es justo.

La vida no es justa. La mayoría de las personas en el grupo son mayores que yo, pero algunos eran más jóvenes. Algunos de ellos tienen apoyo de la familia, otros no. Les dije a ellos que cocinaste dos cenas anoche. Varios de ellos me preguntaron si podrían pedirte prestada.

Espero que les dijeras que no.

Yo sólo les dije 'De ninguna manera' porque yo estaba en compañía. Ella levantó su cabeza. Mis rodillas están sufriendo y yo no puedo respirar.-

Me puse de pie y la ayudé a levantarse.

Ella cogió una toalla de papel y rápidamente se sonó la nariz. La mejor cosa sobre el grupo de apoyo es que me hizo darme cuenta lo afortunada que soy. Tengo un buen médico, cuidados, seguro, dinero suficiente. Y te tengo a ti en casa-. Ella me miró y me sonrió con una sonrisa desgarradora. Tú no estás saliendo con tu secretaria.

Yo no tengo una.

Ella tomó mi mano y continuó: O pidiéndome el divorcio.

No estamos legalmente casadas.

El viaje extra a la tienda de comestibles, la sopa de pollo en el congelador-hecho en casa-cocinar varias comidas diferentes y luego conservarlas en pequeños contenedores para mí. Hay tantas maneras en que me has dicho que me amas... Hizo una pausa para limpiarse una lágrima perdida.

Has estado conmigo todos estos años-.

Y tú has estado conmigo. Ella enrolló sus brazos alrededor de mi cintura y apoyó la mejilla contra la mía. Siempre he estado enamorada de ti y me he enamorado más en estas últimas semanas. Tal vez yo podría hacer esto sin ti, pero no quiero hacerlo sin ti y me alegro de no tener que hacerlo.

Incluso tengo un pollo orgánico para la sopa. Apreté mis brazos alrededor de ella y le dije: Te amo, también. Y...la idea de perderte me ha hecho darme cuenta de cuánto. Traté de no llorar.

Shh, está bien, dijo ella, llegando hasta mi para enjugar mis lágrimas. No me dejes y haré mi mejor esfuerzo para no dejarte.

Pasamos varios minutos en silencio abrazadas. Ella lo rompió con, Yo necesito hacer un mejor trabajo con el manejo de mi ira. No puedo dejarla salir en el trabajo o con mis pacientes, o contigo, no es justo.

Políticos. Son lo suficiente idiotas para pasar días gritando contra ellos.

Las dos nos reímos y ella estuvo de acuerdo que sería una estrategia mucho mejor.

Pero ella aún estaba cansada y nos fuimos a la cama. Dejé el resto de los platos para la mañana.

 

Capítulo  23

 

Cuando despertamos por la mañana, dejé a Cordelia entrar al baño primero -después de todo, ella tenía a personas que la esperaban en un tiempo determinado.

Hice un desayuno de avena. Corté fresas, un plátano y algunos arándanos. Ella salió de la ducha justo cuando estaba colocando los contenedores de miel y canela para la avena.

Wow, pensé que olía algo-. Ella envolvió un brazo húmedo alrededor de mí y me dio un beso rápido como agradecimiento.

Comimos juntas. Tuve el placer de ver que tenía un apetito decente. Cuando se fue, yo tomé una ducha y me dispuse a salir.

Lo primero que hice después de llegar a la oficina fue llamar a Rafe para contarle lo que había ocurrido con Grant Walters -y que yo tenía su cambio. Su correo de voz respondió. Probablemente era muy temprano para él.

Algunos otros casos necesitaban mi atención. Todavía estaba buscando a los herederos de la mujer de noventa y un años que había muerto. Ella había tenido cinco hijos, dos habían muerto antes que ella, así que tenía que encontrar a su progenie que se había extendido a doce personas, ellos recibirían unos cientos de dólares por la venta, ya que había tantos herederos. Una empresa para la que yo hacía un montón de trabajo, quería localizar a un empleado que había desaparecido. Él había desapareció al mismo tiempo que se descubrió que más de un centenar de miles dólares habían sido malversados. Ellos realmente querían hablar con él.

Los McConkles e incluso Rafe no me pagaban lo suficiente como para ignorar los otros casos.

Rafe volvió a llamar por la tarde. Yo le dije que pensaba que Grant estaba jugando al gato y al ratón conmigo. Él tenía que confiar en que Debbie, era todo lo que ella decía que era antes de que él le diera más.

Está bien, dijo Rafe. Eso nos dará tiempo para ser sutiles acerca de la investigación sobre él y tendremos una mejor idea de lo que está pasando con él aquí.

¿Y si él se larga?

Él no puede aún. No hay suficiente dinero en la cuenta de él. Él necesitará  un par de millones de dólares como mínimo para desaparecer.

Quedamos en que nos llamaríamos si algo sucedía.

Tuve que rastrear al Sr. Malversador hasta el soleado Phoenix y trabajar con las autoridades de allí y de aquí. Me tomó varios viajes hasta allí para conseguir evidencia suficiente de su estilo de vida ostentoso sin medios aparentes de apoyo y una ubicación estable para que la policía lo arrestara.

Justo antes del último viaje, fui de nuevo con Cordelia a su tratamiento de quimioterapia. Le pegó más fuerte esta vez, no habíamos llegado a casa antes de que sintiera las náuseas. Ella tuvo que hacer uso de la bolsa de plástico en los últimos bloques antes de la casa.

Me ofrecí a retrasar mi viaje, pero ella insistió en que me fuera. Elly, la pareja de Danny era enfermera, se quedaría con ella mientras yo no estaba.

No necesito a alguien que se quede conmigo, ella añadió. He tenido que cuidar de mi misma antes y logré sobrevivir.

Hablé con ella todas las noches. Elly se quedó la primera noche después de que me había ido, pero Cordelia insistió en que ella estaba bien, incluso volvería a trabajar al día siguiente.

Phoenix es un lugar agradable para visitar, yo pensé, mientras salía del aeropuerto a la esperada humedad, pero no había suficiente verde para mí. Yo estaba demasiado acostumbrada al verde de Nueva Orleans donde cualquier cosa crecía.

Justo cuando guardaba mi maleta en mi coche, mi teléfono sonó. El que yo tengo para Debbie.

Hola, Debbie, ¿cómo estás?

Me tomé un momento para lograr la voz de Debbie. ¿Cuántos hombres me llamaban sin identificarse? Torbin, pero yo conocía su voz y él no podía estar llamando a este teléfono.

Grant Walters.

Hola, Grant, estoy bien. ¿Cómo estás?

Me he estado preguntando cómo te va con las ventas?.

Maldición, yo había estado tan ocupada con los viajes -y Cordelia-que había olvidado mi incipiente carrera como vendedora de HRN. Lo estoy haciendo bastante bien. Quise ponerme en contacto contigo hace unos días, pero... ¿Pero qué?  -Pero mi hermana no ha estado bien y tuve que ir con ella al médico.

Te llamaba por eso. Me encantaría verte -y ahora que las ventas te van bien, yo quería seguir con esto.

Estoy muy asustada por ella, le dije, poniendo verdadera emoción en mi voz para falsos propósitos.

Ella está interesada en esto también? Él preguntó.

Ella es la que me pidió que buscara algo. Sentimos de la misma manera. Si hay algo por ahí que pueda ayudar, que nos quite de pasar por este infierno, vamos a hacer lo que sea necesario.

Lamentablemente, por el peligro y los esfuerzos de ocultación, no puede ser tan barato como sería de otra manera.

Entiendo. Tú tienes que cubrir los costos. Me alegro de que estés dispuesto a asumir los riesgos para que esto esté disponible.

Gracias, pero yo no soy el único que está detrás. Hay otras personas involucradas y hago esto para protegerlos. El primer pago es de cinco mil dólares, y normalmente requiere de tres a cinco dosis.

Wow, eso es caro, yo actuaba. Pero vale la pena si se cura su cáncer. Su crueldad tropezaba con su lengua de plata. Por supuesto, él asumió que tenía a Debbie bien enganchada –una hermana desesperadamente enferma, alguien que creía en la teoría de la conspiración que las curas estaban allí afuera, sólo ocultas, y alguien desarrollando un interés romántico en él-la manera perfecta para cegar a una persona de la realidad. Pero Micky Knight fácilmente veía a través de su negación de tener algo que ver  con eso.

Sí, lo es. Pero apenas cubre sus gastos. Algunas personas venden joyas, o dinero en efectivo de los planes de jubilación, ¿de qué sirve la jubilación si no se vive tanto tiempo? O toman prestado de amigos. Puede ser difícil, pero sin duda la vida de tu hermana vale la pena.

Sí, por supuesto. Conseguiremos el dinero. Tengo algunas fotos de cuando éramos jóvenes y estúpidas que apuesto que mi marido no quiere que sus socios abogados o su nueva esposa vean. Nunca pensé realmente en  usarlas, pero esta parece una razón suficiente-.

Es mejor si puedes traer dos o tres pagos. De esa manera no tienes que ir tan a menudo.-

Por supuesto, eso tiene sentido.

¿Cuánto tiempo hasta que tengas el dinero?-

Yo puedo exprimir a mi ex bastante duro. Dentro de la semana. Quizás los próximos días. ¿Es eso lo suficientemente pronto?

Sí, lo es. Dame un número de teléfono en el que pueda ubicarte y donde no habrá alguien más para responder el teléfono o escuchar los mensajes.

Le recité el número del celular. El teléfono permanecerá en mi bolso. Nadie más lo toca, le aseguré.

Bien. Voy a darles tu número, alguien te llamará en los próximos días. Y cuando es un buen momento para que puedas surtir tu inventario? Voy a estar en nuestra oficina mañana por la tarde si tú puedes venir.

Estoy bastante segura de que puedo, Grant. Pero déjame ver si puedo arreglar algunas cosas.

O puedes hablar con Vincent. Él es más accesible de lo que yo soy.

Más disponible en múltiples sentidos.

Estaré allí. A las cuatro?









Cuatro. Te veré entonces.

El teléfono se cortó. Él había pasado cinco minutos conmigo y ganado miles de dólares. Por lo menos, él pensaba eso. Deborah Perkins, para ella era real, para él era simplemente un medio para un fin. Él estaba dispuesto a dañarla a ella y a su hermana. Los miles que él le estafaría serían una noche en el casino, no las casas, los autos y la cuenta bancaria que el perseguía. El hombre fue frío conmigo, y comprendí por qué los clientes de Rafe querían venganza.

Si yo no hubiera tomado la decisión de ayudarle a él, esto lo habría hecho por mí. Yo quería calmarme antes de llamar a Rafe. En este momento yo estaba demasiado enojada. Grant Walters sólo tenía un agujero podrido donde su alma debería haber estado. A pesar de las garantías de Rafe, él era peligroso. Se cubría bien, claramente tenía capas entre él y sus hechos, pero nosotros planeábamos acorralarlo, y con su espalda contra la pared, él no podría hacer nada. Yo necesitaba estar calmada y racional antes de estar de acuerdo en lo que fuera que Rafe estaba planeando.

Y fuera del aeropuerto.

Conduje a casa. Los gatos estaban felices de verme. Cordelia estaba todavía en el trabajo, pero llegó justo después de que yo metí mi ropa sucia en la lavadora.

Se veía cansada. Pude ver claramente los círculos oscuros bajo sus ojos.

Pero ella me sonrió y me dio un largo abrazo para mostrar que ella me había echado de menos. Para probar que ella estaba mejor sugirió que saliéramos a comer, así yo no tenía que cocinar nada después de volar a través del país.

Nos pusimos de acuerdo en un lugar en el Barrio francés a unas cinco cuadras de donde vivimos. Yo me cambié de la ropa del viaje y ella se cambió de su ropa profesional –más ropa sucia-por algo más cómodo.

Caminamos hasta allí. Yo empecé despacio, pero ella mantuvo nuestro ritmo habitual. Me di cuenta de que había perdido peso. Sus ropas la cubrían de manera más flexible.

Ella agarró mi mano mientras cruzábamos Dauphine, sosteniéndola mientras caminábamos.

Estoy en parte a través del ciclo, ella dijo. Probablemente por eso me siento mejor.

Así que te sentirás mejor justo a tiempo para la próxima quimioterapia?

Más o menos, dijo con una sonrisa irónica. Suficiente para matar el cáncer tiene que ser suficiente para enfermarme a mí. Pero creo que todo va bien. Otro par de semanas y vamos a hacer una tomografía computarizada y comprobar.

Una brisa vino del río, levantó su pelo, todavía en su mayoría castaño y espeso. Yo extendí la mano y lo aparté de sus ojos.

¿Todavía te gustaré cuando esté calva?, preguntó.

¿Crees que va a pasar?

Muy probable. Después de la tercera o cuarta quimioterapia, es cuando empieza a suceder. Ya estoy notando más cabello caído después de ducharme o cepillarme.

Tu cabello es precioso. Pero no es la razón por la que te amo. Todavía te amaré si estas calva.

Me apretó la mano.

Prométeme que vamos a aprovechar los momentos en que me sienta bien y haremos algo como esto.

Esa era una promesa que podría cumplir fácilmente.

Nosotras sostuvimos nuestras manos hasta que nos sentamos y miramos los menús.

 

Capítulo  24

 

Debbie necesitaba ser más rosa de lo que le permitía mi armario.

Después de ir a mi oficina y tomar cuidado de lo fundamental –comprobar el e-mail, mensajes telefónicos, comer un croissant (yo no podía vivir sólo con la dieta de avena de Cordelia)- y llamar a Rafe –dejar un mensaje de voz-me dirigí a algunas tiendas de segunda mano para aumentar mi guardarropa. Tuve que recordarme a mí misma que Dudley estaba todavía suelto –por lo menos hasta la última vez que supe de él.

Las hadas del color rosado estaban conmigo hoy. En el primer lugar donde me había detenido había un decente jersey rosa de manga corta, y, lo mejor de todo, una chaqueta de color rosa que podía llevar encima y ocultar mi pistola.

Después de eso la mayor parte de la mañana yo la alterné con papeles y perdiendo el tiempo leyendo las noticias en línea. Es realmente fascinante descubrir que algunas personas (generalmente de sexo masculino y ebrios) se olviden de poner los pantalones antes de subirse a un coche.

Justo antes del almuerzo, Rafe me devolvió la llamada.

Grant necesita más dinero. le conté nuestra conversación.

Una vez más, respondió, No es un problema.

Yo no le conté que iba a necesitar el doble después de que Grant le había dado a Debbie el doble de la primera cantidad.

Aún tengo esa mierda en mi baúl, le dije.

¿Quieres ayuda con el almacenamiento?

Él estuvo de acuerdo, dijo que podríamos reunirnos en un aparcamiento. Él tomaría el HRN fuera de mi coche y me daría el dinero.

Quedamos en encontrarnos en un terreno grande, donde había varias diferentes tiendas.

Me comí un almuerzo rápido, entonces me puse de nuevo el vestuario de color rosa y fui al encuentro de Rafe.

Cuando llegué allí, rápidamente lo vi, pero recorrí el estacionamiento como si yo fuera una de esas odiosas señoras suburbanas que dan la vida por un parking mucho más cerca de la tienda.

Lo que realmente estaba haciendo era comprobar el lugar. No sería bueno encontrarme con Vincent.

O Dudley.

Pero Rafe era el único hombre esperándome hoy.

Me detuve junto a su gran vehículo azul.

En cuanto salí yo dije: Tú sabes que esto es el extremo más pequeño de lo que él está haciendo. Unos pocos miles dólares es mucho dinero para alguien como Deborah, pero nada para él-.

Eso podría no ser una cosa mala. Él no es estúpido, y cuanto más lejos él llegue con esto, se creerá más astuto y que nadie está detrás de él. Él prestará menos atención al extremo más pequeño.

Le gusta jugar con la gente como Deborah, pero si es inteligente, él estará  a un millón de kilómetros de la venta ambulante de La Cura.

No, a él le gusta mirar.

¿Qué? Esto no es porno-.

Él un bastardo bastante enfermo que le gusta ver el sufrimiento de la gente como Deborah-.

Entonces, ¿qué hacemos ahora?

Consigue más de esta basura de HRN y esperar  otra llamada telefónica. Mi equipo y yo seguiremos vigilándolo.

Él me entregó el sobre. Y otra vez lo arrojé sobre el asiento del pasajero. Nosotros cargamos las botellas de HRN que todavía estaba sin vender -y probablemente nunca se venderían-desde mi coche a la parte trasera de su camioneta.

Era momento de otro encuentro cara a cara con Grant.

Como antes, el aparcamiento estaba casi vacío. Yo llegué un poco antes  de tiempo, por lo que tal vez él no estaba allí todavía.

Saqué el  dinero del sobre e hice un rápido conteo. Casi cinco mil en efectivo. Una gran pila de papel. Lo metí en el bolso. Si yo en realidad hubiera vendido todo lo que afirmaba, estaría haciendo mucho dinero.

Esperé hasta un minuto antes de las cuatro, pero nadie llegó. Ya era hora de subir las escaleras y ver lo que me esperaba. Yo sólo podía esperar que mi ángel de la guarda -o-demonio- le impidiera a Grant pensar que en realidad él quería tener sexo conmigo.

Pero cuando llegué allí, la habitación estaba vacía.

Tal vez su juego esta vez era ver cuánto tiempo Debbie esperaría.

Eché un vistazo a mi reloj. Tenía que darle quince minutos al menos.

Pero yo no tenía que hacerlo aquí en esta habitación vacía. No había ventanas, la única luz natural entraba por la entrada, la iluminación sólo era de un aplique de pared cerca de la parte posterior. La habitación no era alta, para empezar, y las sombras y la luz tenue parecían lúgubres.

Me volví para salir.

Y casi me estrellé contra Grant Walters.

Él había estado en silencio, deliberadamente .

Grant, le dije. No te escuché. No era necesario actuar sorprendida porque en realidad lo estaba.

Lo siento, zapatos de suela blanda. Yo no quería darte un susto.

Oh, sí, lo hiciste, pensé. La suela blanda por sí sola no era lo suficientemente silenciosa para colarse subiendo un tramo de escaleras y caminar a través de la mitad de una habitación. No para alguien que estaba escuchando como yo.

Oh, está bien. Sé que no lo querías, le respondí. Pasé la mayor parte de la noche anterior con mi hermana, ella acaba de tener la quimioterapia y se sentía muy enferma, así que no pudimos dormir mucho. En este momento, un camión podría tener un accidente delante de mí y yo no me daría cuenta.

Siento mucho oír eso. Sigo esperando que mis contactos me llamen. Espero oír algo la próxima semana-.

Espero saber algo pronto, le dije. Cuanto antes, mejor. Yo no quería más reuniones privadas con él.

¿Cómo te va consiguiendo el dinero, me preguntó. Eso suena grosero, ¿no es así? Yo no deseo que te quedes fuera. A menudo hay más personas que quieren el tratamiento que podemos darles. Yo no tengo mucho control -de lo contrario me gustaría ver que tú lo consigues-ellos usualmente tienen que despachar a los que traen el dinero primero. Y ellos tienen que hacer eso porque el dinero es lo único que les permite continuar. La lengua de plata estaba en su punto de vuelo.

Yo lo entiendo, en verdad que sí. Envié algunas copias de las fotos a mi ex, además de que he empeñado mi anillo de compromiso. Por lo menos, no me exigió que se lo devuelva. Estoy trabajando en la venta, por lo que incluso después de comprar más, creo que me quedarán unos pocos miles. Haría cualquier cosa para ayudar a mi hermana.

Tú eres muy dedicada, dijo. Muchas familias no irían tan lejos como tú.

Ella es un par de años mayor que yo, prácticamente me crió. Mis padres no se ... bueno, vamos a decir que no eran perfectos. Mi hermana por lo menos se aseguró de que los fideos estuvieran calientes.

¿Cuál es su nombre?

Por supuesto, mi hermana tenía un nombre. Donna. Donna y Deborah, agradable aliteración. Para cubrir mi vacilación, le dije: Ese es su nombre oficial. Yo suelo llamarla Dough porque así es como yo lo pronunciaba cuando era niña. La familia la llama Park Place porque ahí es donde siempre quiso aterrizar en el Monopoly. Si le daba tres nombres tal vez yo recordara uno.

Todavía estábamos de pie frente a frente. No me había movido más lejos en el salón, sobre todo porque no quería más distancia entre la puerta y yo. Pero Grant estaba bloqueando mi salida.

Ella también me ayudó a través de mi divorcio, me dio un lugar para alojarme justo después y me ayudó a volver a ponerme de pie. Así que siento que se lo debo, añadí. Yo no quise entrar en demasiados detalles. Podría confundirme, pero tenía que hacerle creer que Deborah reuniría los miles de dólares necesarios para su hermana.

Ella suena como una persona especial., dijo, y me sonrió.

Ella lo es. Tengo la suerte de tenerla como hermana. Pero yo sé que eres un hombre ocupado, Grant, y tú no me diste la oportunidad tan sólo para escuchar mis problemas. Me di la vuelta y caminé hasta la mesa.

No, sus zapatos no eran tan silenciosos. Yo podía oír sus pasos detrás de mí ahora que él no lo estaba tratando de ocultar.

Puse el dinero sobre la mesa.

Las pilas de billetes llamaron su atención. Yo dudaba que él fuera consciente de lo que su expresión revelaba -dinero era su verdadero interés, su única pasión real. Todo -y todos-lo demás era sólo un medio para un fin.

Esta vez yo no conté, lo dejé a él. Yo estaba más interesada en ver su expresión mientras los billetes se deslizaban a través de sus manos.

Lo estás haciendo muy bien, dijo cuando terminó. Son casi cinco mil.

Sí, incluye lo que sobró la última vez, le dije. He estado presionando. Mis amigas de la hermandad de mujeres han comprado como pan caliente. Supongo que estamos en la época en que tenemos que mejorar el cuidado de nosotros mismos.

Mira, yo te voy a hacer un favor. Dos mil cubrirán los costos de una orden completa de productos. Creo que estas lista para ir a la parte alta de las ventas. El deslizó los billetes suficientes para cubrir esa cantidad a su lado de la mesa. Si me dejas tomar otros dos -si puedes prescindir de ellos-yo les diré a mis contactos que ya tengo el pago inicial para el tratamiento de tu hermana. Si yo respondo por ti y les muestro algo de dinero, eso casi les garantizará que tú conseguirás algo en  el próximo envío.

Él mantuvo la mano en el resto de billetes.

Tragué saliva como si se tratara de una dura decisión para Debbie. Ese dinero significaría algo para ella. Demonios, era un gran cambio para Micky Knight.  Está bien, le dije con otro trago, como si esto fuera difícil. Gracias por hacer esto por mí. Por nosotras.

Estoy haciendo esto por ti. Él me miró directamente con una sonrisa perfecta en su cara. Mantuvo la mano en el dinero. Sé que esto es duro. Mi madre murió de cáncer de mama, así es que puedo sentir lo que tú estás pasando-.

Me froté los ojos como si estuviera a punto de llorar. Él deslizó dos mil dólares adicionales  a su lado de la mesa, dejando la pila más pequeña para Debbie.

Lo siento, sé que esto es difícil para ti, dijo. El dinero ahora estaba de forma segura  en sus manos, puso un brazo alrededor del hombro de  Debbie.

Apoyé la cabeza en él, oliendo su cara loción para después del afeitado.

Al igual que él, oí los pasos de las escaleras exteriores. Puse mi mano contra su pecho varonil.

Vincent entró por la puerta.

Grant dio un salto como si estuviéramos haciendo algo más que un brazo reconfortante alrededor el hombro. Pensé que ibas a esperar en el estacionamiento, le gruñó.

Incluso en la penumbra, pude ver el rojo en la cara de Vincent.

Lo siento, yo... eh... lo siento. Yo sabía que tenías prisa y no quería hacerte... esperar, el pobre cachorro balbuceó. Esperaré abajo.

Él se apresuró a salir de la habitación.

Me puse de pie. Gracias, Grant. Has sido muy amable conmigo. Me incliné hacia él y lo besé en la mejilla. Pero también sé que eres un hombre muy ocupado, y yo no quiero tomar ventaja de tu bondad.

Él me sonrió, quizás incluso era una sonrisa genuina.

Guardó el dinero en su maletín, luego tomó mi mano y me llevó por las escaleras.

Ojalá no estuviera tan ocupado, dijo, mientras llegamos al estacionamiento.

Es parte de lo que tú eres. No te quiero cambiar-.

Sólo te quiero en la cárcel.

Le sonreí a Vincent cuando cargaba mi pequeño coche con más de HRN. Grant ayudó de nuevo, insistiendo en que no era algo que una mujer como yo debía hacer.

Yo los deje. Me ahorraría la cuenta de un lavado en seco por el guardarropa color rosa de Debbie.

Grant de nuevo me dio un beso de despedida en la mejilla, esta vez apoyando una mano sobre mi cintura y dejando que se deslizara hacia mi pecho como si tuviera permiso para tocar allí, sólo deteniéndose como si de repente recordara que estábamos en un aparcamiento.

Vincent estaba mirando.

Me metí en mi coche y me marché lo más rápido que pude.

De vuelta en mi oficina, lo primero que hice fue quitarme la ropa de color rosa y tomar una ducha. El olor de la cara loción de Grant me estaba causando asco.

 

Capítulo  25

 

Lydia pasó de mí. Esta semana no podré, ella me envió un mensaje, la cobarde. Tal vez la semana siguiente. Te dejaré saber.

Me encontré con Rafe en otro estacionamiento en Carrolton, uno que aún estaba desolado. Yo aseguraba que era para ponerlo al día, pero sobre todo era para deshacerme de las pilas de cajas de HRN. Todo el peso estaba afectando el kilometraje del gas.

Grant era realmente un hombre muy ocupado. No había escuchado nada de él.

Tal vez tú deberías llamarlo, Rafe me llamó para sugerirlo, el primer indicio de que sus clientes de Dallas no eran pozos sin fondo de dinero.

Él está jugando conmigo, le permitiré jugar un poco más. Yo sería feliz si nunca más en la vida viera a Grant Walters. Su interés podría estar metiendo a Vincent entre nosotros, y yo no quería ser parte de ello.

Tuve que pasar un mes en Alabama para localizar a los herederos. Bueno, era sólo una semana, pero era Alabama, y lo sentía como un mes.

Cordelia otra vez tuvo una aguja en su brazo y productos químicos en su cuerpo. Esta vez ella estuvo en casa antes de vomitar.

Por la noche, cuando estaba sacando la basura, Torbin se acercó llevando una olla grande.

Sopa de cangrejos, él dijo. Es la mejor disculpa que podía hacer.

Es un plato difícil de hacer, hay que rellenar las cabezas de los langostinos y cocinarlos por un tiempo.

Puse mis brazos alrededor de él y le di un abrazo. No tomé la olla.

Gracias, pero... este no es un buen momento-.

Me estás devolviendo mi sopa de cangrejo de río?-

En este momento, sí. Fue un día de quimioterapia. Cordelia no puede comer mucho más que unas pocas cucharadas de arroz blanco. Incluso con olores fuertes ella puede vomitar.

Puso la olla en la acera. Mal momento de mi parte. Te he echado de menos –a las dos.

Yo también te extrañé. A los dos. Sólo el tiempo es malo. Todo lo demás ... está bien.

La mano de Andy se ve bien. Creo que le gusta la cicatriz. La utiliza como una excusa para no cortar verduras.

¿Conseguiste el trabajo?

No, ellos estuvieron muy bien, pero era entre yo y alguien con cincuenta años de experiencia en VIH y que habla español. Voy a seguir buscando. Andy ahora tiene mucho trabajo, por lo que estamos mejor. Tal vez es hora de la sindicalización de las drag queen-.

Quizás lo sea. Podría contratarte. Tú podrías trabajar bajo mi licencia, unirte a una de las asociaciones profesionales y conseguir seguro a través de ellos. Cuesta, pero es una tarifa de grupo.

Detective drag queen. Déjame meditar en ello.

Cordelia tiene buenos días entre las quimioterapias. Ella probablemente puede comer casi cualquier cosa que no se frita en una semana.

Volveré a hacerla-, Torbin dijo mientras cogía la olla.

No, no lo harás. Estamos yendo a todos los restaurantes a los que hemos tenido la intención de ir. Ven con nosotras-.

Él me sonrió. Hecho. Déjame escoger el siguiente. Ni siquiera imaginas cuál es.

Le di otro abrazo y estuve de acuerdo, luego volví a entrar para ver cómo estaba Cordelia.

Al día siguiente, seguí el consejo de Rafe y Debbie llamó a Grant. Se fue a su correo de voz. Al final del día no me había devuelto la llamada.

El día terminó y ya era hora de ir a casa a una noche tranquila con los gatos en el regazo, un pollo asado –ligero de pimienta para Cordelia-para la cena e ir temprano a la cama.

A la mañana siguiente,  mientras estaba buscando a tientas y poniendo mi llave en la cerradura de mi oficina, sonó el móvil. Se me cayeron las llaves al suelo y las dejé allí para responder mi teléfono.

Pero no era el timbre del teléfono que tenía ahora mismo en mi mano. Rápidamente busqué en mi maletín para sacar el teléfono de Debbie, apenas logré responder antes de que saltara el correo de voz.

Tal vez yo era lo suficientemente especial como para que me llamara a la mañana siguiente.

Eres Debbie? Era una voz de mujer.

Sí, sí, yo soy. ¿Quién eres?

No importa quién soy. Lo que importa es que tengo información para ti. Prepárate para escribir esto. Ella no era mal educada, su voz sonaba profesionalmente cálida. Pero a ella no le importaba dónde estaba yo ni lo que estaba haciendo  -yo tenía que escribir la información ahora mismo.

Déjame buscar una pluma, le dije mientras rebuscaba en el maletín  un bolígrafo y papel.

Esta noche a las ocho y media.

Lo tengo, le dije. Por fin encontré una pluma y tomé la primera pieza en blanco de papel que tuve a la mano.

Ella me dio una dirección en Nueva Orleans Este, en Lake Forest Boulevard. Vas a tener que aparcar en la calle, el lote todavía tiene una cadena como valla alrededor de él, pero puedes conseguir entrar a través de un extremo, me instruyó. Esto es para tu hermana, ¿verdad? Ella tiene que estar allí y  tienes que llevar el dinero. Tú tienes que pagar por adelantado antes de que la vea el doctor.

Está bien, estaremos allí.

Tú puedes venir con ella, pero sólo ella puede entrar, entendido?-

Sí, por supuesto. ¿Quién eres tú? ¿Cuál es el nombre del médico?

Ella ignoró mis preguntas, me repitió la dirección, me recordó llevar el dinero, y colgó.

Si no había suficientes luces de advertencia, ésta era sólo otra. Ningún doctor legítimo operaría de esta manera. Yo sospechaba que era más bien alguien que había perdido su licencia por vender demasiadas píldoras dietéticas o, más probablemente, alguien en una bata blanca que tenía una idea vaga de cómo tomar la presión arterial. El teatro es en gran parte accesorios. Llaman a algún médico, hacen algunas cosas de médico. Alguien necesita urgentemente que esta farsa sea real, y creen que es suficiente para entregar los ahorros de su vida.

Cogí mis llaves de la acera justo cuando cruzaba un camión grande y negro.

El suyo estaba destrozado.

Él podría haber conseguido un camión nuevo para ahora.

Metí la mano en mi maletín para coger mi pistola.

El camión siguió su camino y dobló en la esquina.

Metí apresuradamente la llave en la puerta, la abrí, con la misma rapidez cerré otra vez cuando yo estaba ya en el otro lado corrí hasta las escaleras.

Llamé a ambas a Joanne y Danny para ver si sabían algo sobre Dudley. Tampoco estaban disponibles. Dejé mensajes.

Luego llamé a Rafe.

Luces, cámara, acción, dijo.

Es fácil para ti decirlo.

Es verdad. ¿Confías en mí lo suficiente como para ir a tu oficina? ¿O deberíamos reunirnos en algún lugar público para ponerte un micrófono?

¿Crees que no buscaran un alambre?-

Supongo que lo harán. Esta es la razón por la que vas a usar uno de última generación.

¿Por qué no nos reunimos en tu oficina?

Porque está en Dallas y tendríamos que encontrarnos en mi habitación de hotel.

Teniendo en cuenta  esa opción, empecé a decirle mi dirección, pero él me interrumpió.

Estoy al frente en estos momentos. Por supuesto él sabía dónde yo trabajaba. Era lo suficientemente inteligente como para agregar: Si ahora no es un buen momento, puedo regresar.

Yo estado debatiendo si debía o no decirle que tenía un cliente y que no estaba libre. Es un buen momento, sube.

Por supuesto, significaba que tenía que bajar a abrir la puerta.

No hay mucho que robar aquí, comentó sobre el austero vestíbulo, que básicamente era suficiente espacio para encajar a dos a personas y las escaleras y el pasillo que conducía a la puerta de atrás.

Mientras subíamos las escaleras, le expliqué sobre Dudley. Fue una breve explicación.

La policía realmente piensa que podría venir detrás de ti?, me preguntó Rafe cuando estábamos en el rellano final.

La policía no sabe que no lo hará, Le respondí. Esperé hasta que abrí la puerta para continuar. Él es un adicto. Probablemente metanfetamina, por la apariencia de su boca. Él podría estar tan loco como para creer que si me mata, sus problemas legales desaparecerán .

Así que deberíamos vigilar afuera por este tipo?

Yo no quería tener una niñera. La policía probablemente ya lo tenga en custodia. le expliqué acerca del accidente y su necesidad de medicamentos para el dolor.

Maldita sea, olvidé escanear las noticias y comprobarlas  por ti.

Basta ya de esto. Está bien, qué vamos a hacer esta noche?-

Él sacó un sobre grueso de su maletín. Siete mil, dijo, mientras lo arrojó sobre el escritorio. Diles que es todo lo que has podido reunir. Que puedes tener más la próxima semana. Mientras más contacto tengamos, más oportunidades tendremos de atrapar a Grant Walters-.

Sacó otro sobre, no tan grueso. Quinientos para ti para empezar. Tú recibirás otros mil después de esta noche. Más si necesitamos más de  tu tiempo. Un bono de diez mil si atrapamos a Walters.

Dejé el sobre en un cajón del escritorio.

Entonces le mostré mi guardarropa para esta noche. Los pantalones vaqueros de imitación tendrían que hacer otra aparición, Debbie era el  tipo de chica que tenía que llevar la misma ropa más de una vez. Además, el nuevo suéter rosa pastel y la chaqueta rosa.

Eso debería hacer fácil detectarte.

Estoy interpretando a un personaje, le dije. Si fuera yo, me gustaría estar en cuero negro.

Mi tipo de mujer, él murmuró mientras tentaba en su maletín.

No si me conocieras mejor, murmuré yo.

Él me dio una opción de micrófonos. El mejor era un pequeño dispositivo que podría caber en un bolsillo, con un micrófono que podría asociarse a un broche. El otro era un reloj. Yo opté por el reloj, recordando que la mujer en el teléfono había mencionado a un médico. Yo no quería  arriesgarme a que algo se caiga de mi bolsillo o si me sometían a una revisión física.

No nos volveremos a ver. Me pidió que lo llamara cuando estaba a punto de salir y ellos discretamente me seguirían.

Después de que él se fue le eché un vistazo al reloj –estilo de señora, y dos sobres. Retrasé el almuerzo el tiempo suficiente para contar el dinero, pero era como él decía, siete mil en uno y 500 en el otro. Puse los siete mil en otro sobre, uno que sólo tendría huellas de Debbie en él. No era probable que echaran un vistazo, pero más vale prevenir que desear haber hecho algo tan simple como cambiar los sobres.

De nuevo tomé la ruta de alto contenido calórico para el almuerzo, ensalada de camarones. Necesitaba volver al hábito de llevar mi almuerzo y apegarme a los sándwiches de pavo y no al lado de las frituras. Los hábitos alimenticios de Cordelia –no, ella no tenía hábitos aquí-era lo que ella podía comer-me estaban afectando a mí.

Llamé a Joanne, para averiguar lo que estaba sucediendo con Dudley, pero sólo obtuve su correo de voz. Probé lo mismo con el de Danny y obtuve el mismo resultado.

La única persona que parecía querer hablar conmigo era Lydia. Me preguntaba  lo que le había sucedido. Yo estaba empezando a pensar que ella había decidido que en la ignorancia era más feliz y pasaba de mí. Probablemente, era difícil sospechar de alguien que ella conocía bien y había tenido que trabajar a través de su ambivalencia. Y ella sólo quería hablar brevemente. ¿Podemos reunirnos mañana por la noche a las nueve? ella preguntó.

Pensé que estaba poniéndole un poco de intriga y misterio-el viernes por la noche cualquier lugar trabajo estaría abandonado, pero estuve de acuerdo. Ella estaba preocupada, y algunas emociones no vale la pena discutirlas.

Salí alrededor de las cuatro. Para compensar que volvería a salir por la noche,  terminé todos los platos y decidí una pizza para la cena. Hice dos tandas de masa para hacer dos, una blanda con espinacas y queso suave y la otra con corazones de alcachofa y tomates secados al sol con las cebollas caramelizadas.

Cordelia, llegó a casa cuando yo terminaba de cortar las cebollas y el ajo.

Sabes que no tienes que cocinar todas las noches, dijo mientras se unía a mí en la cocina.

Lo hago en las noches en que me tengo que ir.

¿Para qué?

Trabajo. Ayudar con vigilancia, Yo estaba evitándola.

Pero fue suficiente para ella. Ella asintió con la cabeza y subió a la habitación para cambiarse.

Después que comimos -ella tomó una pequeña porción de cada una-ella proclamó que estaría bien vegetando frente al televisor y probablemente estaría en la cama antes de que yo volviera. Le di  un beso de despedida y me fui un poco antes de las siete.

Volví a mi oficina. Yo no quería tener que explicar mi ropa rosa, por lo que opté por cambiarme allí.

No podría llevar un arma. Ellos sin duda, comprobarían eso. No me protegería mucho en la guantera de mi coche, excepto que me hacía sentir mejor. Siempre existía la posibilidad que Dudley me persiguiera.

Un poco antes de las ocho, llamé a Rafe. Nuestra conversación duró cerca de dos segundos. Entonces me dirigí escaleras abajo, cuidadosamente cerrando detrás de mí.

El último rayo de luz estaba abandonando el día. El día había llegado al momento en que se volvía oscuro. New Orleans Este está, como su nombre implica, en el este. Abraza el lago y está en el otro lado del Canal Industrial. Permaneció largamente intacto en gran parte hasta el 1960, se convirtió mayormente en un suburbio de casas familiares con patios grandes. Fue muy inundada durante el Katrina y seguía luchando por volver. Los dos hospitales de aquí no habían vuelto a abrir. Muchos de los negocios, especialmente las grandes cadenas de escala nacional que habían anclado en los centros comerciales, no habían vuelto.

Ahora, conducir allí por la noche, en la devastación se sentía siniestro. Las luces habían vuelto, pero así muchos lugares estaban vacíos y en oscuridad, como si las piezas de la ciudad hubieran sido arrancadas y sólo una mancha negra se mantenía. Justo cuando había entrado en la autopista, una camioneta azul oscuro se puso detrás de mí y el conductor me saludó. Entonces se desvaneció en el tráfico. Ahora o yo los había perdidos a ellos, o Rafe y su tripulación eran muy buenos. Yo le había dado la dirección para que no fuera necesario seguirme hasta allí. Yo les daría el beneficio de la duda y asumía que ellos iban a estar allí.

Una vez que salí de la interestatal, sólo había unos pocos vehículos alrededor. Yo conduje a un ritmo constante, como si yo perteneciera aquí y no estuviera buscando una dirección. Me había dado un montón de tiempo. Lo último  que quería hacer en esta situación era apresurarme.

Tuve que recordarme a mí misma que yo no tenía que ser Debbie, era su hermana enferma. Al ser hermanas, asumí que a ambas le gustaba el rosa. Traté de recordar el nombre le había dado a Walters. Donna. Ahora yo era Donna Perkins. Espera, ese era su nombre de casada? No, decidí, ella había retomado su apellido de soltera después del divorcio. Y Donna nunca se había casado, así que ella era todavía Perkins.

Teniendo todo esto en claro era suficiente para ganarme los 500.

A medida que me acercaba, me di cuenta que habían escogido un área desolada –lo mejor para  ir y venir sin que nadie viera. Sólo las luces de la calle y unos pocos coches distantes ofrecían iluminación. Me pregunté dónde estaban Rafe y su equipo. Tal vez debí haberlo investigado más, incluso que las Abuelitas lo investigaran. Él podría estar jugando un doble juego con Grant Walters.

La oscuridad me estaba asustando, creando vampiros en cada grieta oscura. Rafe perdería su licencia y su negocio si él ayudaba a alguien como Grant Walters.

Me pasé la dirección que me había sido dada. Estaba rodeada con una cerca de cadena, el estacionamiento lleno de maleza que crecía a través del agrietado asfalto. Un extremo del edificio tenía luces en el piso de arriba, y el resto estaba a oscuras.

En la primera curva, giré a la derecha, para ver más allá del final del edificio con las luces. Tratando de no retrasarme demasiado, traté de mirar hacia las ventanas, pero estaban cubiertas, sólo un resplandor difuso se escapaba. Seguí alrededor de la manzana, perdiendo de vista la parte de atrás de la construcción cuando di vuelta en la siguiente esquina.

El siguiente giro me llevó a un pequeño estacionamiento detrás del edificio. No había coches visibles en el frente porque estaban aquí. Conté cuatro. Yo no quería parar y mirar, sería demasiado obvio si alguien me vigilaba. Un coche era la esperada camioneta negra – la elección de los criminales. Dos eran indescriptibles sedanes y uno, improbablemente, era un coche deportivo de alta gama, un Lotus o un Lamborghini.

Alguien –apostaba a que era Grant Walters-estaba haciendo alarde de su riqueza con una adolescente.

Me estacioné en frente. Eran las 8:25. El mío era el único coche allí. Suponiendo que toda la pandilla había aparcado en la parte trasera -cuatro de ellos, a menos que ellos fueran estafadores ahorrativos y compartieran el vehículo, eso quería decir que yo también conocida como Donna Perkins-era la única cliente. Por unos cuantos miles de dólares esto no parecía valer la pena.

O ellos podrían ser inteligentes y programarnos a nosotros lo suficientemente separados para asegurarse de que no hubiera coincidencias. Alguien con SIDA podría charlar con el paciente de cáncer y descubrir que estaban recibiendo exactamente el mismo tratamiento.

Me senté en mi coche por unos pocos minutos -era temprano, después de todo-reflexionando sobre toda las cosas que podrían salir mal. Ellos quieren dinero, no asesinar, me recordé. El único gran peligro era que Rafe Gautier me hubiera engañado totalmente. Pero no había razón para hacerme pensar que él estaba jugando conmigo. También podría ser un truco hacerme ir a una parte desolada de la destruida Nueva Orleans. Pero entonces tendría que creer que la paranoia de Lydia era perfectamente sana.

Me bajé del coche, siguiendo las direcciones para encontrar la abertura en la cerca de cadenas.

Estaba en la esquina más alejada, claramente un apertura deliberada, pero lo suficiente grande sólo para que pasara una persona. A continuación, un largo y mal iluminado camino a través del asfalto dañado. Vi la silueta de una puerta. Recorrí la fachada, pero era el único lugar que parecía una entrada.

Traté de abrir la puerta, pero estaba bloqueada. Bueno, esto se estaba volviendo más intrigante de lo que me gustaba. Había mucha seguridad para despojar de su dinero a la gente desesperada.  Y tuve que recordar que yo era una de esas personas desesperadas. ¿Cómo sería una mujer  que muere de cáncer?

La respuesta que vino a mí estaba en casa sentada y dormitando frente a la TV. Entonces me recordé a mí misma que ella no estaba muriendo.

¿Por qué Reginald Banks había venido? ¿Qué llevaría a un hombre joven a un lugar tan desolado como este? La desesperación, Cordelia había dicho. Los centros médicos le ofrecían a él facturas que no podía pagar por los tratamientos que nunca curaban su enfermedad. Esta era la única salida de una vida de enfermedad. Una última, desesperada oportunidad.

Llamé a la puerta.

Esperé. Entonces estaba a punto de golpear de nuevo cuando se abrió de golpe, una luz repentina me cegó.

¿Dónde está tu hermana? Una voz masculina preguntó.

No pude colocar la voz, entonces mi ojos se adaptaron a la luz y me di cuenta que estaba de pie delante de Grant Walters.

Oh, señor Walters. Quiero decir Grant. Yo no esperaba verte aquí. No lo esperaba, no quería. Era el momento de improvisar, de ninguna manera podía pretender ser la hermana de Debbie.

¿Ellos no te dijeron que tenías que  traer a tu hermana?

Sí, señor, pero ella está teniendo un día duro. Ella me pidió que hiciera esto para ella y…

Ella tiene que venir. El paciente tiene que reunirse con el doctor. Tú no puedes hacer esto por ella. Me sonrió, como si eso era lo que se esperaba que hiciera. Yo era especial, después de todo. Lo siento, pero ella realmente tiene que venir.

He traído el dinero, le dije, sosteniendo el sobre.

Él lo agarró, miró dentro, y luego me miró.

Vuelve y trae a tu hermana. Ellos cuidarán de ti luego.

Trate de alcanzar el sobre, pero él lo sostuvo más allá de mi alcance. No puedo dejar el dinero, a menos que consiga-Una vez más me cortó. Garantiza que vamos a reservar el tratamiento para ti para cuando vuelvas. A veces se agota, la demanda es grande. Tú has pagado por adelantado.

Pero yo ya te di dinero por adelantado__

Eso fue para ayudarte a conseguirle un cupo. Con esto, está garantizado. Solo trae a tu hermana.

Él empezó a cerrar la puerta. Puse mi mano contra él. ¿Pero cuándo? ¿Cuándo podemos volver? Ella no está bien.

Alguien te llamará, dijo él.

Pero espera, ¿qué estás haciendo aquí? Yo pensé que habías dicho que no estabas involucrado?

Yo no lo estoy. Estoy aquí de una manera no relacionada. Empujó la puerta cerrándola, dejándome en la oscuridad.

Caminé de regreso, yendo despacio sobre el asfalto lleno como de cráteres mientras mis ojos se ajustaban a la oscuridad. Maldición, maldición, maldición, yo murmuré, permaneciendo lo suficiente en el personaje. Yo estaba segura de que me estaban mirando. Yo podía ser una Debbie enojada, pero no podía ser una enojada Micky Knight.

No miré alrededor para ver si podía localizar a Rafe. Debbie no estaría buscando a nadie. Ella era alguien que tenía que regresar con su hermana y decirle que ya no tenía el dinero y no tenía el tratamiento prometido. Alguien llamaría para hacerles saber cuándo podrían venir de nuevo.

Maldición, murmuré de nuevo mientras entraba en mi coche. Pero yo no era Debbie, no era mi dinero, y nadie estaba desesperadamente esperando que esto le salvara la vida.

Me alejé, a toda prisa, como una agitada Debbie haría. Me dirigí de nuevo a mi oficina, con ganas de salir de este barrio desolado lo más rápido posible.

Mientras estaba atravesando el Canal Industrial, la camioneta azul oscura se colocó detrás de mí. Supuse que me seguiría, pero él desapareció de nuevo en el tráfico. O tal vez era sólo una camioneta cualquiera. Ciertamente hay suficientes camionetas grandes y oscuras rondando los caminos.

Me estacioné frente a mi oficina, pero no salí de mi coche. Yo suponía que si Rafe quería hablar, me seguiría hasta aquí. Por lo que si lo esperaba, podría ahorrarme el subir y bajar las escaleras. Además, me aseguraría de que Dudley no había decidido una visita no planeada.

Había acertado. Tomó sólo dos minutos para que la camioneta azul y un maltrecho sedán plata oxidado estuvieran detrás de mí. Yo esperé hasta que se bajaron, Rafe y otro hombre de la camioneta y una mujer del pequeño coche.

Esto es todo? Sólo tres?, Le pregunté cuando salí de mi coche.

Dejé a los otros dos mirando el edificio. Podemos entrar? Mejor no estar exponiéndonos aquí afuera en la calle.

Estuve de acuerdo y abrí la puerta, con ellos siguiéndome por las escaleras.

Así es como te mantienes en forma? la mujer preguntó cuando llegamos a la tercera planta.

No, yo en realidad hago ejercicio para mantenerme en forma, le dije cuando abrí la puerta de mi oficina.

El hombre tenía aproximadamente la edad de Rafe, cuarenta y tantos años. La mujer era joven, en sus veinte años, y la reconocí como lesbiana –o tal vez el cabello corto, los pantalones vaqueros negros, camiseta negra y la chaqueta me estaban dando una falsa impresión.

Joe, dijo Rafe señalando con la cabeza al hombre, Y Gem a la mujer.

El equipo J / G, observé. Bueno, supongo que escuchaste por el micrófono la mayor parte. ¿Por qué crees que Grant estaba ahí?

Mi conjetura? A él le gusta el espíritu batallador de la ficticia Debbie. Y quiere dominarla.

Él está, sin duda jugando un juego. Es la misma mierda, ¿por qué no sólo dármelo? ¿Por qué me hacen producir una hermana enferma?

Porque él puede, contestó Joe. Él ha hecho su dinero, ahora quiere jugar con la gente.

Tienes que saltar a través de sus aros, trae a tu enferma y moribunda hermana si deseas esa cosa.

Excepto que yo no tengo ninguna hermana, y mucho menos una que está enferma.

Los dos miramos a Gem. Demasiado joven y saludable.

Déjame pensarlo, dijo Rafe.

Entonces, ¿qué debo hacer?

Mantener el teléfono celular contigo. Déjame saber el momento en que llame. Ya se me ocurrirá algo. Sacó un sobre de su bolsillo y lo arrojó en mi dirección.

Lo cogí y miré dentro. El resto del dinero. Tú no tienes que pagarme -no logramos lo que teníamos que hacer .

Tomaste un gran riesgo. Walters quiere jugar contigo -Debbie. Esa podría ser su perdición. Se puso de pie. Hemos tenido suficiente diversión por esta noche.

Joe y Gem asintieron. La atrapé mirándome. No en la forma en que una mujer heterosexual me vería.

Ellos salieron de mi oficina y yo los seguí por las escaleras.

Rafe y Joe entraron en la camioneta. Gem se quedó atrás.

Una vez que encendió su motor ella dijo,  Me gustan las mujeres mayores, y me miró de arriba y hacia abajo.

Sonreí. El alza del ego era agradable. A mí también. Tengo una en casa esperándome.

Tenía que intentarlo, dijo con buen humor.

Vi sólo el tiempo suficiente para que pudieran alejarse de la acera, y luego volví arriba. Sí, de hecho yo me ejercitaba en las escaleras. Yo necesitaba quitarme mi traje de color rosa. Me quité el reloj y lo puse en mi cajón de la mesa, junto con el sobre de dinero. Yo podría hacer frente a todo esto mañana. Ya era hora de volver a casa y no pensar en Debbie y sus problemas.

 

Capítulo   26

 

Cuando llegué a casa ayer por la noche, Cordelia ya estaba en la cama durmiendo. Ella no se despertó cuando me acosté a su lado. Yo la había mirado  en el dormitorio oscuro. Un mechón de cabello estaba a su lado en la almohada. Yo suavemente lo recogí y lo puse en la basura. Sólo su respiración me dejaba saber que estaba viva.

Preparé su desayuno, pero ella solo comió un poco. Ella tomaba un poco de sopa de pollo durante el almuerzo, pero eso era todo.

Salí poco después de que ella lo hizo. Los gatos me miraron fijamente, como si no pudieran entender mis horarios desplazados. Se suponía que me quedaba otra hora o dos por la mañana después de Cordelia. Para compensarlos, les di algunas golosinas.

La investigación de HRN parecía un callejón sin salida. Yo, o debería decir nosotros, teníamos que producir una hermana enferma en los próximos días-alguien que pudiera razonablemente ser mi hermana y que pudiera fingir una enfermedad. Yo había utilizado parte de la enfermedad de Cordelia como base de la historia, pero no había manera de involucrarla a ella. No podía ser alguien realmente enfermo, las exigencias físicas serían demasiadas. Mi única opción era preguntarle a Joanne si le gustaría trabajar de noche. Tal vez pedirle prestadas algunas formas a Cordelia para darle la documentación apropiada. Tenía que considerarlo y considerarlo otra vez antes de sugerirle a Rafe. Esta no era la investigación de Joanne –además ella era una policía y eso significaba que tenía que actuar bajo las leyes.

Dudley parecía haber desaparecido. Tal vez su papá rico le había dado un boleto de ida a Bangkok y le dijo que se quedara allí por unos pocos años. O a lo mejor Prejean no quería estar involucrado en cualquier cosa que Dudley pudiera hacer, por lo que había pagado por el boleto.

Estaba también el lío con los papeles del seguro en la oficina de Cordelia. Yo me encontraría con Lydia esta noche. Ella me mostraría lo que había encontrado. A menos que yo estuviera equivocada, yo le diría que fuera a las autoridades. Después de eso, no más promesas de no contarle a  Cordelia. Ella necesitaba saber en lo que podría estar involucrada.

Mi teléfono sonó.

El Sr. Charles Williams. Hey, sólo quería comprobar cómo van las cosas?.

-No hay mucho que pueda decirle sobre el caso de los McConkles por el momento, le dije.

Eso es muy malo. Pero creo que tengo una buena noticia. Mi sobrino me llamó. Él necesitaba un trabajo.

Esa es una buena noticia. Él le llamó recientemente?

Ayer mismo. Le ayudé a conseguir un trabajo con Fletcher y su esposa. Ellos necesitan una mano extra ahora que están tan ocupados.

Eso es genial. Es realmente bueno saberlo. Él no tenía la menor idea de cuan bueno. Evidentemente mi sospecha de que su sobrino era Reginald Banks estaba equivocada. Me preguntaba ¿en qué más me equivoqué?

Sí, así que estoy esperando que con él trabajando para ellos, si encuentra más cosas que digan que Hermoso Regalo de la Naturaleza es una mierda, entonces usted puede decirles y tal vez ellos influir en él. Usted podría venir al lugar de trabajo algún día.

Una vez que tenga algo más de información, voy a hacer una cita para reunirme con ellos.

Ustedes realmente debería conocer este lugar. Garaje de seis coches –su coche regular es un  Porsche. Mi sobrino no podía dejar de hablar de ellos ayer por la noche.

Demasiado elegante para mi gusto, pero le dejaré saber cuándo tengo más que informar. Lo siento, mi otra línea está sonando. Con esa mentira piadosa, cortésmente le corté el teléfono. Yo estaba feliz por su sobrino sobre todo porque me salvó de decirle que su sobrino estaba muerto.

Una vez que Rafe llegara con una resolución de cómo manejar a Grant Walters, tendría más que decirle a los McConkles. Si ellos estaban dispuestos a tener al Sr. Charles Williams allí, bien por mí.

Entonces, como si el destino no quisiera que yo mienta, mi teléfono sonó de nuevo.

¿Michelle Knight? No reconocía la voz.

Sí, soy yo.

Soy Sylvia Wayne, la enfermera de Jennifer Godwin. Ella es la médico de Cordelia_

¿Qué pasa?, La interrumpí.

Ella me pidió que te llamara

¿Qué tiene de malo? Exigí.

Ella se desmayó. Ella había venido a ver a la Dra. Godwin, para decirle lo cansada que estaba y luego se desmayó. Ella agregó apresuradamente, Ella está despierta y hablando ahora. La admitieron sólo para comprobar las cosas.

¿Dónde está ella?

Ella recitó un número de habitación, claramente suponiendo que yo sabría que ellos habían llevado a Cordelia al hospital al otro lado de la calle de la oficina de los médicos.

Yo estuve fuera de la oficina rápidamente, y a mitad de camino antes de preguntarme si había cerrado la puerta de abajo. O la de arriba. Todo era un borrón y yo no podía recordar. No importaba, yo no podía volver atrás.

Ella está bien, despierta, y hablando, tuve que recordarme a mí misma para no romper todas las  leyes de tráfico. 

Ni siquiera me molesté en buscar aparcamiento en la calle.

¿Puedo ayudarla? Una bata verde borrosa me preguntó.

Había estado casi corriendo. Estoy aquí para ver a mi… entonces me pregunté qué palabra usar con este extraño. La verdad, no había tiempo para nada más. Mi compañera, Cordelia James. Ella está en la habitación cinco-once.

El desconocido me señaló en la dirección en la que me estaba dirigiendo. Yo apenas le di las gracias.

Luengo estuve en la puerta y entré en su habitación. Ella estaba sentada, bebiendo jugo de naranja.

Hey, dije en voz baja.

Ella me miró. Estoy bien dijo ella como disculpándose. No tenías que apresurarte viniendo aquí. Probablemente mis electrolitos están desequilibrados, así que me desmayé. Tan sólo me echaron un vistazo.

Es sólo rutina, no es gran cosa, no te preocupes. ¿Estaba ella tratando de convencerme o a si misma?

Caminé hasta estar junto a ella y le tomé la mano libre. Es uno de esos casos aburridos, buscar a través de los registros financieros. No se necesita mucho para distraerme de eso.

Una enfermera entró para tomar sus signos vitales y me refugié en la silla en el extremo del lado de la cama. Cuando se fue, ella otra vez pidió disculpas por el escándalo, aparentemente atrapada entre quererme aquí y sentirse culpable por causar este trastorno. Yo consideré irme. Tal vez sería mejor para ella si yo no estuviera aquí, pero sabía que no había manera de que pudiera volver a mi oficina y hacer algo. Tan culpable como se sentía, Cordelia parecía que le gustaba tenerme aquí, de tener a alguien que cuide de ella.

Querían hacerle pruebas, asegurarse que ella no estaba anémica. Para asegurarse de que su desmayo estaba siendo causado por la quimioterapia y comer mucho menos y presionar para mantener una vida normal. Ella probablemente estaría aquí  el fin de semana.

Yo estaba tan preocupada por Cordelia que casi me olvidé de acceder a reunirme con Lydia.

Me salvé de tener que mentirle, por su insistencia en que yo volviera a casa. Me estoy durmiendo y es estúpido que te quedes aquí y me veas roncar. Por lo tanto, vuelve a casa, por favor.

Le aseguré que estaría de vuelta temprano por la mañana y la dejé sólo un poco tarde para mi reunión.

Estaba justo al cruzar la calle. Era una noche oscura,  la luna y las estrellas estaban oscurecidas por las nubes. La fluorescencia brillante del hospital arrojaba poca luz en las sombras.

Entré por el garaje de estacionamiento, utilizando las escaleras en vez del ascensor. Lydia quería intriga y misterio, así que honraría sus deseos. No había nadie alrededor, al menos nadie dispuesto a subir las escaleras.

Lo siento, yo ..., dije cuando llegué al vestíbulo, pero no había nadie allí. Yo miré el reloj. Bueno, yo llegaba quince minutos tarde. Tal vez ella había asumido que no iba a llegar a causa de Cordelia. Saqué mi teléfono. Ninguna llamada, ningún mensaje de texto.

Esperé cinco minutos, y luego le envié un mensaje, Hey, estoy aquí. Lo siento, llegué un poco tarde. ¿Todavía estás por aquí?

Como si fuera una señal, el ascensor retumbó con vida, sorprendiéndome en este espacio tranquilo. Yo escuché su asentimiento lento. En el último minuto, me metí de nuevo en el hueco de la escalera. Lydia tenía que haber estado de pie junto al ascensor con el teléfono en la mano, de otra manera no tuvo tiempo suficiente para que ella haya leído mi texto y estar aquí ya.

Tal vez el silencio me estaba asustando. ¿Quién más podría ser excepto Lydia?

Alguien demasiado alto y demasiado plano de pecho para ser ella. Yo eché sólo un breve vistazo a través de la rendija de la puerta. Probablemente un hombre, que llevaba una gorra de béisbol y la capucha de una sudadera sobre él, y gafas oscuras. Quienquiera que fuese, tenía las llaves. Yo le oí abrir la puerta y entrar en la oficina.

Tal vez Lydia tenía razón al ser misteriosa, pensé mientras silenciosamente me deslicé por las escaleras. A pesar de no estar segura aquí, una gorra de béisbol y la capucha de una sudadera eran una exageración. Por no hablar de las gafas de sol. Alguien no quería ser reconocido y se aseguraba de que las cámaras de seguridad no consiguieran una buena imagen. No era el tipo de matón con el que quería tratar.

Me moví tan rápido como pude, pero tenía que estar en silencio y moverme en un ritmo bastante normal por si me encontraba con alguien no parecer sospechosa. Yo tuve que hacer una pausa en el rellano cuando oí voces. Yo me quedé en la escalera mientras ellos esperaban el ascensor en el otro lado de la puerta. Las personas recuerdan lo inusual, y alguien que utilizara las escaleras podía ser suficiente para hacerme notar. El ascensor llegó finalmente, ellos siguieron adelante, y no había nadie más para verme cruzar de nuevo el aparcamiento. Mientras me dirigía a mi coche, reflexioné sobre lo que había sucedido. Había un montón de médicos y enfermeras que eran adictos a las drogas y podían visitar la oficina con esos fines. Si faltaban las drogas ellos no querían sus caras en las cámaras o ser vistos por el guardia de seguridad. El desconocido claramente tenía acceso -no se enredó con las teclas. Lo que indicaba que era alguien regular, no el novio o novia que  tomó prestadas las llaves y códigos de acceso de algún miembro del personal. Además de las drogas, la gente tenía aventuras amorosas. Con una esposa / esposo / pareja en casa, una oficina desierta podría ser un punto de encuentro.

O tal vez otro detective privado que había sido contratado para chequear algunos informes de seguros.

Todas esas explicaciones eran posibles. Fue sólo una coincidencia que esta persona se presentara en el mismo momento que había quedado con Lydia. Excepto que no me gustan las coincidencias que irritan mi intuición.

Mi mensaje de texto, el momento del ascensor, y que mi instinto me dijera que me ocultara, y no esperara a la persona que estaba esperando. Parecía extraño que Lydia no estuviera allí y no hubiera hecho ningún esfuerzo por ponerse en contacto conmigo.

Cuando llegué aquí en mitad del día, el garaje estaba bastante lleno, pero ahora con las oficinas de los médicos cerradas, estaba vacío. Yo había aparcado en la siguiente planta y había pocos coches alrededor. Miré mi teléfono. Ella no había respondido a mi mensaje de texto. Es tarde, me dije, hora de salir de esta zona vacía. Me pondré al día con ella más tarde y lo podremos resolver.

Me metí en mi coche. Antes de que yo arrancase mandé un mensaje de texto a su número, Hey, lo siento, no pudimos reunirnos. ¿Cuándo podemos reunirnos? Me molestaba que ella no hubiera contestado. Quería ver si algo que necesitaba una respuesta pudiera llamar su atención. Ella había tenido un montón de problemas para concretar esta reunión.

Oí el arranque de un vehículo en otro piso. Una vez más mi instinto me dio una patada y me deslicé hacia abajo en mi asiento para que se viera como que  no había nadie en mi coche. Mantuve mis ojos en el espejo retrovisor, ni siquiera segura de lo que podría ver. Oí las acometidas de los neumáticos, alguien iba demasiado rápido para este espacio y una camioneta negra pasaba zumbando en mi espejo. El exceso de velocidad y el ángulo eran demasiado extremos para ver más que eso. Grande, oscuro, yo ni siquiera sabía que era lo que tenía que hacer.

Mi teléfono sonó con el sonido de mensaje texto. Todo está bien. Nosotras no necesitamos reunirnos, de Lydia.

Ahora yo estaba molesta. Si estaba bien y el encuentro no era necesario, ¿por qué no se había tomado la molestia de decírmelo antes y yo no habría venido aquí? Ella no podía haber sabido que yo estaba justo al cruzar la calle con Cordelia. Si yo no hubiera ido a su inútil búsqueda, yo estaría en casa ahora.  Vete a la mierda, murmuré.

Oí otro coche. Me preguntaba si se trataba de Lydia. O simplemente otra extraña coincidencia. Cordelia había mencionado que ella conducía un coche híbrido azul Prius. De nuevo me deslicé hacia abajo en mi asiento.

De nuevo el coche iba demasiado rápido, sin tener en cuenta que cualquier persona podría estar saliendo. Esta vez fue un destello rojo, algún auto deportivo de lujo. Esperé hasta que ya no podía oír el rugido de su motor antes de sentarme y arrancar mi coche.

Pero en lugar de dirigirme hacia la salida, seguí el camino hasta el piso superior. ¿Por qué tendrían esos dos autos tanta prisa por escapar? Probablemente porque querían llegar a casa a tiempo para ver un programa de televisión, pero yo ya estaba aquí, y despertó mi curiosidad. Si el piso superior estuviera vacío podía irme a casa y no preguntarme acerca de esto nunca más.

Mi coche asomó la nariz alrededor de la última curva, parecía que la serie de televisión era una razón sobre todo probable. Yo no vi ningún vehículo, nadie estaba allí. Pero entonces, en la esquina vi que había un coche.

Era un coche pequeño. Un coche azul. Un Prius azul. Teléfono. Pistola. Linterna. La pistola en una mano, la linterna en la otra. El teléfono fue relegado a mi bolsillo.

Todavía era más probable que yo estuviera exageradamente, cansada. Justo ayer había visto dos Mini Clubmans rojos estacionados uno al lado del otro. Tenía que haber más que un Prius azul en la zona. Y aunque este fuera el coche de Lidia, ella podría haber tenido alguna emergencia que tratar -profesional o personal.

Miré con atención alrededor antes de salir de mi coche, pero no vi a nadie. Dejé las llaves en el encendido, incluso no estacioné correctamente. Usé la linterna, rápidamente exploré mucho el aparcamiento, pero los rincones oscuros estaban vacíos salvo por un par de latas de refresco y el contenido del cenicero de alguien.

Ahora apunté la luz en el Prius. Había alguien en el coche.

No me moví y ella tampoco.

Nadie en un estacionamiento vacío grande que tiene una brillante luz sobre su cara no se mueve. A menos que esta fuera una trampa.

Me acerqué. Todavía no había movimiento. Una trampa? Dormida? muerta?

Di vueltas alrededor de la parte posterior del coche, para el lado del conductor, manteniendo todavía unos buenos diez pies de distancia.

Ahora tenía una visión clara de la persona. Lydia. Desplomada sobre el volante.

Lydia! Ella no respondió.

Lydia llamé de nuevo. Pero ahora estaba lo suficientemente cerca para ver el agujero de bala en la parte de atrás de su cabeza y supe que nunca contestaría.

Metí mi arma en mi cintura, apenas recordé hacer ponerle el seguro, y agarré mi teléfono, apresuradamente marcando el 911.

Le dije al operador mi ubicación y mi emergencia. Por el momento me mantuve serena. Yo había estado en el hospital con alguien, regresé al  estacionamiento, y me encontré a alguien desplomada en su coche.

Pero nada era así de simple. El disparo era una ejecución profesional. Una bala en el cerebro. Su bolso había sido vaciado en el asiento de al lado. Yo estaba apostando a que era para hacer que pareciera un robo. Los matones sin duda pueden disparar a sus víctimas de robos, pero no con esta exactitud y precisión.

Dada la ubicación, los paramédicos estuvieron aquí casi de inmediato.

En los dos minutos que les había tomado llegar, ya había visto todo lo que necesitaba ver. Lydia estaba claramente muerta, con los ojos abiertos y vidriosos, una gran cantidad de sangre empampaba su asiento. Probablemente estuvo muerta en el momento en el que gatillo fue apretado. Su piel estaba caliente al tacto, como si tuviera el ritmo débil de la vida, podría estar sólo durmiendo. Ella no había estado muerta mucho tiempo.

Me aparté de ellos, debidamente estacioné mi coche en un lado lejano, fuera de la vía. Yo no podía salir, no hasta que la policía llegara aquí, pero yo no tenía ningún interés en ver los inútiles esfuerzos de los paramédicos.

Varios coches de policía llegaron, sirenas y luces intermitentes. Me preguntaba por qué necesitaban una espiral de siete pisos con destino a la parte superior de un aparcamiento. Una patrulla de funcionarios me hicieron un par de preguntas , que si yo había encontrado el cuerpo y si podía permanecer aquí hasta que el detective llegara.

Yo le respondí que sí a ambas y luego me quedó esperar. Más coches llegaron.

No reconocí al detective. Pero yo conocía esa actitud parecía como si él no quisiera estar aquí, y porque él no quería estar aquí, haría que todo el mundo se uniera a él en su miseria.

Él no se presentó. Tienes una maldita suerte. Esto es por lo que le decimos a la gente que no es bueno estar solo en lugares peligrosos. Esto fue un robo que salió mal. Fácilmente podrías estar muerta en tu auto.

Había estado debatiendo en cuánto yo quería que supiera la policía. Egoísta, ¿cuán implicada quería estar. Pero también esto se estaba volviendo un lío desordenado.

¿Qué diablos estabas haciendo aquí de todos modos?, exigió, la primera pregunta después de su conferencia.

Estuve con mi pareja en el hospital, le expliqué.

Pareja? Él fijó sus ojos en mí.

Pareja de negocios?

La persona con la que vivo.

¿Qué pasa con él?

Yo no veía cómo eso tenía algo que ver con esta investigación. ¿Por qué necesitas saber eso?-

Yo hago las preguntas aquí. Si no te gusta, podemos ir a la estación de policía.

Loco bastardo. Ella tiene cáncer le dije lacónicamente.

¿Qué, eres lesbiana?

Me quedé mirándolo. La mayor parte de la NOPD son muy agradables. Se ocupan del Mardi Gras, dejando que los chicos de cuero posen con ellos para las fotos. Me tocó el único homófobo que quedaba. Creo que si me vas a interrogar en la estación. Necesito pasar a saludar  a los chicos gays.

Se me quedó mirando. ¿A qué hora encontraste el cuerpo?

Eché un vistazo a mi reloj. Hace alrededor de una hora, las nueve y media.

¿Puedes ser más exacta?

Nueve treinta y uno.

¿Qué has dicho?

Llamé al nueve-uno-uno.

¿Algo más?

Esperé por los técnicos de emergencias médicas.

¿Cuándo llegaron?

Nueve treinta y tres.

Viste a alguien por aquí?

Cuando yo estaba en mi coche, dos coches pasaron por aquí. Una camioneta oscura y un coche deportivo rojo.

Les diste un vistazo a la gente que conducía?-

No, iban mucho más rápido de lo que deberían haber ido, y yo los vislumbré en mi espejo retrovisor-.

No estabas estacionada en este piso?

No, en un nivel inferior.

Entonces, ¿Que estás haciendo aquí?

Yo di la vuelta y me perdí al salir-.

Y justo pasó que notaste  una mujer muerta en el coche?-

Me preguntaba sobre esos dos autos acelerando aquí, así que busqué con cuidado, le expliqué. Era lo más cercano a la verdad que podría llegar con él.

La próxima vez puede ser que desees controlar tu curiosidad. Casi te encuentras con un robo. Estos punks matan. Ellos probablemente tomaron veinte dólares de ella., comenzó a alejarse de mí.

Los disparos son bastantes buenos para ser punks.

Se dio la vuelta. Que mierda se supone que significa eso?-

Disparo en la base del cráneo. Ejecución Profesional-.

Has estado viendo demasiados programas de crímenes. Se giró y siguió su camino.

Pude sacar mi licencia para indicarle que yo sabía más que el promedio. Pero el imbécil sin nombre no quería un caso complicado, y conseguiría lo opuesto al gracias si le señalaba los agujeros de su robo y salía mal su teoría.

¿Soy libre de irme? pregunté.

No se molestó en contestar.

Lo tomé como un sí. Podrían dejarme allí si realmente no querían que yo saliera.

No lo hicieron. Nadie siquiera me miró cuando me fui.

 

Capítulo  27

 

Estaba cansada cuando conseguí llegar a casa. Había sido un día emocionalmente agotador. Desconecté mi cerebro, ayudada por medio vaso de whisky y cai en la cama. Mis dientes podrían sobrevivir sin un cepillado.

Pero la alarma me despertó temprano, y los acontecimientos de ayer se cernían sobre mí.

Cordelia estaba en el hospital. Necesitaba  llegar hasta allí para verla.

Lydia estaba muerta.

Lydia no había enviado el mensaje de texto.

Yo tenía el tipo de resaca que no viene con el alcohol. En retrospectiva, yo había saltado encima a un imbécil sin nombre que había requerido de mi toda la información que pudiera darle. Lydia y yo íbamos a reunirnos anoche para ver los registros y ver si alguien estaba alterando los libros. Ella no se había presentado. Ella había estado, yo pensaba que paranoica, preocupada porque alguien pudiera descubrir que ella sospechaba. Alguien quería su silencio.

Alguien se había acercado a su coche, puso un arma contra su cráneo, y tiró del gatillo. Probablemente había sucedido tan rápido, que ella no tuvo tiempo de reaccionar. Ella fue afortunada, no tuvo tiempo para pensar y darse cuenta de que estaba a punto de morir. Había sido un éxito fresco y profesional.

Si ella había muerto poco antes de que la encontrara, entonces era probable que los dos coches que vi tuvieran algo que ver con eso. Si ella había estado muerta por un tiempo, entonces tal vez sólo era una coincidencia que se fueran casi al mismo tiempo. Ella estaba estacionada en un área oscura -o la luz había sido destruida? Yo la vi porque yo estaba buscando. La mayoría de la gente sólo habrían entrado a sus autos y se habrían ido.

Una camioneta negra y un coche deportivo rojo. Yo había visto una camioneta negra y un coche rojo en el Este de New Orleans. No, no era el mismo. El coche en el este había sido uno muy lujoso. A pesar de que había logrado sólo un vistazo, éste no lo era tanto.

Y cómo podían estar estos dos casos conectados de todos modos?

Pero si podían. Reginald Banks había sido un paciente de este grupo y él había tomado La Cura. Por la cantidad de dinero que estaba haciendo, Grant Walters tenía que estar haciendo más que HRN y vender La Cura. ¿Qué hay de fraude de seguros? Esa sería una fuente de dinero.

Él tendría que tener las conexiones para traer el tipo de profesional que mató a Lydia. Incluso él podía ser ese tipo de asesino. Sus ojos eran duros y planos, como si la gente fuera sólo para ser usada o empujada fuera de su camino.

La única cosa que no tenía sentido era el texto. Eso era de principiantes. Alguien con pánico y con la esperanza de que unas pocas palabras podrían hacer que todo desaparezca.

Cogí mi teléfono y contesté: De acuerdo, genial. Me alegra que las cosas están bien. Ten un gran fin de semana.

Fue un largo tiro -el teléfono probablemente estaría en un vertedero, pero quería que ellos pensaran que su ardid había funcionado. Los adictos como Dudley eran suficientemente malos, yo no necesitaba un profesional detrás de mí también.

Me sentía entumecida, rodeada con un círculo de eventos que se sentían como si estuvieran girando fuera de control.

Me obligué a comer un buen desayuno, resistiendo la tentación de añadir un Bloody Mary al mismo.

La caballería. Eso es lo que yo necesitaba.

Realmente deseando ese trago, tomé el teléfono y le marqué a Joanne. Ella no estaría feliz de que yo haya hecho un lío para que ella lo limpiara –ocultándole evidencia a un imbécil. Pero era la información que los policías necesitaban tener, de lo contrario Lydia sería otra víctima de un robo sin sentido y nadie buscaría más.

¿Qué? Ella contestó el teléfono.

Le di una explicación tan breve como pude. El silencio cuando terminé no era un buen augurio.

¿Qué demonios estabas pensando? Sin darme tiempo a contestar, dijo, Mira, estoy en Baton Rouge, voy a tratar contigo el lunes, cuando esté de regreso en la oficina.

Pero ...

La mujer está muerta. Nada va a traerla de vuelta. Tú tomaste una mala decisión al no decirle a él todo. Yo no voy a poner de cabeza mi vida por tu mala decisión. No querías hablar con ese detective? Yo no te culpo -si es quien estoy pensando, es uno de los mayores gilipollas. Pero tú puedes hacer lo que hacen los otros ciudadanos y llamar a alguien más. Nada te impide hacerlo.

Está bien. Lo tengo, dije. Ella tenía un punto, ninguno que yo quisiera concederle.

Mira, lo siento. Pero... yo no puedo hacerlo todo, ¿de acuerdo?

Sí, lo sé. Yo lo sabía – a todas se nos estaba exigiendo demasiado-ella podía estar aquí o con Alex o en Baton Rouge. Yo había tomado un caso, luego otro caso, y de alguna manera di un paso fuera de la cornisa y Cordelia tenía cáncer. Demasiado apretadas y en demasiadas direcciones.

Te veré el lunes por la mañana y nos encargaremos de ello, ella ofreció.

Gracias. Tú ni siquiera tenías que contestar el teléfono. Te veré entonces. Cuando colgué me  di cuenta de que no sabía si ella estaba con Alex o había tenido otra razón para estar allí. Esperaba que fuera por Alex.

Si no puedes tener la caballería que deseas, ve con la caballería que está disponible. Llamé a Rafe. Él no respondió. Probablemente era demasiado temprano en la mañana para él.

Eso me dejó mirando mis manos, preguntándome qué demonios hacer.

Ve a ver a Cordelia. Pretende que nada de esto está sucediendo.

Me detuve en una florería en el camino y conseguí un arreglo floral grande. Toda habitación de hospital necesita algo que la ilumine. Yo también fui a la  tienda de comestibles. Compré algo de fruta fresca cortada en pedazos, una muy buena barra de chocolate, y algunas revistas para leer. Tal vez estaba siendo amable, o tal vez me estaba sintiendo culpable por todas las cosas que estaba ocultándole.

Temporalmente, me recordé a mí misma mientras buscaba aparcamiento en la calle. Pasaría mucho tiempo antes de que yo aparcara en el garaje de nuevo. Ella pronto sabría que Lydia estaba muerta y yo tenía que contarle mi parte en todo esto. Pero tal vez podría esperar hasta el lunes. Podríamos tener un fin de semana con una calma superficial.

Hola, soy una extraña trayendo regalos, le dije cuando entré en su habitación.

Ella sonrió a las flores, al mismo tiempo dijo, Tú no tienes que hacer eso. Pero su sonrisa ganó la batalla, sobre todo cuando le mostré la fruta y el chocolate.

Ella negó con la cabeza, pero abrió la envoltura y sacó un pedazo.

Chocolate el sábado. Vamos a hacer una regla a partir de ahora, dijo. Luego ella prudentemente puso el chocolate a distancia y mordisqueó la fruta.

No hablamos mucho, era suficiente que yo estuviera allí y pudiera verla,  cómo ella estaba. Tal vez yo lo necesitaba, pero ella parecía mejor que ayer.

La día estuvo marcada por las enfermeras viniendo a revisar sus signos vitales, y nuestra charla ocasional.

Rafe me llamó para decirme que había volado a Dallas el viernes por la noche a comprobar  algunas cosas y volvería en un vuelo temprano mañana por la mañana. Nosotros podríamos hablar entonces. Yo había salido de la habitación para tomar su llamada telefónica.

Mientras Cordelia no se enterara de lo de Lydia, yo no iba a mencionarlo. Ella debía centrarse en sí misma y ponerse mejor.

Pero yo no podía dejar de pensar en Lydia y preguntarme lo que había querido mostrarme. Que se ocultaba en esos registros al otro lado de la calle?

Por la tarde, el médico de Cordelia vino. Ellos estaban esperando aun algunas pruebas, pero probablemente podría irse a casa mañana. Salí a conseguir algo de comida después de eso, le traje un sándwich ahumado de pavo con aguacate. También una barra de chocolate negro muy buena. Y algunas frutas. Su apetito parecía estar mejor -tal vez porque había pasado algún tiempo desde la quimioterapia, yo quería que comiera mientras pudiera.

Después de la cena, ella me dijo que me fuera a casa. Me quedé por una hora más. Mayormente por estar con ella. En parte porque yo estaba considerando no ir directamente a casa.

¿Quieres que me lleve tu ropa a casa? Te traigo tus cosas limpias? le ofrecí cuando estaba a punto de irme.

¿Lo harías? Yo te lo agradecería. Sólo toma todo. De esa manera no me preocuparé de cargar a casa  mi bolso y maletín mañana.

No es un problema. Le sonreí y le  di un beso de buenas noches.

El último lugar donde yo quería volver era al garaje y edificio de oficinas. Entonces, ¿por qué estaba agarrando el maletín de Cordelia para obtener sus llaves y su tarjeta de acceso?

Había algo en esos archivos por lo que valía la pena matar para proteger. Ellos habían estado dispuestos a cualquier cosa el día de ayer. Podrían haber asumido que con Lydia fuera del camino, tenían tiempo. Tal vez incluso con ella fuera de su camino y su muerte causada por un robo, ellos estaban a salvo.

Ellos no esperarían que yo fuera capaz de entrar en el edificio y sin duda no tan tarde en una noche de sábado. Cuanto antes yo -o cualquiera, pero yo parecía ser la única disponible-echara un vistazo, más probablemente encontraría algo.

Lydia había muerto. Cordelia, incluso sin darse cuenta, estaba involucrada.

Sería rápida, tendría cuidado. Puse sus cosas en mi coche, conservando las llaves y la tarjeta magnética. También metí unos guantes de látex y una linterna pequeña en mi bolsillo, me puse mi pistolera debajo de mi chaqueta, y saqué la pistola del compartimento de la guantera. Eso y mi teléfono, en el otro bolsillo, era mi protección.

De nuevo entré por el garaje, pero esta vez subí por la escalera y con cuidado escanee cada piso, buscando coches deportivos rojos y todoterrenos oscuros. Vi algunos de estos últimos, pero una inspección más de cerca reveló un asiento para niños en uno, una manta para perro en otro, una bandera de arco iris en el tercero. Parecían de la forma o el tamaño incorrecto, el que había visto era grande y brutal.

Tomé las escaleras de vuelta al edificio de oficinas, escuché cuidadosamente antes de abrir la puerta. No había nadie alrededor. A partir de ahí tomé las escaleras hasta el piso donde estaba la oficina, de nuevo escuché cuidadosamente antes de entrar en el vestíbulo del ascensor. Una vez más, no se oía nada.

Me mantuve allí durante un minuto, escuchando cualquier ruido. En primer lugar de los ascensores, a continuación, con mi oreja contra la puerta de la oficina, por si alguien estaba allí. Todavía tranquilo, no había ruido.

Tomé una respiración profunda, a continuación, puse la llave en la cerradura. Cordelia no había mencionado una alarma, así que esperaba que se basara en varias claves y puntos de acceso. Ahora no era el momento de preguntarle.

Abrí la puerta y entré. Era tenue, sólo unas pocas luces quedaban. Ninguna alarma sonó. Era una pobre excusa, pero si alguien me encontraba aquí, aseguraría que Cordelia dejó sus llaves de la casa aquí y yo las necesitaba. Muy pobre. Yo sólo había estado aquí una vez. Traté de recordar la disposición del espacio. Tiempo de los guantes de látex. Mi huellas dactilares estarían en las llaves de Cordelia –ella me las había dado, después de todo.

En la primer puerta, suavemente probé el pomo. Se abrió a una escasa sala de exámenes. Las dos siguientes estaban también desbloqueadas y también eran salas de exámenes. A través del pasillo había un pequeña cubículo de recepción y junto a ella, una sala de espera.

Yo no quería quedarme, sin duda no podía quedarme allí el tiempo suficiente para comprobar cada habitación. Cuando había buscado los archivos, Lydia había dado un giro a la izquierda para conseguirlos. Rápidamente fui a la sala de conferencias y la usé como mi punto de referencia.

Desde allí la primera puerta era un cuarto de baño. Pero la próxima estaba cerrada, con un lector de tarjeta de banda magnética. Yo usé la de Cordelia. Era una oficina. Una oficina desordenada, con pilas de papeles sobre la mesa y el piso. Sólo la silla detrás del escritorio no estaba cubierta. Sobre él se colocaba una nota, claramente en un lugar solitario que sería notado -Dr. Hackler, Sr. Bernstein de su banco llamó. Él necesita una respuesta lo antes posible.

Dr. Hackler? Busqué en mi memoria. Ron Hackler. Un banco le había llamado. ¿Necesitaba dinero? Sin embargo, su oficina era un desastre. Yo necesitaría mucho más tiempo del que tenía y alguna idea de lo que estaba buscando. En realidad se trataba de una expedición de pesca, con una vaga esperanza de encontrar algo.

Cerré su puerta, asegurándome de que la bloqueaba.

La siguiente también era una oficina, pero casi tan opuesta a la de Ron. El escritorio estaba limpio, sólo una pequeña pila de revistas en la esquina más alejada. Esto era claramente la de oficina Brandon Kellogg. Las paredes estaban enmarcadas con sus diplomas y certificaciones, varios trofeos de pesca, y una foto de una mujer rubia, presuntamente su esposa, y dos niños igualmente rubios. La naturaleza había sido bien generosa o él había pagado por sus tetas. Y, probablemente, por sus perfectos dientes blancos y su cabello rubio. Él era un médico, podía permitirse una mujer guapa. Cordelia también era médico, así que tal vez lo estaba juzgando mal. Tal vez ella era una cardiólogo y él la amaba por su cerebro.

Pero yo estaba perdiendo el tiempo aquí. Su gusto en mujeres no era asunto mío.

Salí de su oficina, de nuevo con cuidado cerré la puerta.

El tercer intento fue la vencida. Había encontrado la habitación del archivo. Lo primero por buscar era los dos nombres que conocía, Reginald Banks y Eugenia también conocida como Eugene Hopkins.

Reginald todavía tenía un archivo. Rápidamente miré a través de él, la mayor parte de las palabras era idioma extranjero para mí. Pero aparecía como fallecido, en el día que él murió. Yo no encontré ninguna indicación de que su compañía de seguros había disminuido el tratamiento. Sí encontré una hoja que decía Paciente contactado, reprogramado. Paciente llamará más tarde. Pasé a la página anterior. Era una lista de notas de su última visita, otra voltereta hacia atrás y otra visita de otro. Luego, otro tirón a otra visita. La notas de ésta  eran  idénticas a los las notas de la primera, como si cada pocas visitas, ellos sólo reciclaban. Revisé las notas de su visita. Ellos saltaban en patrones irregulares, pero cada tercera a quinta visita, las notas eran casi idénticas, sólo cambiaban las fechas. Yo también noté un pliegue en la parte superior de la página, como si un clip lo hubiera sostenido. El pliegue pasaba a través de varias páginas. No estaba en la página con la nota, pero si en la siguiente página. La  nota sobre tratar de contactarlo había sido añadida, deslizada entre otras dos páginas.

Puse de nuevo el archivo donde lo encontré y busqué el archivo  de Eugenia. De acuerdo con su expediente todavía estaba en tratamiento, había estado allí la semana pasada. Cuando regresaba el archivo a su lugar me di cuenta de lo difícil que sería resolver todo esto. Si los registros decían que alguien estuvo aquí, la única manera de refutarlo era hablar con cada individuo, uno por uno. Y aun así había que hablar con los suficientes como para demostrar que no era solo un caso, sino un patrón de visitas inventadas y seguros pagados.

Hay una razón por la que no entro en fraude de seguros, pensé. Al azar agarré otro archivo, preguntándome si cualquier cosa que resaltara -como las notas repetidas en los archivos de Reginald. Después de mirar a través de diez archivos, noté una cosa: ningún paciente abandonó la práctica -al menos ninguno de estos diez. Especialmente después del Katrina, que por sí solo era extraño, la gente se mudaba todo el tiempo.  Yo había cambiado la mayor parte de mis médicos, la mitad de ellos no habían vuelto y la otra mitad se había mudado a la costa norte o a los suburbios. Me tomó dos o tres intentos encontrar alguien que me gustara y que aceptara mi seguro.

El archivo undécimo mostró un evidente error, un cuadro de notas firmado por Cordelia en lo que evidentemente no era su escritura a mano.

Ese era mi miedo, que quien sea que estuviera haciendo esto estuviera dispuesto a implicar a los inocentes para cubrir sus huellas.

Hubo un estruendo al fondo. El sistema de aire acondicionado? No, eso hubiera hecho clic varias veces. El ascensor?

Empujé apresuradamente el archivo de nuevo en su lugar, y luego cerré la sala de archivos. Este era un edificio de varios pisos con diez a quince oficinas en cada piso. ¿Cuáles eran las probabilidades de que vinieran aquí?

Teniendo en cuenta que mataban a la gente, yo no podía correr el riesgo.

No me atreví a correr el riesgo de salir de la oficina ya que podría encontrarme con ellos en los ascensores. Si éstas eran las personas que habían matado a Lydia, era probable que cayera por mi pobre excusa. No me podía ocultar en cualquiera de las oficinas o en la sala de archivos; esos eran los lugares probables donde irían.

Ojalá supiera dónde estaba la oficina de Cordelia. Estaría segura allí ya que ella no vendría aquí.

Salvo que ellos podrían entrar en ella para plantar más pruebas incriminatorias falsas.

La sala de exámenes. Sólo podía esperar que no ellos no chequearan la sala de exámenes -a menos que se tratara de una aventura amorosa y les gustara lo fetichista.

Me dirigí a la primera habitación, la más cercana a la puerta. Yo acababa de llegar a la puerta y tomé una respiración profunda cuando oí una llave en la cerradura.   A veces, me odio cuando tengo razón.

Tal vez era el equipo de limpieza.

Pero la persona que entró estaba tranquila y no encendió ninguna luz. Eran pisadas sigilosas, era una sola persona. Yo lo escuché. Sonaba como si fuera a la sala de archivos, pero no podía estar segura y no me atreví a mirar.

Ahora tenía otro dilema   -permanecía aquí hasta que esta persona silenciosa se fuera o trataba de salir? Y si era esto último, debería estar tranquila o correr?

Oí un sonido como una fotocopiadora. La máquina estaba justo fuera de la sala de archivos, que estaba en un pasillo lateral. Estaría fuera de la línea de visión desde aquí, y si tenía suerte –y era silenciosa-el ruido cubriría cualquier sonido que yo hiciera. Había una bata blanca que colgaba en la parte posterior de la puerta. Me la puse. Eso, al menos, haría parecer que pertenecía aquí. Atrapé un débil y persistente perfume. Cordelia. Apropiada.

Con cautela abrí la puerta. Una débil luz se derramaba desde el pasillo de la sala de conferencias. Bordeé  la habitación, y abrí la puerta casi cerrada.

Maldita sea, vino del pasillo.

Pero fue seguido por un frustrado golpe contra una máquina. Los dioses de las fotocopiadoras estaban de mi lado. Entonces escuché un leve rumor de nuevo. El ascensor.

Tomando un riesgo, aposté a que tenía tiempo suficiente para salir. Balanceándome entre la precipitación y el silencio lo mejor que pude, abrí la puerta principal y me metí en vestíbulo del ascensor, deteniéndome sólo lo suficiente para cerrar la puerta tan silenciosamente como pude. Iba torpe de  puntillas para mantener el ruido bajo, me apresuré pasando de los ascensores a las escaleras. Yo estaba cerrando la puerta cuando oí el silbido de las puertas del ascensor abriéndose.

Dos personas llegando a esta planta a esta hora de la noche? Demasiado sospechoso.

Tentada como yo estaba a mirar por la puerta, era demasiado arriesgado. Quien sea que fuera llegó rápidamente a grandes zancadas a la puerta de la oficina. Él –yo suponía que era un él-no hizo ningún intento de tranquilizarse, tintineando las llaves mientras las empujaba en la cerradura.

Oí la puerta y desde el interior una voz dijo: Oye, tenemos un problema. Creo que ella trasladó los expedientes-.

Yo no había puesto todo de nuevo correctamente?

No había tiempo para reflexionar. Puse mi cadera en la barandilla y me deslicé hacia abajo, patinando alrededor del rellano para hacerlo de nuevo en el siguiente conjunto de escaleras. Y la siguiente. Por mucho que quería correr, no podía arriesgarme a que oyeran los pies en la escalera.

En el tercer piso, crucé hasta el garaje.  Yo había aparcado en la calle, pero yo no quería estar en ese edificio vacío con dos posibles asesinos. Con Cordelia al otro lado de la calle, tenía una buena razón para estar aquí, en el garaje, pero no en el edificio de oficinas.

Recorrí el piso, pero ellos no estacionaron aquí. Éste era el piso más ocupado. Subí corriendo un tramo de escaleras y examiné la siguiente planta. Ellos probablemente habían estacionado en la parte superior, así que corrí hasta varios tramos más, pero la cinta policial bloqueaba la puerta, así que bajé.

Allí estaban, el todoterreno negro y el coche deportivo rojo. Podían estar de vuelta en cualquier momento y ellos vendrían aquí. No pude ver las matriculas desde donde yo estaba y estaba reacia a caminar lo suficientemente lejos de las escaleras como para llegar a donde pudiera verlas. De esta posición podía oír el ruido de los ascensores al lado de las escaleras o cualquier paso. Para acercarme lo suficiente para ver las placas me llevaría demasiado lejos para oírlos venir. Podría por lo menos conseguir las marcas y modelos. Un Cadillac Escapade y un Porsche Boxster. No eran Bentleys, pero no eran coches baratos tampoco.

Eso era todo lo que podía hacer. Necesitaba salir de aquí. Corrí de nuevo a las escaleras, ahora respirando con dificultad, pero yo no quería reducir la velocidad. Yo estaría a salvo, cuando estuviera fuera de este edificio, lejos de la posibilidad de que me pudieran localizar.

Cuando llegué a la planta baja del garaje, me quité la bata blanca antes de dejar el hueco de la escalera. El blanco sólo sería más fácil de detectar en la oscuridad. Yo caminé rápidamente lejos de las luces del hospital, rompiendo a trotar por las manchas más oscuras.

Mi coche estaba donde lo había dejado hace horas, como si nada hubiera pasado. Entré inmediatamente, puse en marcha el motor, y sólo logré ponerme el cinturón de seguridad en el primer semáforo en rojo.

 

Capítulo  28

 

Era bueno que Cordelia no se encontrara aquí. Me acosté con mi arma en la mesita de noche. Dormí poco, cada ruido me despertaba. Yo me preguntaba si podría sobrellevarlo hasta el lunes -y si lo hiciera, que ayuda realmente podría darme Joanne?

Tenía que decirle a Cordelia lo que estaba pasando. Yo no podría fingir por otro día. La falsificación de su firma significaba que ella estaba involucrada. Su conocimiento tanto de esa oficina en particular y el campo de la medicina podría ser útil. Si es que ella estaba bien. Me di a mi misma esa poca capacidad de maniobra.

Esta vez ni siquiera pude hacer un desayuno decente. Fueron dos tazas de café y una barra de granola que parecía como masticar cartón. Si esto era lo que las emociones podían hacer contigo, podía entender perfectamente cómo las sustancias químicas tóxicas arruinarían cualquier deseo de alimentos.

Yo apenas recordaba haber sacado su ropa sucia fuera del coche y llevarle la limpia para que se la pusiera.

Era un día brillante y soleado, y eso al menos ayudó a disipar los demonios de la noche. Estaba de nuevo en el hospital. Otra vez obligada a aparcar en el garaje que nunca quería volver a ver. Pero si yo estaba recogiendo a Cordelia, parecía la única forma práctica de hacerlo.

Cuando llegué a su habitación, ella estaba sentada a un lado de la cama, hablando con su médico.

Me largo de aquí, dijo al verme.

Genial, todo el papeleo está firmado. Te hemos reprogramado para el martes, para darte un día extra de descanso. Recuerda  comer tan a menudo como puedas, comidas pequeñas de cuatro a cinco veces al día, bebidas proteínicas para complementar.

El médico se fue. Ayudé a Cordelia a cambiarse, sobre todo sosteniéndole sus cosas y con el siempre desafiante sujetador. A medio camino, una persona administrativa llegó y le hizo llenar un fajo de papeles. Ella estaba decente, sólo le faltaban los calcetines y los zapatos. En el momento en que ella estaba completamente vestida reunimos sus cosas, de forma ordenada incluyendo la mitad de la barra de chocolate que todavía quedaba, un celador llegó con una silla de ruedas. Cordelia comenzó a protestar que si podía caminar, pero reconoció que él sólo estaba haciendo su trabajo y sería más fácil dejar que lo hiciera.

Tuve que llevar las flores y el chocolate.

Después de la logística de meterla en el coche, ella dijo, Realmente estoy bien. Era lo mejor que en este caso podría ser, no era anemia, pero yo no estaba comiendo lo suficiente y me estaba esforzando demasiado.

Sí, lo sé, me alegra oír eso.

¿Los gatos están bien?

Los gatos? Sí, están bien.

Ella guardó silencio durante un momento. ¿Qué está pasando? Tú pareces distante. ¿Es Alex y Joanne?

No. O no, que yo sepa. Joanne está en Baton Rouge este fin de semana.

Con Alex?

Tuve que admitir: Yo no estoy segura. Asumo que así. Sólo tuvimos tiempo para una breve conversación.

Una vez más ella se quedó en silencio, con  la esperanza de que diría más. Cuando no lo hice, preguntó: ¿Qué es lo que no me estás diciendo? Sé sobre Lydia.

¿En serio? ¿Cómo?

Así que lo sabías. De nuevo una pausa que no llené. Ron vino ayer por la noche, no mucho después de que te fuiste, y me lo dijo. La policía pensó que era un estúpido robo al azar.

Era interesante que Ron estuviera también en el área. Vamos a casa. Esto no se trata de nosotras, o nuestros amigos. Es un caso en el que he estado trabajando y se ha vuelto muy complicado-.

Ella suspiró, pero no preguntó de nuevo.

Por suerte para nosotras dos, Nueva Orleans no era una ciudad dispersa y sólo nos tomó otros quince minutos de silencio o comentarios sobre el clima.

Una vez que estuvimos dentro le pregunté: ¿Tienes hambre?

Evitas la conversación? Ella, dijo, pero con un atisbo de sonrisa.

No, sólo sigo las órdenes del médico.

Dime lo que está pasando. Comeré después.

Empecé por el principio, el Sr. Charles Williams, entonces los McConkles y sus preguntas acerca de Hermoso Regalo de la Naturaleza. Ella escuchó con atención, de vez en cuando hacía preguntas, pero sobre todo me dejaba hablar. Terminé con: No creo que la muerte de Lydia fuera un robo al azar. Era un disparo de ejecución, de corta distancia a la base del cráneo.

Cordelia dijo: ¿Crees que alguien donde trabajo está cometiendo fraude de seguros? Y la asesinaron para encubrirlo?

Creo que es una posibilidad que no se puede descartar-.

Entonces, ¿qué hacemos ahora?

Voy a hablar con Joanne mañana. Hoy, nos quedamos aquí y yo te cuidaré en exceso-.

Ella sonrió con una sonrisa que me rompió el corazón. Oh, Micky, tú necesitas estar segura. Yo no puedo perderte ahora. Ella llegó a mi lado y me tocó la mejilla, y luego como si eso no fuera suficiente, echó los brazos a mi alrededor. Ella me llevó de la mano a la habitación preguntando: Lento y suave?

Sí, estuve de acuerdo aunque yo estaba asustada de tocarla, preocupada por lo frágil en que se había convertido. Pero ella tomó mis manos, llevándolas donde ella quería. No puedo perder esto, murmuró en mi oído.

No, no podemos dejar de lado esto, pensé mientras acariciaba su rostro, pasando mis dedos por su cuello hasta su pecho. Yo podía perderla, nunca podría tener un momento como este de nuevo. Un pensamiento abrasador.

Hicimos el amor como si los relojes no existían y el tiempo nunca nos alcanzaría. Primero, lento, persistente, acariciando todas partes, luego otra vez, con pasión, un frenesí de tocar como si pudiera durar toda la vida. Y cuando terminamos, nos tumbamos la una en brazos de la otra, sabiendo lo valioso y frágil que era este momento.

Mi agotamiento de los últimos días me alcanzó y me quedé dormida. Yo recordaba vagamente a Cordelia murmurando: Descansa un poco, y saliendo de la cama.

Sabía que el tiempo había pasado por el cambió de la luz.

Cariño, despierta, era Cordelia  diciendo. Alguien llamado Rafe dice que tiene que hablar contigo.

¿Qué? murmuré, y luego logré sentarme. ¿Por qué está llamando aquí?

Él llamó a tu celular, ella dijo. Sonó varias veces, así que finalmente respondí yo.

Dile que lo llamaré en cinco minutos, le dije mientras salía de la cama. Hablar con Rafe con el cerebro empañado no era una buena opción.

Salpicar agua en mi rostro ayudó a revivirme. Miré mi reloj. La mañana se había convertido en media tarde.

Cuando me reuní con Cordelia, le pregunté: ¿Has comido?

Terminé la barra de chocolate. ¿Eso cuenta?

No.

¿No vas a llamar a tu amigo?, preguntó.

Él no es un amigo, es otro investigador privado de Dallas, le dije.

Una vez que lo llamara, yo estaría de vuelta en el medio de este lío, tratando de explicar a otro hombre escéptico por qué la confusión con el seguro podría estar relacionada con Grant Walters y La Cura. ¿En qué me estaba basando? Un coche rojo y una camioneta negra?

Cuidar de ti es más importante. Tú tienes que comer y yo estoy hambrienta.

Cuidar de mí está bien. Utilizarme como una excusa para evitar algo, no tanto.

Ouch. Está bien, voy a llamarlo. Tu trabajo es decidir lo que quieres para el almuerzo.

Cogí mi móvil y me fui al dormitorio.

Estoy de vuelta en la ciudad, contestó él -identificador de llamadas-. Tenemos que reunirnos.

¿Qué tal mañana?

¿Qué tal ahora mismo?

¿Qué tal si estoy en casa y a punto de almorzar? repliqué.

Yo llevaré la pizza.

No. No estaba segura de que Cordelia pudiera manejar el olor de la grasa. Yo no estoy de humor para pizza.

¿Qué tal después de un par de horas?

Sé que es un cliché, pero ahora o nunca. Tenemos información que indica que va a estar haciendo algo grande hoy o mañana.

Mal momento para que estés fuera de ciudad, le dije.

Estaba fuera de la ciudad para obtener esta información.

¿Cómo lo conseguiste?

No preguntes y no te diré.

Escucha telefónica ilegal era mi suposición. ¿Puedes darme una hora y nos reuniremos en mi oficina?

Eres tan mal ama de casa?

No, mi pareja está aquí-Cordelia entró en la habitación-y yo prefiero mantener el trabajo separado de mi vida en el hogar.

Está bien si vienen aquí, dijo. No puedo permanecer oculta para siempre.

Asentí con la cabeza como si estuviera de acuerdo con ella.

Puedo ser un educado caballero del Sur , dijo Rafe. Estamos justo enfrente.

Eres agresivo, le dije mientras me levantaba e iba a la habitación principal. Su camioneta color azul oscuro, el coche plateado, y un sedán que decía: Yo vivo en los suburbios y tengo dos niños estaban todos enfrente.

Mi otro celular sonó. El rosa.

Oh, mierda, dije. Él está llamando a Debbie. Le colgué a Rafe.

Cordelia se había reunido conmigo en el salón, curiosa y perpleja acerca de esta parte de mi vida, un lugar que pocas veces había visto.

Cogí el teléfono rosa y puse mi dedo en mis labios, indicándole que se mantuviera en silencio.

Por supuesto que él no llamaría. Era la misma mujer, vagamente educada, implacablemente profesional. Los envíos han sido lentos, siento haber tardado tanto, -dijo con una voz que no contenía nada de lástima. Tú y tu hermana tenéis que venir esta noche. A las nueve pm en el mismo sitio.

Apenas tuve tiempo suficiente para decir: Está bien, vamos a estar ahí, antes de colgar.

Por supuesto, no estaríamos allí. No había un nosotras. Joanne estaba fuera de la ciudad, por lo que no había una posibilidad. Yo no podía pasar a Danny como mi hermana -además ella era abogada, no una policía o investigadora privada, y era demasiado arriesgado para cualquier persona sin entrenamiento. Tal vez Rafe había llegado con una solución.

Él estaba en ni porche, tocando la puerta.

Cordelia me miró y abrió la puerta.

Rafe trajo a Joe y a Gem, además de otro hombre y una mujer mayor.

Le dije a él : Si te disfrazamos, tú podrías ser mi hermana.

Él ignoró mi comentario. Recuerdas a Gem y a Joe, ¿no? Estos son Steve y Madeline.

Esta es Cordelia, le dije. Yo podría ser educada.

Entren, mi pareja dijo, estrechando la mano de todos. Incluso los gatos fueron amigables. No había nadie a mi lado. Nos acomodamos en nuestra sala de estar. Yo saqué un par de sillas de la cocina.

Así que vamos a pedir esas pizzas? O prefieren algo orgánico? Rafe preguntó.

Traté de mirar a Cordelia sin que fuera evidente.

Tal vez deberíamos… empecé.

Al mismo tiempo, ella dijo, Sigan. Si me dan náuseas, puedo ir a otra habitación.

Rafe la miró. ¿No te sientes bien?, le preguntó.

¿Se nota? me pregunté. Le eché un vistazo, tratando de verla como un extraño lo haría. Piel superficial, parte de ella suelta, los círculos oscuros bajo los ojos, el pelo lacio y fino, los parches perdidos haciendo parecer que ella había tenido un corte de pelo de un psicópata.

Cualquier persona que era un observador entrenado sabría que no estaba bien. Yo no quería que la miraran y la juzgaran.

Pero ella estaba dispuesta a enfrentarlos. Estoy sobrellevando la quimioterapia, dijo ella simplemente. A veces, ciertos alimentos no están de acuerdo conmigo.

Rafe me lanzó una mirada.

No, le dije. Sólo no.

Él asintió con la cabeza y se echó atrás. Siete personas, cuántas pizzas?

Ellos pidieron tres, una de queso, una vegetariana, y una con carne. Gem fue relegada a la logística.

¿Cuál es tu información?, Le pregunté.

Exasperantemente vaga, admitió.

'Tenemos que hacer eso mañana.’ Pero era tarde ayer por la noche, así que no  sé si es mañana como mañana o mañana como hoy?  Y ‘eso’ es muy vago.

La mejor suposición?, Le pregunté.

Su patrón es crear varias empresas y chupar todo el dinero que pueda. Cuando se llega al punto en que él tiene que poner un poco de dinero, él desaparece, dejando a sus socios pagando las cuentas, en el mejor de los casos.

Qué es lo peor?

Algunos han desaparecido. En una isla en alguna parte o en el fondo del mar es una incógnita. Unos pocos testigos han tenido accidentes lamentables.

Como un robo que salió mal? le pregunté.

Él me miró. ¿Por qué lo preguntas?

Tomé aire y le dije: Yo creo que tengo dos casos que chocan. Uno comenzó buscando a dos pacientes que perdieron sus citas.

Como un favor para mí, intervino Cordelia.

Uno de ellos afirmó que ella no había sido atendida recientemente, pero sus registros aseguraban que sí. El segundo ... no estaba bien. Cuando llamé a su puerta, estaba en mal estado y no vivió. Tenía botellas tanto de HRN y La Cura. Un segundo cliente estaba preocupado de que una familiar estaba siendo aprovechada por el vendedor de HRN y me contrató para que yo consiguiera información. Así es como nos conocimos en la reunión de ventas.-

Uno de los vehículos en el lugar en el este –el todoterreno negro. Vi un vehículos similar muy cerca cuando Lydia murió y otra vez cuando pedí prestado -aquí le di una mirada de disculpa a Cordelia-un juego de llaves para revisar los archivos. Había un coche rojo, también, pero no era el mismo como el que estaba en el este. Tuve que dar marcha atrás y explicar quién era Lydia -y por qué la mataron.

¿A quién le pediste las llaves? Cordelia preguntó, sabiendo la respuesta. Ella se cruzó de brazos.

A alguien que espero que me perdone por mis transgresiones, le dije. Sabemos que Walters está involucrado con La Cura, Debbie se reunió allí con él. Él está involucrado con HRN. Yo había asumido que el segundo paciente, el que murió, había sólo tropezado con La Cura. Pero ¿y si no fue así? ¿Y si el que está cometiendo el fraude también está dirigiendo a los pacientes hasta allí también?

Eso es monstruoso, dijo Cordelia. Nadie en el cuidado de la salud debería hacer algo como eso. Nadie... que...

Nadie que yo conozca y con quien trabajo. Silenciosamente terminé por ella.

Rafe nos miró a las dos.

Me expliqué: Cordelia es médico y fue contratada por este grupo temporalmente para suplir a alguien con licencia de maternidad.

Los proveedores médicos son más perfeccionistas que nadie, ellos podrían justificar el fraude de seguros no como un robo, sólo un trabajo disfuncional del sistema, dijo Cordelia. Pero sabiendo que envían a las personas a una falsa cura? Que podría matar a alguien.

De hecho, si era así. No le recordé a Reginald Banks. Puede que no sea un médico. Podría ser cualquier persona con suficiente astucia y la voluntad de asumir los riesgos, le dije.

Grant Walters es bueno en la explotación de gente, dijo Rafe.

Bueno en hacerles creer que lo que están haciendo no es tan malo o que no los van a atrapar.

¿Qué sabes sobre Grant? ¿Quién lo conoce? ¿Cómo puede ser conectado? ¿Cuánto tiempo hace que está aquí?

La mujer mayor abrió un gran bolso y sacó una carpeta. Le entregó a Rafe. Abrió el archivo. Vamos a ver, se mudó aquí hace un año, desde Los Ángeles donde se atrincheró después de sus juegos en Dallas. Lo perdimos por un tiempo, parecía moverse mucho hasta que llegó aquí.

¿Cómo se involucró con HRN? Le pregunté.

Legitimo, por lo que podemos decir, Rafe respondió. Solicitó una franquicia y fue galardonado con esta área.

Joe añadió: Tan legítimo como puede ser. Suponemos que fingió sus antecedentes y referencias.

Él guardó una parte de dinero en el banco cuando llegó aquí, dijo Rafe. Un par de cientos de miles. Además de comprar su casa en efectivo.

¿Dónde vive?, le pregunté.

Rafe leyó una dirección. Yo no podía ubicarlo, pero me sonaba familiar.

Me levanté, fui a la oficina de Cordelia y cogí su portátil, encendiéndolo mientras caminaba de vuelta a la habitación.

Las pizzas llegaron mientras esperaba a que iniciara. Cordelia hizo su labor de anfitriona, encontrar platos y servilletas.

Grant vivía en Metairie Vieja. Justo al lado de Dudley Etherton Senior.

¡Mierda!, Dije en voz tan alta que todos dejaron de comer para mirarme.

Prejean había afirmado que él no había enviado a Dudley por mí. Pero él era tal canalla que yo no le creí. Dudley nunca había conseguido acercarse lo suficiente como para explicar de qué caso exactamente me quería fuera. Yo había saltado a la conclusión de que tenía que estar relacionado con Prejean. Pero Walters podría estar preocupado que una detective buscando en sus cosas podría tropezar con el fraude. Exactamente como yo lo había hecho.

Todo el mundo me estaba mirando, así que lo expliqué. Grant podría haber contratado a Dudley para ir en pos de mí.

Santos cielos, resumió Gem para todos nosotros.

Pero eso no lo conecta con nuestra práctica, señaló Cordelia.

Hay una conexión, le dije. No sé quién todavía. Es por eso que mataron a Lydia.

Una vez que tengamos a Walters, se descubrirá. La gran pregunta es, ¿Él sabe que Micky Knight es Debbie Perkins? Preguntó Rafe. Él dejó su plato para tomar el computador y ver el mapa por sí mismo.

Es posible, le concedí. Todo lo que él tenía que hacer era buscar mi nombre y encontrar una fotografía.

Pero él no debe saber mucho sobre ti, intervino Cordelia. Nosotros oficialmente no te contratamos, no hay papeleo, ellos te contactaron a través de mí.

Él sabía lo suficiente para enviar a Dudley detrás de mí, le dije.

Pero él probablemente no ha tenido en cuenta que una detective lesbiana dura también podría ser Deborah Perkins. Si él supiera que eres Debbie, no estaría jugando contigo como lo está haciendo, dijo Rafe. Él me devolvió la computadora portátil, entonces tomó un gran bocado de pizza como si eso pudiera ayudarlo a pensar.

Sí, ya estarías muerta, añadió Joe.

Cordelia miró desconcertada. Dejó su pizza. Ella había tomado una pequeña rebanada normal, pero sólo logró algunos mordiscos.

Él lo intentó con Dudley y no tuvo éxito, le dije.

Apuesto a que nunca se le ocurrió que dos detectives privados podrían estar tras de él, Rafe conjeturó. Él me descubrió a mí, pero me apostaría mi última cerveza que no sospecha de ti. Además él probablemente nunca pensó que podrías tener un caso completamente diferente que podría cruzar sus caminos con él-.

Por Dios, esto es confuso, dijo Gem.

Los ojos en el premio, cortó Rafe. Si él está sobre  ti, es un camino arriesgado esta noche. Si no lo está, podemos proceder como antes.

¿Cómo?, Le pregunté. Todavía estamos sin una hermana con cáncer.

Esa podría ser yo, dijo Cordelia.

No, absolutamente no, repliqué.

Maldición, me maldije a mi misma, tendría que haber escogido otra enfermedad. Yo había convenientemente utilizado a Cordelia, sin esperar que mi mentira podría convertirse en verdad.

Todo lo que necesito hacer es ser quien soy, una mujer con cáncer, respondió ella.

No, tiene que ser alguien capacitado en la aplicación de la ley y la seguridad. Estos hombres han demostrado ser asesinos. Es demasiado arriesgado, argumenté.

¿Podemos hablar en privado?, ella me preguntó.

Asentí con la cabeza y la seguí a la cocina. Ella llevó su plato con ella, dejándolo junto al fregadero, una clara indicación de que ella no iba a comer más.

Cerré la puerta, y le dije: Mira, Cordelia, estamos tratando de atrapar a alguien que haría cualquier cosa para no ser atrapado. No sabemos a ciencia cierta que no se ha dado cuenta de que Debbie y su hermana no existen. Esto podría ser muy arriesgado.

Entonces tú deberías ir en mi lugar?

Llevo un arma y estoy entrenada en cómo usarla. Yo también soy cinturón marrón en karate. Y he estado en situaciones como esta antes.

Ella apartó la mirada, luego hacia abajo, finalmente dijo: Si algo sucede, sería mejor que me pasara a mí. Tu estas saludable, tú tienes-

¡No! la interrumpí Si... algo me sucediera, tal vez pueda soportarlo. Pero si tú eres herida -o muerta-porque  yo te involucré, nunca voy a ser capaz de vivir con eso-.

Puso sus brazos alrededor de mí. Yo no voy a trabajar como médico... al menos por un tiempo. Y... tal vez nunca más. Esta podría ser mi última oportunidad de salvar algunas vidas más. Si tengo que tener esta fea enfermedad, por favor, déjame al menos utilizarla para salvar a otros.

No puedo, estoy demasiado asustada por ti.

Por favor, me susurró al oído. Yo necesito esto. Necesito estar tan viva y ser útil, yo sé que puedo hacerlo.

La suerte estaba echada. Ella podía hacer esto a pesar de mí. Rafe le daría la bienvenida a ella y nada que yo pudiera decir los detendría. Yo quería desesperadamente  mantenerla  segura, como si protegiéndola ahora podría protegerla a ella más tarde.

Si te matan, nunca voy a perdonarte, le dije, tratando de ocultar la ruptura de mi voz, tratando de hacer esto lo mejor que podía, una broma en vez de un sollozo.

Sus brazos se apretaron a mí alrededor. Voy a estar bien, murmuró en mi oído. Vamos a atrapar a los chicos malos juntas.

¿Quieres llevar un arma? Le pregunté.

Micky, no sé cómo utilizar una.

-Apuntas a los malos y tiras del gatillo.

Además ellos probablemente se darían cuenta. Llevaré un bolso con una lima de uñas.

La besé con fuerza, mis brazos con fuerza a su alrededor.

Yo abruptamente la dejé ir. Vamos a hacer esto. Yo no podía pensar en todo lo que podía salir mal. No podía pensar en que, incluso si todo fuera bien, ella aún podría irse.

Ella pareció entender , apretó mi mano. Sí, vamos a hacer esto.

Nos reunimos con los demás. Nos miraron expectantes.

Entonces, ¿crees que podemos pasar por hermanas?, les dije.

Rafe sonrió abiertamente.

Madeline, la mujer de más edad, habló primero. Sí. Ustedes tienen una facilidad e intimidad mutua. Claramente se conocen entre sí durante un tiempo. Como hermanas.

Rafe agregó: Además de que las dos son altas, ambas tienen el cabello oscuro. El resto pueden ser llamadas diferencias genéticas.

También conocido como el lechero, añadió Gem.

Luego sólo fue esperar hasta que fue hora de irnos.

 

Capítulo  29

 

Cordelia eligió descansar, tomando una siesta. Rafe, su equipo y yo nos encargamos de la logística. Yo sería Debbie y  usaría el reloj con el micrófono –podría ser sospechoso si ambas nos presentábamos con el mismo reloj, y evidentemente no hacían relojes de señora con micrófonos en múltiples estilos.

También llevaría un arma. Sería de noche. El día estaba nublado y caía lluvia, la chaqueta era perfecta para el clima. Ellos me habían echado antes, yo esperaba que no lo hicieran esta vez. Si lo hacían, podría ser una señal de que estaban al tanto sobre mí. Insistí en que si era necesario, saldríamos de allí. Rafe y su equipo estarían escuchando cada palabra.

Mientras Cordelia dormía, hice una rápido viaje a mi oficina para conseguir el reloj y el vestuario de Debbie. Tendría que usar los pantalones vaqueros de imitación otra vez. Además de una camiseta rosa y una chaqueta de jean negro que era más de mi armario que de Debbie.

Nuestro objetivo era ver lo suficiente para poder traer a la policía. Cordelia, como médico, sería una testigo creíble de que estaban realizando un fraude médico. Me dije a mi misma, Todo lo que tienes que hacer es tenerlos con La Cura en sus manos. Eso los amarraría al fraude médico, incluido el fraude que podría haber causado la muerte de Reginald Banks. Si podíamos relacionar eso con alguien en la práctica médica enviando a la gente hasta allí, eso causaría la búsqueda en los registros, la reapertura del asesinato de Lydia como algo más que un robo, y todas las piezas caerían graciosamente en lugar.

Si todo salía bien.

Cuando Cordelia despertó, tuvimos que elegir su ropa. Por suerte para ella, tenía un surtido femenino en el armario más que yo. Ella encontró un par de pantalones grises. Yo voté por una camisa azul -podría subir el tono de sus ojos azules y se suponía que éramos hermanas. En su lugar encontró un viejo jersey verde y una chaqueta de punto marrón que los gatos amaban. Como toque final, se ató un oscuro pañuelo verde en la cabeza para ocultar el pelo de la quimioterapia.

Madeline se fue primero, en el sedán. Ella era la menos sospechosa y podría ver quién entraba en el edificio. Le informaría a Rafe.

Él era inteligente, tenía que admitirlo. Las mujeres más viejas pueden ser invisibles. Los machos alfa como Grant Walters a menudo pasan por alto a los que han despedido por ser más débiles y adversarios poco dignos. Al igual que las mujeres -especialmente las mujeres mayores. O mujeres enfermas. Él había tratado a Debbie como si él no tuviera nada que temer de ella -por supuesto, yo la había interpretado de esa manera.

Rafe, Joe, y Steve se fueron. Ellos recogerían otro coche, así se podrían dividir, con Steve en un coche y Rafe y Joe en el todoterreno con el equipo de monitoreo. Decidimos que si necesitaba hablarme, me llamaría a mi teléfono celular -sería más seguro que darme el tipo de equipo que era poco probable que Debbie tuviera. Con el micrófono, el oiría todo lo que yo dijera.

Gem se quedó atrás en caso de que fuera necesario cualquier ayuda con los cables. Yo tenía el reloj y Cordelia tenía una cámara oculta en un desaliñado bolso marrón grande que ellos le proporcionaron. Tenía un compartimento oculto. El ojo de la cámara estaba donde la banda se unía a la bolsa, por lo que tenía que tratar de recordar que debía mantener ese lado hacia el frente.

Luego llegó el momento del show.

Gem se fue antes que nosotras, diciendo que deberíamos darle unos cinco minutos para alejarse.

Miré a Cordelia, desesperadamente queriendo decir: No, no podemos hacer esto, vamos a suspenderlo ahora.

Pero ella me sonrió. Tal vez esta pueda ser una nueva carrera para mí. Se miró en el espejo, la ropa desaliñada, el barato (estoy segura de que el aparejo de la cámara debía costar un ojo de la cara) bolso de plástico. En un primer vistazo yo no la habría reconocido. Al ver la expresión de mi cara, dijo: Voy a estar bien. Por el momento, no soy una persona enferma, y  esto significa mucho para mí.

Sólo pude asentir. Me incliné para acariciar a Rook, el gato más cercano, la tomé de la mano, y nos dirigimos a la puerta.

Nos llevamos mi coche, ya que podrían haberme visto como Debbie en el.

La lluvia había comenzado, una llovizna constante que peinaba las calles y convertía a las luces en diamantes fracturados.

Si Cordelia estaba asustada o nerviosa, ella no lo demostró. Hablamos poco, la mayoría de mis murmullos eran sobre el tráfico, pero era un Domingo por la noche, estaba bastante ligero.

Una vez que salimos de la interestatal, había pocos coches.

Ellos escogieron el  medio de la nada, verdad?, ella comentó.

Esta solía ser un área comercial muy concurrida. Tal vez algún día vuelva a ser así, le dije. Pero ahora estaba desolado, pocas luces, no había tráfico. Lo mejor para realizar una operación ilegal sin nadie alrededor para verte.

Yo había tomado deliberadamente una salida más temprano desde la autopista. Quería venir desde la parte posterior del edificio, para tener una vista completa de él.

Ahí está, ese monolito grande delante, le dije.

Se ve oscuro. Tal vez no están aquí.

Pero entonces vi un resplandor en el extremo del tercer piso. Tenían las ventanas cubiertas, poca luz se deslizaba hacia fuera, haciendo que el edificio pareciese vacío y desocupado. Le señalé hacía fuera a ella.

Ellos hacen que los pacientes de cáncer suban hasta el tercer piso?

No son gente agradable.

Cuando entre en la calle en frente del edificio, recorrí la zona en busca de Rafe. El sedán plateado de Jen se veía a una cuadra de la entrada. Yo no podía ver a los otros. Tampoco pude hacer más que un análisis rápido. Debbie no inspeccionaría el barrio. Tendría que confiar en que estaban allí.

Me metí en frente y aparqué. Eran las 8:55. Mi celular sonó. Número desconocido. Respondí con un prudente ¿Hola?

Rafe. Sólo comprobando todo. Todos estamos en posición. Maddie vio llegar tres coches, un todoterreno negro grande, un coche rojo deportivo, y un pequeño camión. Además, un pequeño sedán estaba aquí. Creemos que hay probablemente unas cuatro personas en ese edificio. Una de las placas coincide con el coche de Grant, así que ten cuidado. Prueba el micrófono ahora.

Hermosa noche para dar un paseo, le dije, resistiendo la tentación de hablar con mi reloj.

Perfecto. Fuerte y claro y contamos con una buena imagen del compartimiento de su bolso. Y añadió: Buena suerte. Te veo en el otro lado.

Dejé mi teléfono. Tiré de Cordelia hacia mí –yo no podía besarla; éramos hermanas-y silenciosamente la sostuve por un segundo. Todo lo que hiciéramos ahora sería visto y escuchado.

Vamos, dijo en voz baja.

Nos bajamos del coche. No había traído un paraguas, así que tuvimos que ignorar la lluvia. Abrí el camino a la abertura en la cerca de alambre, luego la tomé del codo para guiarla sobre el asfalto cubierto de maleza a la construcción, la hierba húmeda era aún más traicionera. Yo quería quitarme la chaqueta y cubrirla a ella, pero no podía a causa de la pistola.

Nos quedamos por un momento bajo el pórtico, sacudiéndonos el agua y dejando que los ojos se adaptasen.

Como antes, el esquema de la puerta era casi invisible en la oscuridad. Me sentí contra la pared hasta que mi mano chocó contra el marco. Dudé por un segundo. Este era el último momento para dar la vuelta. Entonces llamé.

La puerta fue abierta, la luz nos cegó.

Hey, Debbie, yo no esperaba verte aquí, dijo una voz masculina.

Miré de soslayo la luz, buscando en mi cerebro para reconocer la voz.

Vincent.

Grant Walters lo había pasado al lado criminal. Me pregunté si él sabía.

Hola, yo tampoco esperaba verte por aquí, Mantén la fachada. Esta es mi hermana, CJ. Estoy aquí con ella. Quiero decir Donna, ese es su nombre. CJ es sólo un apodo: El cuarto apodo, el único que olvidé mencionar.

Entramos. Las luces eran duros fluorescentes, escondidos del exterior por las ventanas cubiertas con tableros.

Hola, CJ, encantado de conocerte, dijo, extendiendo una mano.

Cordelia le dio una sonrisa débil y cautelosamente extendió la mano como si fuera débil y el movimiento fuera difícil.

Por lo menos yo esperaba que ella estuviera fingiendo. No, me dije, ella no había estado así caminando hasta aquí desde el coche.

¿Qué estás haciendo aquí?, Le pregunté a él.

El señor Walters me pidió que le ayudara. Yo estaba tan emocionado de escuchar acerca de este proyecto. Los ojos de cachorro de Vincent brillaban.

Pero ¿por qué? Esto es... un poco irregular, le dije.

Tú estás aquí, ¿no? Porque es tan importante que ayudemos a la gente.

Vinnie? Con quién estás hablando? Una mujer entró por una puerta detrás de Vincent.

Esta es Debbie y su hermana, CJ. Están aquí por la cita de las nueve p.m..

La mujer nos dio un reconocimiento rápido. Ella estaba probablemente en sus cuarenta años. Ella no parecía ni alegre ni triste de estar aquí, nada del entusiasmo por trabajar por una causa como lo estaba Vincent. En todo caso, una cansada resignación de que este era el lugar donde la vida le había traído. Su voz me sonaba vagamente como la mujer que había llamado para concertar esta cita.

¿Cuál es tu diagnóstico? Ella exigió de Cordelia.

NHL agresivo, linfoma Hodgkin, la tercera etapa, participación de los ganglios linfáticos en el cuello y la ingle.

No eres médico, dije en silencio, sólo una paciente. Ella no siguió adelante.

Quítate el pañuelo de la cabeza, la mujer ordenó.

Tentativamente, como avergonzada, Cordelia lo retiró, inclinándose ligeramente para que la mujer pudiera ver claramente su harapiento e irregular cabello.

¿Cómo te están tratando ellos? La mujer preguntó.

Cordelia se volvió a poner la bufanda antes de responder, CHOP.

¿Lo cuál es?

Algunos medicamentos de quimioterapia: ciclofosfamida, hidroxidaunorrubicina, Oncovin y prednisona. Ella se contuvo y agregó: Me he quedado atrapada esperando durante mucho tiempo, por lo que me ocupo con el aprendizaje de los nombres-.

Dejé escapar el aliento que estaba sosteniendo.

El rostro de la mujer estaba en blanco. Ella no tenía ni idea de lo que estaba hablando Cordelia. Cordelia había utilizado suficiente jerga médica, más la pérdida del cabello y la cetrina piel para pasar cualquier prueba que ellos utilizaran.

Ven conmigo, dijo la mujer. Comenzamos a seguirla y me dijo: Sólo ella, tú no.

¿Por qué no puedo ir con ella?, Le pregunté, tratando de mantener calmada mi voz.

Es la forma en que hacemos las cosas. Ella viene sola o se van las dos.

No va a tomar tiempo, dijo Cordelia, con el gesto de una lánguida sonrisa para mí.

Pero le prometí que estaría con ella todo el tiempo, le dije. No podía dejar que se fuera sin mí. Y mi pistola y mi micrófono.

Ella tiene que venir sola. Nunca permitimos a la familia, respondió la mujer.

No pasará mucho tiempo, añadió Vincent. Voy a hacerte compañía.

Voy a estar bien, dijo Cordelia.

No había nada que yo pudiera hacer, excepto ver como se perdía detrás de la mujer. La puerta se cerró.

Es bueno verte de nuevo, dijo Vincent.

Cierra la boca, pensé. Me las arreglé para decir: ¿Qué pasará ahora? ¿Dónde están llevando a C.J.? 

Ella va a ser chequeada.

Por quién?

Tenemos un médico que trabaja con nosotros. Supongo que realmente quiere salvar vidas también. Él es un tipo muy agradable.

Entonces, ¿por qué es esto importante para ti?

El Gobierno dirige la atención de salud para un grupo reducido de personas, la gran droga es de las empresas, ese tipo de cosas. Ellos saben que hay curas por ahí, pero no hacen que nadie más las conozca. Pero es importante conseguir esas curas para el pueblo-.

Tú estás aquí para ayudar a la gente?

Sí, me emocioné cuando el Sr. Walters me dijo acerca de esto, que podríamos hacer algo más que ayudar con Hermoso Regalo de la Naturaleza. Esto es real, hace una diferencia real.

¿Cómo sabes que funciona?

Por supuesto que funciona. El médico me lo explicó, pero usó un grupo de términos técnicos y no lo entendí realmente.

¿Qué clase de médico es él?, Le pregunté.

Alguien que verdaderamente quiere ayudar a personas, no sólo ganar dinero. Demonios, podría perder su licencia por hacerlo. Él dice que funciona y confío en él. Además uno de mis amigos lo utiliza. Él lo no estaba llevando bien, me habló y resultó que su doctor es nuestro médico, así que se puso en contacto con éste y lo último que hablé con él me dijo que le hizo sentirse muy bien.

¿Qué estaba mal con él? Creía que no me iba a gustar la respuesta.

Anemia de células falciformes. Solíamos pasar el rato todo el tiempo hasta que estuvo demasiado enfermo. Dos días después de que él se tomó La Cura, nos reunimos para tomar una copa y me contó la cantidad de energía que tenía.

¿Hace cuánto tiempo de eso?

Cerca de... un par de meses.

¿Cómo está ahora?

¿Ahora? Bien, supongo.

No has hablado con él últimamente?

Nah, imaginé que el viejo Reg estaría ocupado, probablemente con una nueva novia.

¿Puedes hacerme un gran favor? ¿Puedes llamarlo y ver cómo le va? Yo realmente quiero ser capaz de decirle a mi hermana la grandeza de este medicamento. Él puede decirlo ya que lo ha probado durante unos meses. Fue difícil reunir el dinero.

Echó un vistazo a su reloj. Eran las 9:15. Um, claro. Lo haré ahora mismo.

Me pregunté qué iba a hacer cuando descubriera que nadie respondería.

Vincent se trasladó al otro lado de la habitación para hacer su llamada. Cuando empezó a marcar, saqué mi teléfono celular. Llamé a los McConkles. Me aparté de Vincent, con la esperanza de que entre su llamada y mantener mi voz tranquila, él no se daría cuenta de lo que yo estaba haciendo.

Donna respondió.

Hola, lamento molestar tan tarde: Yo dije, esperando que no tendría que identificarme yo misma. He tropezado con algo y podría tener noticias para usted pronto. Pero esa casa en la que han estado trabajado? En Metairie viejo? ¿Cuál es el nombre del propietario?

En el lado opuesto de la habitación, oí a Vincent dejar un mensaje, pidiendo a su amigo que le devolviera la llamada tan pronto como fuera posible.

Sólo un segundo, dijo Donna. La escuché llamando a Fletcher, para preguntarle.

Ella regresó en la línea. Brandon Kellogg.

Gracias. Colgué.

Brandon vivía al otro lado de la calle de Grant Walters. Fletcher mencionó que poseía un montón de automóviles deportivos. Rojo, como los que yo había visto. Él sabría que Cordelia no era una creyente desesperada en una cura milagrosa.

Yo no pude hablar con él, dijo Vincent.

Tenía que llegar a ella.

No lo harás. Reginald Banks está muerto-.

¿Qué? ¿De qué estás hablando? Yo podría ser capaz de convencerlo de que estaba siendo utilizado, en el lado de los asesinos, no los salvadores, pero no veía manera de hacerlo con la suficiente rapidez para salvar a Cordelia. Yo había estado en lo correcto cuando  etiqueté a  Vincent como daño colateral.

Yo le di una patada tan fuerte como pude en las bolas.

Cayó, la sorpresa y el dolor mezclándose en su rostro.

Tú estás involucrado con delincuentes que matan a la gente, le dije. A mi reloj, le grité: ¡Entraré ahora mismo! ¡El médico sabe quién es Cordelia!

No podía esperar a Rafe. Empujé a través del interior de la puerta y eché a correr escaleras arriba. Era un edificio grande y tenía poco tiempo. Brandon reconocería a    Cordelia y sabía que la muerte de Lydia no me había desviado del caso. Ellos habían matado a Lydia.

La luz que brillaba intensamente era en el tercer piso, si ese no era el lugar donde estaban, Cordelia estaba muerta.

Segundo piso.

El tercer piso. Mientras abría la puerta en el rellano, saqué mi pistola. La sala estaba a oscuras, pero en el otro extremo una tenue luz se filtraba bajo la puerta.

Si tenía suerte, Vincent no tenía una forma de contactar con ellos y ellos no sabían que yo estaba casi afuera de su puerta. Pero tenía poco tiempo para estar en silencio. Corrí por el pasillo, con la esperanza de que la goma de las suelas de mis zapatos enmascarara el sonido.

Justo cuando llegue, la puerta se abrió.

Vincent, qué__ la mujer empezó. ¡Tú! No puedes estar aquí.

La agarré por los hombros y la obligue a salir por la puerta, empujándola por el pasillo. La policía está en camino. Sal de aquí, le dije.

No miré para ver si ella se iba o no. Ella había estado en una pequeña área de recepción. Detrás de había varias puertas cerradas. El tercer piso, la oficina iluminada, dije, manteniendo mi  reloj bastante cerca para que  ellos pudieran escuchar. Rafe y su equipo no podían perder tiempo buscando en el edificio.

Tenía ventanas al exterior. Yo continué por la puerta más cercana a la parte posterior y más cercana a la pared exterior.

Empujé  y abrí la puerta a un escenario de horror, una habitación con sólo una luz, centrada en una pesada silla de madera en el centro.

Grant Walters había clavado a Cordelia en esa silla, las rodillas contra su pecho, sus manos envueltas alrededor de sus muñecas.

Brandon Kellogg había puesto una vía intravenosa en la vena en el dorso de la mano y estaba a punto de unirse a un vial de líquido.

Él estaba diciendo, Te vas a morir de todos modos. Esto será más fácil-.

No podía disparar, estaban demasiado cerca.

Cordelia me vio primero. Rápidamente miró hacia otro lado y comenzó a luchar, para distraerlos.

¡No! Grité, lanzándome a mí misma. Yo utilicé mi cuerpo como un arma, lanzando mi torso hacia ellos, golpeando la barbilla de Grant con la culata de mi pistola mientras a Brandon lo había abordado, empujándolo fuera de Cordelia.

¿Qué diablos?, Gritó mientras caía hacia abajo.

Dijiste que viniste sola, Brandon gritó por encima de él. ¿Qué está haciendo ella aquí?

Entonces, como si recordara a su socio en el crimen, gritó: Es detective, yo te advertí acerca de ella.

Yo estaba furiosa, sin prestar atención a cualquier dolor o peligro. Le abofeteé a Brandon en la nariz, luego me volví hacia Cordelia y arranqué la intravenosa de su mano.

Brandon cayó hacia atrás, haciendo un gemido.

¡Cuidado!, Gritó ella.

Grant estaba detrás de mí, agarrando mi brazo, yendo por el arma. Hinqué las uñas de mi mano libre en sus manos. Aulló de dolor, pero no me soltó.

De repente Brandon agarró mi otro brazo. ¿Qué vamos a hacer?, él preguntó. ¿Qué hacemos ahora? Tenía la nariz goteando sangre en su corbata cara.

Con Brandon sosteniéndome, Grant fue por mi pistola. Para alejarla de él, la solté, y luego la pateé a distancia. Él no la tendría, pero yo tampoco podría usarla.

Cordelia se levantó, dándole un empujón a Brandon. Pero ella no tenía la fuerza y la resistencia para una larga lucha.

¿Dónde demonios estaban Rafe y su equipo?

Tal vez ellos estaban en esto con Grant y yo era la única persona que podía salvarme. Y a Cordelia.

Ella se las arregló para conseguir distanciar a Brandon, liberándome un brazo. Me volví hacia Grant, pero como me sostenía el brazo por detrás, tuve que darle un puñetazo encima de su hombro. No pude conseguir un buen ángulo y no podía asestar un golpe decente.

¡Maldita perra, gruñó. Yo no sé quién eres, pero estas muerta.

Brandon agarró a Cordelia, luego, la tiró al suelo. Oí el sonido de su caída al suelo, cayendo en las sombras.

Le di una patada a Grant. Para vengarse, él tiró de mi cabello, sacudiendo mi cabeza hacia atrás. Traté de esquivarlo, yendo en su dirección, luego giré. Sin embargo, él se lo esperaba y se movió conmigo. Entonces él me dio una patada fuerte en la parte posterior de la rodilla, obligándome a doblarme, luego a ponerme de rodillas.

Luché y me volví, pero él era un hombre fuerte y sabía lo que estaba haciendo. Él pasó un brazo alrededor de mi garganta en un asimiento de la estrangulación. Entonces agarró mi muñeca y la sujetó en el brazo de la silla.

Pon la aguja en su brazo. Acabaremos con las dos, dijo Grant.

Él me estaba haciendo difícil respirar.

Brandon comenzó a conseguir un algodón con alcohol.

Al diablo con eso! Date prisa! Grant ladró.

No hay necesidad de preocuparse por la infección si se estás a punto de matar a alguien.

Brandon hizo lo que él le dijo, arrancando una aguja de un paquete. Justo cuando trataba de apuñalarme, tiré de mi brazo.

Pero no era más que un lamentable pequeño retraso.

Mantenlo estable, dijo Brandon.

Grant empujó hacia abajo con una fuerza brutal, colocando su rodilla en la espalda, dobló mi brazo hacia arriba en un ángulo doloroso. Sólo entonces soltó mi garganta, utilizando las dos manos para sostener mi brazo.

Lo siento, dijo Brandon. Pero esto será más fácil. No sentirás dolor cuando te mueras.

Yo no estoy a punto de morir, tú me estás asesinando, gruñí.

Él vaciló.

Hazlo, gritó Grant.

Sentí un pinchazo en la parte posterior de mi mano.

Entonces un estruendo enorme, como si el mundo se estuviera sumergiendo.

¿Qué demonios!, gritó Grant.

Algo líquido goteaba en mi brazo.

Sangre.

Brandon se tambaleó hacia atrás, de su pecho rezumaba algo rojo.

Me aparté de Grant, girando en la silla. Trató de agarrarme, pero giré lo suficiente para agarrarlo entre las piernas. Me agarré con fuerza y lo retorcí tan duro como pude, tirando hacia abajo cuando giré mi mano.

Su aullido de dolor fue satisfactorio. Me alejé de él.

Él latía pesadamente en el suelo, todavía gimiendo de dolor.

Tiré la aguja de mi brazo y la clavé en el suyo, luego saqué el clip fuera de la línea del vial. Probablemente no hubiera tocado una vena, pero podría retenerlo si se recuperaba de la tortura de sus pelotas.

Busqué a Rafe. Pero él no estaba aquí.

Cordelia, justo en el borde de la sombra, sostenía el arma.

Ella miró a Brandon, luego a mí, luego hacia abajo el arma en su mano.

Corrí hacia ella, tomando el arma. Yo sabía lo que estaba haciendo, pero ella no.

Disparé, apuntando a la pared lateral. Mis huellas estaban ahora en la pistola y el polvo residual en mis manos.

Como si saliera de un trance, ella dijo: Tengo que tratar de salvarlo. Ella medio caminó, medio tropezó con él, poniendo las manos en su pecho, tratando de detener la sangre del hombre que había tratado de matarnos a ambas.

Rafe y su equipo corrieron.

Santa mierda, dijo, al ver la escena.

No hay nada santo aquí, le dije y me fui para ayudar a Cordelia.

Capítulo  30

 

Había pasado toda la vida en sólo cinco minutos.

Llegué a esa habitación en el tercer piso sólo cinco minutos antes que Rafe y su equipo llegara. Vincent se había recuperado lo suficiente para retrasarlos.

Dudley había sido capturado en Houston. Una vez que Texas terminara con él,  sería enviado de vuelta aquí.

Fletcher y Donna consiguieron el resultado que querían. Vincent pasó unos días en la cárcel, luego salió en libertad condicional. Ellos pasaron la información a su tía. Les dijo que ya no creía en estas cosas, un amigo suyo había muerto y ahora él estaba con la compañía de seguros de su familia.

Al sr. Charles Williams, a su sobrino y a los McConkles le di una versión editada de lo que había pasado. Una versión en la que yo tenía mi mano en el arma.

Rafe hizo muy felices a sus clientes en Dallas. Ellos mostraron su felicidad pagándole muy bien. Una parte agradable llegó hasta a mí. Rafe me dijo que si se me mudaba a Texas, le gustaría darme un trabajo. Yo le dije que nunca iría a vivir a Texas.

Grant Walters estaba en la cárcel. Él era un maestro en la manipulación, mirando a todos los que conocía en cuanto a cómo podrían ser útiles para él. Como a su vecino. Él rápidamente tomó a Dudley como un rebelde adicto. Brandon había estado haciendo pequeños fraudes de seguros por un largo tiempo. Pero Grant le había hablado de expansión, de la apertura de varias clínicas que existían sólo de nombre y el aumento gradual de lo que estaba tomando de la práctica. Grant incluso lo convenció de invertir la mayor parte en la franquicia de Hermoso Regalo de la Naturaleza. Brandon era un aficionado. Grant era un profesional. Brandon era un médico ocupado y no se mantenía al día con las diversas formas de los fraudes de seguros de los pacientes que llegaban a sus manos. Cuando Cordelia me había sugerido a mi para buscar a los pacientes que faltaban, no tuvo en cuenta las posibles consecuencias de tenerme alrededor.

Él diagnosticó la enfermedad. Yo diagnostiqué el crimen.

Sólo después de encontrar a Reginald, y que la policía y autoridades médicas se involucraran, él entró en pánico. De inmediato llamó a Grant, quien dispuso de Dudley para que me eliminara tan pronto como fuera posible. Él había tenido suerte –y yo había tenido mala suerte-que Dudley estuviera en mi camino a mi oficina. Él estuvo allí tan pronto después de que había encontrado a Reginald Banks que yo no consideré que podría ser un enlace. En su lugar asumí que Prejean lo había enviado.

Grant había involucrado cuidadosamente a Brandon con Dudley. Al menos en la narración de la historia de Dudley, Grant había sido el líder, con Brandon voluntariamente siguiéndolo. Pobre Dudley era un adicto a la metanfetamina atrapado en sus embragues.

Grant había retenido a Brandon con una pila de deudas y una pila de cadáveres que no podían fácilmente ser explicados como un robo.

Pero él no se había salido, y la policía encontró todo lo necesario para relacionarlo con el fraude y la extorsión. Y el asesinato.

Brandon Kellogg estaba muerto.

Le dije a Cordelia que él mismo se había matado y ella asintió con la cabeza. Pero me di cuenta de que ella deseaba con vehemencia, que no hubiese sido su dedo en el gatillo.

Yo estaba sentada en otra habitación de color verde mate, esperando por ella mientras le hacían una tomografía computarizada para ver si el tratamiento estaba funcionando. Ella había renunciado a tratar de trabajar a tiempo completo, y ahora su vida se vivía en las paredes de los consultorios médicos, pruebas médicas y fármacos que la dejaban exhausta, a veces demasiado débil para llegar al cuarto de baño a vomitar. Ella tenía días buenos, pero no duraban lo suficiente. El tratamiento de quimioterapia la dejaba demasiado enferma para hacer mucho. La náusea se disipaba sólo para ser reemplazada por la fatiga.

Esos cinco minutos le habían costado mucho. Ella tenía una mirada embrujada en sus ojos como si hubiera visto demasiado y por mucho tiempo cuan brutal podía ser el mundo -un lugar donde la única elección es quién morirá. Tal vez la hacía querer pelear menos duro. O tal vez era sólo el destino y una enfermedad.

La primavera, como ocurre a menudo en Nueva Orleans, había huido, dando vuelta a un abrasador verano.

Tal vez era difícil querer vivir cuando el sol quema tan brillantemente.

La primera vez que entró en el hospital, Torbin había venido, no dijo nada, sólo me sostuvo. Por más de cinco minutos.

Alex había venido de Baton Rouge. Ella y Joanne habían roto oficialmente. Extraoficialmente todavía estaban enredadas, todavía eran dueñas de la casa que tenían juntas, en un limbo de qué camino tomar. En los días buenos, yo esperaba que dijeran que habían roto sólo para aliviar las expectativas y evitar las explicaciones. En los días malos, se sentía como si todo estuviera cambiando y cambiando más de lo que podía soportar.

Danny y Elly insistían en estar allí cuando yo no podía estar allí. Joanne vino cuando no estuve allí. Alex se acercaba con la frecuencia que su horario le permitía.

La práctica médica había votado por mantener a Cordelia, para colocarla en la licencia. Brandon había sido el único que votó contra ella, sin él, el empate se había roto. Eso le permitió conservar su seguro. Tuvo que pagar por ello, pero en su tarifa de grupo.

Ron volvió a ser su campeón. Me dijo: Yo no soy una persona, soy un chico de laboratorio y de números. Pero soy un buen médico. Ella es una buena médico. Le puede pasar a cualquiera de nosotros.

Ella ahora sólo necesitaba vivir.

Michele Knight? Una enfermera me hizo señas a mí.

La seguí por un pasillo largo. Todos se parecían mucho; todos parecían de un pálido color azul o verde, como si el color fuera una burla para los enfermos y moribundos.

Ella me introdujo en la oficina de un doctor.

Cordelia ya estaba allí, vestida con la ropa que ahora cuelga en ella. Su cabello había desaparecido, sólo le quedaban unos pocos brillantes mechones blancos. Usaba una gorra de béisbol hacia atrás como los chicos adolescentes hacen, pero ahora estaba con la cabeza descubierta. La gente en este edificio había visto demasiado para tener que evitar sus ojos.

Jennifer Godwin, su médico, entró. Buenas noticias o malas noticias? ella dijo.

Comienza con las malas, Cordelia respondió.

Tu cáncer está siendo obstinado. Yo reconozco que los efectos secundarios son un infierno para ti. Me gustaría probar el trasplante de médula ósea y añadir el R-CHOP.

Cordelia miró pensativa. Médula ósea y anticuerpos monoclonales? Jennifer, estoy cansada, no sé si...

Su voz se desvaneció como si ya no tuviera energía para las palabras.

Le tomé de la mano y me arrodillé delante de ella. Tienes que hacerlo. Sólo tienes que hacerlo. No me dejes, no abandones cualquier oportunidad. Sus ojos eran todavía del azul que tenían la primera vez que la vi.

Una luz que se había ido regresó a ellos. Entonces ella me sonrió, como si de pronto quisiera estar en un mundo donde el amor era posible.

Está bien, ella dijo. Está bien, intentaremos todo.
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